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Comentarios  a  la  Ley  núm  113/1966

sobre  retribuciones  del  personal  militar

‘asimilado de  las  Fuerzas  Armadas

Es  convemeute  hacer  unas  aclaraciones  
consecuencias  que  resultan  de  la  puesta  en  vigo
de  la  Ley  113/1946,  sobre  retribuciones  del  per
sonal  militar  y  asimilado  de  las  Fuerzas  Armadas
Un  análisis  ligero  de  la  citada  Ley  puede  llegai
a  conclusiones  erróneas  tanto  en  la  justificación
de  su  promulgación  como  en  su  planteamiento
redacción  y  desaro1lO.

De  un  estudio  objetivo  del  contefLido  y  a1cw
de  esta  Ley,  teniendo  en  cuenta  los  antecedentes
que  han  aconsejado  su  redacción  y  promulga’
ción,  se  deduce  que  nadie  ha  sido  peiiudica1”
por  su  aplicación.

Antes  de  la  aparición  de  la  Ley  113/ 19Ó6, los  cte
vengos  de  los  Generales,  Jefes,  Oficiales  y  Sub
oficiales,  se  regulaban  por  una  serie  de  dispósiCi&
nes  sucesivas  redactadas  al  compás  de  la  subida
del  nivel  de. vida  de  la  Nación.  La  resultante  de
estas  variadas  disposiciones  se•  traducf  a  en  queuna  grañ  parte  ‘de  los  militares  en  situación  de

actividad  o  en  otras  situaciones  percibían  suel
dos  y  complementos  que  no  correspondían  a  sus
empleos  efectivos,  ni  los  sueldos  estaban  en  pro

•  porción  al  nivel  de  vida  y  situación  de  cada  mo
mento.  El  número  de  conceptos  por  los  que  se
acreditaban  las  cantidades,  a  percibir  era  tan  un
meroso  que  reflejaba  una  situación  de  interinidad
de  soluciÓn  necesaria.  Estas  y  otras  razones  acon
sejaron  la  promulgación  de  una  Ley  para  refundir
y  actualizar  los  sueldos  trienios  y  complementos
tijándolos  de  acuerdo  con  el  actual  nivel  de  vida.
reduciendo  su  número  al  mínimo,  pero  fijando
el  sueldo  de  ‘cada  empleo  y  los  complementos  de
cada  destino,  suprimiendo  definitivamente  los’ de
vengos  que  se  percibían  en  situaciones  irregulares
que  hasta  entonces  proliferaban  en  todas  las  Ar
mas  y  Cuerpos  y  en  todos  los  empleos

Repasemos  algunas  pasajes  de  (a  Ley  II4/l9bt

—  El  párrafo  sexto  del  preámbulo  dice:  «Se  Lis
estimado  asimismo  oportuno  suprimir  el  ré
zimm  que  venía  aplicándOSe  para  resarei

n  algunos  casos  (a  prolongada  petIUaIleI)
•ia  en  el  servicio,  mediante  la  cJ)ncesión  de
sueldos  del  empleo  superior  al  ostentado.
)uesto  que  ks  nuevos  niveles  de  Los deven

-  os  básicos.  sueldo   trienios,  pueden  per
rnitir  la  compensación  económica  de  aquella
.irc.unStanCia.’

--  in  el  artícQ.lo  ter,e1u,  parratu  uno.  e  tijan
•ntre  n*oS.  lis  «.ield  siguientes

S51  4tIIt(I  .  .      .  .lJU  pt

‘açento  I.7.000

Bridada        .  .       8.500

.nieflLr.

n  el  pan’ato  dos  del  husmo  articulo  se  dis
pone:  «En  ningún  caso  podrá  percibirse
sueldo  distinto  al  efectivo  que  se  tenga  con
rendo,  salvo  para  el  personal  a  que  se  re
fiere  el  epígrafe  c/  del  apartado  anterlor’
(Benemérito  Cuerpo  de  Caballeros  Mutua
dos  de  Guerra  por  la  Patria’  y  Sección  dr
ínútiles  para  el  Servicio

i  párrafo  unu  del  artículo  quinLo  ti1  el’

oOO  pesetas  mensuales  el  trienio  para  (os
suboficiales.

-  El  párrafo  dos  de  la  Tercera  Disposición
Transitoria  dicé:  «En  aquellos  casos  en  que

-   l  nuevo  sueldo;  trienios  y  pagas  extraordi
narias  no  absorban  las  retribuciones  del  per
sonal  citadas  en  el  párrafo  anterior  (suel
tos,  trienios,  pagas  extraordinarias,  plus  cir
:unstaricial  hasta  el  100  por  lOO del ‘su.eldo.
remuneración  compleméntaria  y  gratifica
ión  de  destino  reconocidas  anteniOrmCflte).
e  creará  un  complemento  personal  y  tran
itorlo  que  respete  , la  diferencia,  el’  cual  se
r4  reduciendo  en  la  misma  cuaxtía  en  qu



aumenten  lds  sueldos, trienios  y  pagas extra
ordinarias.»               -

—  La  Cuarta  Disposición  Transitoria  precisa:
«El  personal  que  viene  percibiendo  sueldo
distinto  al  correspondiente  a  su  emjleo  efec
tivo  y  que  en  consecuencia  queda  afectado
por  lo  dispuesto  en  el  apartado  dos  del  ar
tículo  tercero  de  la  presen’te  Ly,  mantendrá
el  derecho  al  percibo  de  dicho  sueldo,  más
los  trienios  correspondientes  en  la  cuantía
fijada  en  la  legislación  anterior  en  tanto  que
la  suma  de  estas  retribuciones  básicas  exce
da  de  las  que  les  correspondería  percibir  en
otro  caso  por  la  estricta  aplicación  de  los
devengos  contenidos  en  esta  Ley.»

Si  el  lector  ha  seguido  con  nosotros  la  lectura
de  los  párrafos,  apartados  y  disposiciones  tran
sitorias  que  citamos,  no  habrá  encontrado  nada
que  perjudique  a  nadie;  es  decir,  todo  el  perso
rial  militar  afectado  por  esta  Ley,  ha  sido  mejo
rado  en  su  situación  económica.-  Sin  embargo,  el
legislador  que  la  dictó,  en.  previsión  de  los  casos
excepcionales  que  siempre  aparecen  y  que  según
la  fama-justifican  la  éxistencia  delas  leyes,  deja
a  lqs  que  puedan  estar  comprendidos  en  la  Cuar
ta  Disposición  Transitoria  antes  citada,  la  posibi
lidad  de  percibir  los  nuevos  devengos  o  seguir
con  los  anteriores  en  caso  que  éstos  fueran  supe
riores  a  los  que  fija  la  nueva  Ley.  -

Antes  de  su  promulgación  había  Cabos  1.’  con
sueldo  de  Sargento;  Sargentos  con  suéldo  de  Bri
gada;  Brigadas  con  sueldo  de  Teniente  y  Tenien
tes  con  el  de  Capitán.  Ninguno  de  éstos  percibía
el  sueldo  que  por  su  empleo  le  correspondía,  pero
como  se- precisa  en  el  preámbulo  cJe la  Ley,  la  Ad
ministración  adoptó  en  cada  momento  estas’  so
luciones  evidentemente  de  carácter  provisional,
para  compensar  al  personal  del  Ejército  que  por
los  avatares  de  su  vida  militar  ha  visto  detenida
su  carrera  en  un  empleo  durante  más  años  que
lo  normal.

Esta  compensación  económica  ha  sido  recogida
y  aumentada  en  la  Ley  113/1966,  por  lo  que  aque

ha  situación  de  interinidad  no  tiene  hoy  razón  d
ser  por  haber  desaparecido  las  causas  que’ la  pro
dujeron,  toda  vez  que  al  fijarse  los  sueldos  y  de
más  emolumentos  para  cada  empleo  en  cuantías
suficientes,  se  anulan  automáticamente  las  solu
ciones  provisionales  mantenidas  hasta  la  apari
ción  de  la  Ley.

se  puede,  por  tanto,  mantener  el  sistema  de
percepción  de  sueldos,  trienios,  gratificaciones  y
complementos  establecido  con  anterioridad  a  la
Ley,  con  las  cantidades  que  se  fijan  en  ella.  Se
ría  ideal  para  unos  pocos,  peio  se  mantendría  la
situación  de  anormalidad  que  se  ha  tratado  de
suprimir,

Cuando  en  la  etapa  a1terior  a  la  promulgación
de  la  tan  repetida  Ley,  se  señalaban  sueldos  del
empleo  superior,  no  suponía  para  el  que  así  per
cibía  sus  haberes  que  tuviera  en  propiedad  el  em
pleo  correspondiente  a  aquel  sueldo,  -

Y  para  terminar,  recordemos  aquel  maravilloso
Artículo  Primero  de  las  Ordenes  Generales  para
Oficiales  de  Carlos  III,  de  cuya  aparición  nos  se
paran  siglos,  pero  tan  de  actualidad  en  la  mili
cia  antes  y  ahora:  -

«Todo  militar  se  manifestará  siempre  conforme
del  sueldo  que  goza  y  empleo  que  ejerce,  le  per
mito  el  recurso  en  todos  los  asuntos,  haciéndo
los  por  sus  Jefes  y  coñ  buen  modo  y  cuando  no
lograse  de  ellos  la  satisfacción  a  que  se  considere
acreedor  podrá  llegar  hasta  Nos  con  la  represen
tación  de  su  agrávio;  pero  prohibo  a  todos  y  a
cada  individuo  de  mis  Ejércitos,  el  usar  pçrmitir
ni  tolerar  a  sus  inferiores  las  murmuraciones  de
que  se  altera  el  orden  de  los  ascensos;  que  es
corto  el  sueldo;  poco  el  prest  o  el  pan;  malo
el  vestuario;  mucha  la  fatiga;  incómodos  los
cuarteles,  ni  otras  especies  que  con  grave  daño  de
mi  servicio  indisponen  los  ánimos,  sin  proporcio
nar  a  los  que  compadecen  ventaja  alguna.  Encar
go  muy  particularmente  a  los  Jefes  que  vigilen,
contengan  y  castiguen  con  severidad  conversacio
nes  tan  perjudiciales.»’

ç
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.  .  . ESTE 18 DE  IULIO
(SOBRE  NUESTRO  NIVEL  DE  VIDA)

Coronel  de  Intendencia  José  María  REY  DE  PABLO-BLANCO, Profesor  de  la  Escuela  Superior
del  Ejército

La  histórica  efeméride  que  en  julio  se  conme
mora  ha  sido  objeto  de  un  estudio  minucioso  po
parte  de  esta  Revista  en  sus  distintos  aspectos
militar  y  político,  sin  olvidar  el  económico,  tan
estrechamente  unido  a  esa  rama,  del  arte  militar
que  se  conoce  con  el  nombre  de  Logística.  Mes
tras  mes,  casi  sin  interrupción,  viene  EJERCITO
informando  a  sus  lectores  sobre  las  grandes  oras
públicas  que  van  entrando  en  servicio.,  los  rega
díos  que  están  cambiando  el  panorama  del  agro
español,  las  nuevas  instalaciones  fabriles  que  se
ponen  en  funcionamiento  y  otros  indicativos  que
ponen  de  relieve  el  progreso  económico  de  la  so
ciedad  española.  Pero  hasta  ahora  no  hemos  pre
sentado  de  una  forma  coherente  cómo  ha  influido
todo  esto  en  el  bienestar  de  los  españoles,  es  de
cir,  el  impacto  que  tan  histórica  fecha  y  cuanto
después  ha  sucedido  ha  causado  en  nuestra  vida
familiar  y  personal.

El  bienestar,  podríamos  decir  que  es  un  estado
anímico  consecuencia  del  saldo  que  arrojen  las
aspiraciones  personales  satisfechas,  o  con  esperan
za  de  satisfacerlas,  y  las  frustradas,  o  que  no  se
esperan  conseguir.  En  el  bienestár  entra  un  com
ponente  psíquico  que  no  es  posible  traducir  a  nú
meros,  por  cuyo  motivo  no  es  posible  reflejar  es
tadísticamente  los  progresos  o  retrocesos  del  bien
estar.  Sin  embárgo,  nuestro  Anuario  Estadístico
nos  proporciona  una  cifra  que,  estudiada  duran
te  un  plazo  largo,  puede  considerarse  indicativa
de  la  evolución  del  bienestar:  nos  referimos  al
número  de  suicidas  habidos  durante  un  año  en

España.  En  el  año  1940, tal  cifra  fue  de  2.458;  en
1965.  (último  dato  disponible)  los  suididas  fueron
exactamente  1.807;  el  descenso  de  esas  cifras  ab
solutas  ha  sido  del  26,5  por  100. Si en  lugar  de
cifras  absolutas  establecemos  la  comparación  en
tre  las  cifras  relativas  que  resultan  de  relacionar
las  poblaciones  de  hecho  existentes  en  los  res
pectivos  años  con  los  suicidas  de  cada  uno  de
ellos,  tenemos  que  en  1940 hubo  104 casos  de  sui
cidio  por  cada  millón  de  españoles  en  31  de  di
ciembre,  mientras  qúe  en  1965  sólo  se  dieron  56
casps  por  el  mismo  número  de  españoles  y  aná
loga  fecha.

Pero  dejemos  este  dato,  no  por  macábro  me
nos  revelador,  y  descendamos  en  nuestro  propó
sito  a  otros  aspectos  más  concretos  del  bienestar,
al  aspecto  económico,  al  que,  por  lo  común,  se
llama  nivel  de  vida.  Hacer  progresar  ese  nivel  es
el  resultado  de  la  política  seguida  sin  descanso  y
sin  desmayo  durante  las  tres  últimas  décactas;  po-
lítica  que  se  ha  vertido  en  múltiples  direcciones
que  abarcan  desde  el  campo  cultural  al  sanita
rio  y  cuya  resultante  principal  ha  estado  constan
temente  orientada  a  la  implantación  de  una  so
ciedad  española  más  justa  y  progresiva.  La  fina
lidad  de  este  trabajo  es  poner  de  manifiesto  a  los
lectores  de  EJERCITO  lo  que  por  este  sendero  se
ha  recorrido.

Empezaremos  refiriéndoños  al  grado  cultural  al
canzado  por  los  españoles.  Y  empezamos  por  este
dato  porque  hoy  está  fuera  de  toda  duda  que:  la
instrucción  enriquece  a  los;  pueblos  facilita  la



convivencia  pacífica  en  sociedad  y  aumenta  la
productividad  económica.  Hasta  tal  punto  se  coñ
sidera  ahora  esto  cierto  que  se  ha  dado  una  mo
derna  versión  del  viejo  aforismo  «querer  es  po
der»  y  se  dice,  «saber  es  poder».

El  dato  primario  para  apreciar  el  grado  cultu
ral  de  un  país  es  el  índice,  o  tanto  por  ciento,
de  analfabetos.  Según  las  últimas  estimaciones,
correspondientes  al  curso  1965/66,  un  7,6 por  cien
to  de  la  población  española  no  sabe  leer  ni  escri
bir.  Si  tenemos  presente  que  en  1900 más  de  la
mitad  de  los  españoles  eran  analfabetos  y  que
todavía  en  1940  el  analfabetismo  afectaba  a  la
cuarta  parte  de  nuestra  población,  se  compren
derá  el  paso  enorme  que  se  ha  dado  en  este  as
pecto  tan  importante  de  nuestrá  sociedad.  El  es
fuerzo  económico  ha  sido  próporcional  al  progre
so.  Las  construcciones  escolares  se  han  llevado  a
un  ritmo  medio  anual  de  2.000  unidades,  lo  que
ha  supuesto  pasar  de  51.232  que  existían  recién
terminada  nuestra  guerra,  a  110.591 unidades  es
colares  que  abrieron  sus  puertas  al  comenzar  el
curso  1965/66,  habiendo  sido  el  crecimiento  rela
tivo  del  215  por  ciento.  Paralelamente  al  esfuer
zo  constructivo  desarrollado,  se  ha  llevado  a  ca
bo  el  destinado  a  la  formación  de  maestros,  cuyo
aumento  ha  sido  en  números  absolutos  y  relati

-vos  análogo  al  de  construcción,  a  la  dotación  del
correspondiente  material  escolar  y  al  acondicio
namiento  y  mejora  d  las  existente.  Una  campa
ña  destinada  a  la  alfabetización  de  adultos  se  en
cuentra  en  pleno  desarrollo;  con  los  mejores  aus
picios,  y  un  nuevo  plan  de  construcciones  escola
res  se  ha  puesto  en  marcha  para  cubrir  las  nue
vas  necesidades  originadas  por  la  ampliación  de
la  edad  escolar  a  los  catorce  años.  Las  previsiones
que  se  establecen  como  culminación  de  todas  las
actividades  que  se  están  desarrollando  en  el  cam
po  de  la  enseñanza  primaria,  son  la  de  que  España
será  en  1970 un  país  sin  analfabetos.

Este  impulso  educativo  va  a  tener,  lo  está  te
niendo  ya,  un  reflejo  inmediato  en  la  calidad  de
nuestra  mano  de  obra.  En  efecto,  úna  persona  sin
instrucción  primaria  difícilmente  podrá  desem
peñar  un  puesto  de  trabajo  calificado.  Los  anal
fabetos  son  el  contingente  que  des’empeñará,  por
lo  general,  los  oficios  más  bajos  y,  por  tanto,  los
peor  remunerados  de  cada  rama  laboral:  peones
y  faeneros.  Para  desempeñar  puestos  más  ele
vados,  aunque  sea  dentro  de  lo  que  se  llama  tra
-bajo  manual,  son  imprescindibles  unos  conoci
mientos  básicos,  que  son,  los  que  se  adquieren  en
la  enseñanza  primaria.  Y,  con  mayor  motivo,  tal
enseñanza  es  absolutamente  necesaria  para  alcan
zar  los  grados,  aún  más  elevados,  del  trabajo  in
telectual.

Los  conocimientos  que  se  adquieren  con  la  en
señanza  primaria  sitúan  a  una  persona  en  condi
ciones  de  abrirse  paso  en  dos  direcciones:  la  en
señanza  laboral  y  la  cultural;  la  primera  capacita
pará  el  ejercicio  de  trabajos  manuales  calificados
y  la  segunda  para  el  Vrabajo  intelectual.

La  enseñanza  laboral,  que  prácticamente  no
existía  en  España  con  anterioridad  al  año  1940,
se  imparte  a  tiavés  de  los  Centros  de  Formación
Profesional  y  de  los  Institutos  y  Universidades
Laborales;  El  número  de  Centros  de  Formación
Profesional  Industrial  existentes  en  el  curso  1964/
65,  era  de  441 con  un  censo  de  alumnos  de  117.344.
El  de  rnstitutos  y  Universidades  Laborales  fue  en
el  citado  curso  de  265,  con  una  matrícula  de
44.482  alumnos.  Para  atender  con  rapidez  a  las
necesidades  derivadas  de  la’  expansión  industrial
española,  funcionan  ‘los  llamados  Centros  de,  For
mación  Profesional  Acelerada,  que  mediante  cur
sos  abreviados  elevan  el  nivel  laboral  de  los  tra
bajadores  no  especializados.

Y  lo  que  se  está  haciendo  en  enseñanza  pará  él
sector  industrial  se  lleva  a  cabo  de  una  manera
similar  en  el  sector  agrario  (con  las  agencias  de
Extensión  Cultural  Agraria,  cuyo  número  cubre
ya  prácticamente  todo  el  territorio  español,  dedi
cadas  a  la  enseñanza  y  el  asesoramiento  sobre  el
terreno  de  nuestros  cultivadores,  ganaderos  y  fo
restales),  los  centros  de  formación  pesquera,  etc.

En  el  campo  de  lo  que  antes  hemos  llamado  en
señanza  cultural,  los  progresos  realizados  lo  refle
jan  las  siguientes  cifras:  de  los  115  Institutos  de
Enseñanza  Media  que  había  al  comienzo  del  cur
so  1940-41, hemos  pasado.  a  los  1.732 queexistían
en  igual  fecha  del  curso  1964-65  (con  un  creci
miento  relativo  del  1.506 por  100).  El  número  de
alumnos  matriculados  ha  pasado  de  174.559  al
iniciarse’  él  curso  en  1940,  a  los  900.000,  que  en
números  redondos  se  dice  han  iniciado  el  curso
1966-67  (con  un  aumento  del  515  por  100).

La  enseñanza  superior  en  España  abarca  las  dos
ramas  clásicas:  ciencia  para  conocer,  a  la  cual  se
dedican  las  Universidades,  y  ciencia  para  hacer,  a
la  cual  se  consagrañ  las  Escuelas  Técnicas  (en
dos  grados:  medio  y  superior).

La  enseñanza  científica  superior  se  da  entre  no
sotros  en  las  Universidades,  que  en  número  de  12
están  distribuidas  por  todo  el  territorio  nacional.
El  alumnado,  oficial  y  libre,  era  de  32.000 en  total
al  iniciarse  la  Guerra  de  Liberación  Nacional.  Lá
matrícula  registrada  en  el  curso  1964-65 ascendió
a  la  cifra  de  85.150,  con  un  crecimiento  relativo
del  266 por  100.

La  otra  rama  del  saber,  la  que  se  orienta  a  la
realización  científica,.  se  imparte  en  las  Escuelas
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Técnicas  de  grado  medio  y  superior.  En  las  pri
meras,  se  forman  los  Peritos;  en  las  segundas,  los
Ingenieros  y  Arquitectos.  Ambas  enseñanzas  han
progresado  en  la  siguiente  forma:  La  de  grado
medio  ha  pasado  de  una  matrícula  de  7.314  alum
nos  en  el  curso  de  1940-41 a  la  61.447 que  se  ma
tricularon  en  el  curso  de  1964-65 (el  crecimiento
ha  sido  del  841  por  100);  la  de  grado  superior  se
ha  desarrollado  pasando  de  una  matrícula  de
1.508  a  otra  de  27.449 en  los  respectivos  cursós  an
tes  citados  (siendo  su  crecimiento  equivalente  al
1.833  por  lOO).

Otros  muchos  centros  de  enseñanza  (del  Ma
gisterio,  Religiosa,  de  Artes  y  Oficios,  Artística
Superior,  Militar,  etc.)  se  podrían  citar  con  cre
cimientos  semejantes  en  la  mayoría  a  los  que  que
dan  citados,  pero  continuar  la  relación  porme-’
norizada  de  todos  ellos  haría  demasiado  fatigosa
su  lectura  sin  añadir  nada  nuevo  a’ lo  que  queda.
puesto  de  relieve  en  las  ramas  especificadas.

Naturalmente  que  todo  el  esfuerzo  hecho  en  el
campo  de  la  enseñanza  representa  un  gasto  con
siderable  que  por  persona  y  año  asciende  a  la
respetable  cifra  media  de  658,45  pesetas,  de  las
cuales  corresponden  al  Estado,  por  lo  que  se  re
fiere  a  la  enseñanza  oficial  y  sin  tener  en  cuenta
los  gastos  de  construcción  de  edificios  y  de  pri
mera  ittta1ación,  349,45  pesetas,  y  a  las  econo
mías  particulares  309  pesetas;  ambas  cifras  son
larnedia  por  persona  y  año  de  cada  uno  de  los
españoles.

Si  hemos  empezado  por  los  gastos  de  enseñan
za  y  su  expansión  desde  1940  a  estas  fechas,  ha
sido  por  el  carácter  básico  que  se  le  reconoce  en
todo  proceso  de. desarrollo  económico.  Pero  apar

te  de  este  carácter  básico  de  tipo  económico  exis
te  otra  necesidad  de  orden  primordial,  la  alimen
tación,  a  la  que  pasamos  a  referirnos.

La  demanda  de  productos  alimenticios  ha  ex-:
perimentado  en  España  una  variación  trascenden
tal  como  resultado  del  crecimiento  de  la  renta
por  habitante,  de  la  renta  por  individuo  activo  yde  la  renta  nacional  en  su  conjunto.  He. aquí  unas

cifras  relativas  que  demuestran  tales  crecimien
tos:  de  1940 a  1966, la  renta  por  habitante  se  ha
duplicado  con’ creces  (exactamente  la  de  1966  es
el  220  por  100  de  la  de  1940),  la’  renta  por  indi

viduo  económicamenté  activo,  o  sea,  las  remune
raciones  percibidas  por  los  que  se  dedican  a  un
trabajo  de  cualquier  tipo,  casi  se  ha  cuadruplicado  (exactamente  el  387 por  100 entre  los  años  an

tes  citados)  y  la  renta  nacional  casi  se  ha  triplica
dó  entre  ambos  años  (el  .290 por  100 .de  la  última
en  relación  con  la  primera)  y  hemos  de  advertir
que  las’ comparaciones  se  han  hecho  en  pesetas
de  valor  constante.  Es  lógico,  pues,  que  los  ma
yores  recursos  en  manos  de  cada  persona  hayan
surtido  los  corresponddienteS  efectos  en  la  adqui
sición  de  alimentos.  Y  también  en  la  proporción
que  los  gastos  de  alimentación  entran  en  el  con
junto  de  los  gastos  de  las  economías  domésticas.
Siendo  la  alimentación  la  primera  y  más  funda
mental  entre  todas  las  necesidades  humanas,  es
natural  que- sea  1a..primera  que  trate  de  satisfacer
se  y,  por  tanto,  a  la  que  se  destine  una  mayor  pro
porción  del  gasto  total  a  medida  que  sean  meno
res  los  ingresos  familiares  o  personales.

Sobre  los  gastos  personales  o  familiares  no  hay
estudios  de  carácter  científico  en, España  con  an
terioridad  al  año  1958;  sin  embargo,’  existen  esti
maciones  que  consideran  que  en  el  conjunto  na
cional  los  gastos  familiares  de  alimentación  eran
del  orden  del  75  por  100  del  total  de  lo  gastado

por  la  familia  (aún  quedaba  en  1964  alguna  pro
vincia  en  la  que  el- gasto  por  alimentos  era  el  69.3
por-lOO  del  total).

El  Instituto,  Nacional  de  Estadística  ha - edita
do  en  1965  el  resultádo  de  una  encuestá  sobre
presupuestos  familiares  realizada’  de  marzo  de
1964  a  igual  mes  de  1965.  Las  estimaciones  obte
nidas  pueden  considrarse  enteramente  satisfac
torias,  ya  que  los  errores  son  insignificantes.  Esta
encuesta  es  la  segunda  que  se  celebra  en  España,
habiendo  tenido  lugar  la  primera,  en  el  año  1958.
Aunque  los  ocho  años  transcurridos  es  un  plazo
corto  para  apreciar  variaciones  importantes  en
los  gastos  medios  familiares  de  los  españoles,  st
son  lo  suficientemente  significativas  para  apreciar’
cómo  ha  mejorado  y  está  mejorando  el  nivel  de
vida  de  los  españoles.

Según  las  encuestas  aludidas,  los  gastos  por  per
sona  y  año  fueron  en  1958  de  14.167 pesetas,  y
en  1964  de  19.974 pesetas,,  con  un  aumento  rela
tivo  del  41  pon  !00  entre  ambos  períodos.  (Con
viene  advertir  que’  ésta  y  las  restantes  compara
ciones  que  se  establezcan,  están  medidas  en  pese
tas  de  valor  constante,  es  decir,  se  han  corregido
los  importes  en  función  de  la  pérdida  de  valor  ad
quisitivo  de  la  moneda  entre  los  dos  citados  años).
Tal  aumeni  o  en  un  plazo  tan  corto  es - lo  bastante
explícito  para  que  no  sea  necesario  ningún  co
mentario.      -  -

5



Alimentación               .

Vestido  y  calzado   .

Tivienda

Gastos  de  casa

Gastos  diversos  y  vacaciones

Consumo  total

En  este  estado  comparativo  se  comprueba  cómo
los  gastos  de  alimentación  han  disminuido  un  6,7
por  100 en  el  conjunto  del  gasto,  mientras  los
restantes  han  registrado  un  aumento,  relativo.  Un
dato  estadístico  que  es  bien  significativo.

Si  profuudjzamos  en’  el  estudio  de  los  gastos
de  alimentación  los  productos  básicos  con  que
se  aumentó  antaño  el  español  se  ve  que  disminu
yen  notoriamente  a  medida  que  crece  la  renta  por
persona.  Uno  de  los  artículos  básicos  ha  sido  el
pan,  cuyo  consumo  disminuye  notoriamente  y,
como  consecuencia,  el  del  trigo,  cifrándose  su
descenso  en  4,1 por  100 por  persona  y  año  duran
te  el  período  que  estamos  considerando.  Por  con
traste,  el  Consumo  de  verduras  y  frutas  frescas,
en  conserva  y  secos  (los  frutos)  han  aumentado
el  43  por  100; el  de  carne  ha  ascendido  el  37  por
100;  el  de  azúcar,  dulces  y  confitería,  el  43  por
100  (el  azúcar  solamente  el  93  por  100),  y  todos
por  este  orden  cuando  se  trata  de  alimentos  de
superior  calidad,  mientras  que  los  de  inferior  ca
lidad,  como  hemos  visto  que  ocurre  con  el  pan,
que  disminuye,  o  sucede,  por  ejemplo,  con  las
patatas,  que  crece  en  proporcióji  inferior  a  la  me
dia  del  consumo  de  alimentos,  limitándose  el  in
cremento  al  17,2 por  100 en  los  años  considerados.

Es  curioso  observar  que  mientras  el  consumo
de  bebidas  alcohólicas  (vinos,  cerveza  y  licores)
sólo  crece  el  4,2  por  100, el  de  bebidas  no  alcohó
licas  (espumosos,  aguas  minerales,  etc.)  aumenta
en  un  57,9  por  100.  Este  fenómeno  se  achaca  a
un  cambio  en  los  gustos  del  español  a  la  hora
de  beber.

6,7
13,6 i4,9 1,3
5,0

‘

7,4 2,4
8,3

17,8 .

9,2
19,9

. 0,9
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El  gasto  medio  del  español  durante  1964 fue  de
9.729  pesetas  en  comer  Acudiendo  a  otras  fuen
tes  ajenas  a  la  del  Instituto  Nacional  de  Estadís
tica  que  ‘venimos  utilizando,  podemos  actualizar
esta  cifra  de  9.729 aumentándola  en  el  8  por  100,
aumento  experimentado  por  los  gastos  de  alimen
tación  en  1965 y  1966,  con  lo  que  se  convierte  en
10.514  pesetas  anuales  por,  persona.

Para  completar  el  estudio  de  lo  que  podríamos
llamar  el  nivel  alimenticio  español,  nos  falta  sa
ber  las  calbrías  que  adquiere  por  las  10.514 pese-.
tas  que  gastó  en  alimentos  en  1966.  Dos  estudios
de  tipo  científico  han  llegado  a  nuestro  conoci
miento.  Ambos  han  sido  publicados  en  el  preseri-.
te  año;  el  primero  por  un  grupo  de  profesores  de
la  Universidad  de  Granada,  el  segundo  por  el  pro
fesor  Valera  Mosquera,  quien  lo  ha  hecho  para
la  ponencia  de  estudio  de  los  Factores  Humanos
y  Sociales  Españoles.  El  primer  estudio  estima
que  las  calorías  medias  que  consume  cada  español
al  día  son  3.121;  el  segundo,  las  calcula  en  3.879,
también  al  día.  La  FAO  (organismo  de  las  Nacio
nes  Unidas  que  se  ocupa  de  las  cuestiones  rela
cionadas  con  la  alimentación)  considera  que  las
calorías  necesarias  por  hombre  y  día  son  3.200;
consum6  calórico  que  caracteriza  la  alimentación
de  los  países  desarrollados.  Los  resultados  de  las
estimaciones  más  moderadas  nos  sitúan  en  el  um
bral  de  la  alimentación  con  poder  energético  ade
cuado,  mientrasque  el  cálculo  más  optimista  nos
sitúa  a  la  altura  alimenticia  de  los  países  anglo
sajones,  los  que  más  alimentos  por  cabeza  ingie
ren  en  el  mundo.  Quien  esto  escribe  carece  de  in

Veamos  ahora  cómo.  se  han  distribuido  entre  tre  los  distitos  grupos  de  que  se  compone.
ambos  años,  en  el  conjunto  nacional  tal  gasto  en
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formación  y  conocimientos  para  decidir  cuál  de
estos  dos  estudios  es  el  acertado,  por  lo  que  si
guiendo  la  norma  de  prudencia  que  a  sí  mismo  se
tiene  impuesta  al  presentar  a  los  lectores  de  EJER
CITO  sus  habituales  informaciones,  se  queda  con
las  3.121 calorías  del  estudio  realizado  por  el  gru
po  •de  profesores  de  la  Universidad  de  Granada,
cifra  que  toma  por  base  de  las  consideraciones
que  siguen.

La  comparación  de  esas  3.121 calorías  correspon
dientes  al  año  1966 con  las  2.599 del  año  1951 nos
dice  que  el  aumento  relativo  ha  sido  del  20,5 por
100  en  lOS  quince  años  transcurridos,  siendo  de
notar  que  el  aumento  mayor  ha  tenido  lugar  en
tre  1960 y  .1966, a  los  que  corresponde  el  14,7 por
lOO de  indrementO,  por  lo  que  sólo  quedan  para
los  restantes  diez  años  el  5,8  por  100.  A  pesar  de
tener  prácticarneflt,e  un  nivel  calórico  de  país  des
arrollado,  la  composición  de  las  comidas  españo
las  no  está  de  acuerdo  enteramente  con  los  índi
ces  fijados  por  la  FAO.  Por  ejemplo:  un  28,7  por’
100  de  las  calorías  proceden  del  pan,  cifra  eleva
da  en  relación  con  la  señalada  por  la  FAO;  igual
sucede  con  las  grasas.  cuyo  índice  era  en  España
del  orden  de  los  137 en  1966 frente  al  fijado  por
la  FAO,  que  era  de  80.  Las  razone  de  tan  alto
consumo  de  grasa  no  son  de  tipo  económico,  sino
gastronómico;  la  cocina  española  condimeflta  sus
platos,  especialmente  los  regionales  con  mucho
aceite;  El  exceso  de  grasa  en  las  comidas  espa
ñolas  no  resulta  perjudicial  para  la  salud  por  uti
lizarse  grasas  de  origen  vegetal:  las  de  origen  ani
mal  son  más  perjudiciales.  Otra  característica  dc
nuestra  alimentación,  comparada  con  la  recomen
dada  por  la  FAO como  más  usada  entre  los  países
desarrollados,  es  el  bajo  índice  de  lás  calorías
aportadas  por  las  bebidas  alcohólicas  en  la  d.ieta
española,  que  supone  sólo  el  2.7  por  100  de  las
ingeridas  durante  el  día.  Aparte  de  los  artículos
ya  citados,  queda  por  registrar  el  elevado  consu
mo  de  huevos  que  hacen  los  españoles  (uno  por

‘persona  y  día),  el  de  frutas  y  verduras.  y  el  de
pescado;  sin  embargo,  es  bajo  el  de  leche  y  pro
ductos  lácteos.

Actualicemos  por  4ltimp  la  cifra  que  hemos
dado,  tomada  de  la  Encuesta  sobre  Presupuestos
Familiares  y  que  se  refiere  al  año  1964,  de  la
parte  relativa  que  los  españoles  gastamos  en  co
mer  en  “l966,  según  el  Informe  Económico  publi
cado  por  el  Banco  de  Bilbao.  Dicha  parte  es  el
41.1  poi.  100 del  total  de  gastos,  cantidad  muy  pa-

-   recida  a  la  de  lds  países  eiropeos  bien  alimen
tados.

Otros  de  los  grupos  de  gastos’  es  el  que  se  refie
re  a  Vestido  y’ Calzado.  Según  la  Encuesta  ‘a  que
nos  venimos  refiriendo,  esos  gastos  han  sido  por

persona  ‘r  año  de  2.034,88. pesetas  en  1958  y  de
2.975  pesetas  en  1964.  La  cifra  que  proporciona
el  Informe  del  Banco  de  Bilbao  es  la  de  3.801 pe
setas  para  1966.  Sus’  comparaciones’  dan  los  si
guientes  valores  relativos:  Entre  1958 y  1964 cre-•
ce  --el 46  por  100;  entre  1958 y  1966  el  crecimien
to  es  del86  por  100.  Consecuencia,  ha  mejorado
de  forma  ‘destacada  ‘el  indumento  de  los  espa
ñoles’  y  su  lencería,  que  también  va  incluida  en
este  renglón.  Merece  resaltarse  que- los  gastos  de  -

vestuario  de  los  hombres  son  superiores  ‘en  un
25  por  lOO a  los  de  las  mujeres.

Por  el  concepto  de  vivienda,  en  el  que  se  inclu
yen  los  alqtiileres  brutos,’  las  contribuciones  y
las  reparaciones  la  cantidad  gastada  por  persona
y  año  ha  evolucionado,  según  las  fuentes  que  ve
nimos  utilizando,  de  la  siguiente  manera:  1.184 pe
setas  en  1958;  1.475 pesetas  en  1964,  y  2  O2  pese
tas  en  1966.  Dada  la  situación  legal  que  pesa  so
bre  los  alquileres  de  las,  viviendas’  en  España,  los
ciatos  estadísticos  sobre  esos  gastos,  carecen  de
significación  económica.  Esto  no  quiere  decir  que
no  estén  mejorando  considerablemflte  la  vivienda
de  los  españoles,  pero  el  esfueízo  económico  re
cae  especialment  sobre  el  presupuesto  del  Es
tado.

Los  gastos  de  casa  es  el  grupo  que  considera  -

a  continuación  la  Encuesta  de  Presupuestos  Fa
miliares.  En  este  grupo  incluye  los  de  combusti
ble  y  alumbrado,  los  de  muebles  y  demás  ense
res  domésticos  y  los  de  su  entretenimiento.  La
cuantía  de  este  grupo  de  gastos  ha  pasado  de
1.388  pesetas  en  1958 a  1.842 pesetas  en  1964,  con
un  crecimiento  relativo  deI  33,5 por  lOO. Son  indi
cativos  del  nivel  de  vida  los  enseres  domésticos,
que  se  conocen  con  la  denominación  genérica  de
electrodomésticos.  Veamos  algunc5s renglones  de
los  que  componen  este  grupo.

Quizá  el  más  significativo  de  todos  ellos  sean
los  aparatos  de  televisión  que  ‘en  la  actualidad  se
encuentran  instalados.  Su  cifra  se  estima  al  ter
minar  el  año  de  1966 en  2.152.000 unidades,  lo  que
hace  un  total  de  67,5  receptores  por  cada  1.000
españoles.  Los  que  estaban  instalados  ,en  1960
eran  148.400, o  sea  4,8 receptores  de  TT  por  cada
1.000  personas.  La  adquisición  de  aparatos  de
radio  está  sometida  a  grandes  oscilaciones,  debi
das,  ‘al  parecer,  a  que  se  encuentra  el  mercado
saturado  y  sólo  se  muéve  a  impulsó  de  las  nove
dades  técnicas  qúe  en  estos  receptores  se  van
produciendo.  Sólo  por  esto  se  explica  que  frente
a  una  producción  de  245.100 unidades  en  1960 se
produzca  una  baja  en  1961,  se  mantengan  cifras
análogas  en  1962  y  1963  y  se  produzca  un  alza
en  l964,  en  el  que  se  fabrican  y  venden  576.100 re-
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ceptores.  Estó  ocurre  por  los  años  en  que  apare
cen  en  el  mercado  nacional  los  transitores.  Tam
bién,  contribuyen  a  ese  auge  en  las  ventas  la  ins
talación  de  aparatos  de  radio  en  los  automóviles.

Los  frigoríficos  domésticos  también  inician  su
expansión  en  lOS hogares  españoles  en  1958,  en
cuyo  año  se  instalan  21.400 unidades.  Las  nuevas
instalaciones  se  incrementan  sin  interrupción  du
rante  todos  los  años  hasta  .1965, durante  el  cual
se  venden  371.800.  Con  las  lavadoras  pasa  algo
parecido:  en  1958  adquieren,  67.100  aparatos,  y
en  1965  320.400.  Mo  es  necesario  recurrir  a  las
cifras  relativas  para  ver  cómo  han  progresado  los
hogares  españoles  por  el  camino  de  la  comodidad.

Hay  un  grupo  de  gastos  diversos  que  compren
de  los  de  aseo  personal,  sanitarios,  de  transpor
te,  comunicaejoñes  enseñanza  (a  los  que  ya  nos
hemos  referido),,  cultura  y  diversiones,  tabaco  y
Otros.  Tales  gastos  eran  por  cabeza,  en  1958,  de
2.684,52  pesetas,  y  en  1964 de  3.804 pesetas.  Creci
miento  relativo:  el  41  por  100.  Vamos  a  estable
cer  algunas  comparaciones  en  los  conceptos  a  que
afectan  esos  gastos.,  Empecemos  por-  los  de  tipo
higiénico  (aseo  personal  y  sanitarios),  y  para  ello
nada  mejor  que  observar  cómo  se  ha  prolongado
la  vida’ media  de  los  españoles  desde  1940 a  1966.
La  esperanza  de  vida  al  nacer  era,  en  el  primero
de  los  citados  años,  de  cincuenta  años;  en  el  se
gundo,  de  setenta  años.  Es  decir,  se  ha  alargado
la  vida  media  de  cada  español  nacido  en  veinte
años.  Los  índices  de  mortalidad  han  descendido
del  16,5 por  1.000 en  1940 al  8,4 por  1.000 en  1966;
uno  de  los  más  bajos  del  mundo  (sólo  tres  países,
Holanda,  Japón  e  Israel  tienen  índices  más  bajos
que  nosotros).  En  parte,  un  estado  sanitario  tan
satisfáctorjo  se  debe  al  esfuerzo  que  se  ha  hecho
en  la  Séguridad  Social,  que  ampara  a  un  65  por
100  de  los  españoles.

Los  transportes  los  vamos  a  estudiar  mediante
los  viajeros-kilómetro  transportados’  por  ferroca
rril:  138  en  1935  (no  consideramos  los  de  1940
porque  con  los  ferrocarriles  destrozados  a  conse
cuencia  de  la  guerra  los  resultados  a  que  llegaría
mos  estarían  falseados),  frente  a  374  en  1964.
Otro  dato  para  juzgar  sobre,  los  gastos  de  trans
porte  de  los  españoles  y  su  progreso  nos  lo  pro
porcionan  las  cifras  del  parque  nacional  de  au
tomóviles  de  turismo.  En  1946,  los  turismos  en

circulación  eran  48.630,  lo  que  ‘suponía  1,8  turis
mos  por  cada  1.000 habitantes.  En  1966,  los  turis
mos  que  circularon  por  España  propiedad  de  re
sidentes  en  nuestro  país  fueron  1.052.506, lo  que
arroja  31,6  vehículos  por  cada  1.000  españoles.
Por  tanto,  el  parque  hacional  de  turismos  ha  cre
cido  el  ,164  por  100,  y  los  turismos  por  cada
1.000  habitantes  se  han  multiplicado  por  17.55.
La  tendencia  que  arroja  e  crecimiento  es  tan
fuerte  que  es  pósible,  para  dentro  de  una  década,
que  la’  gran  mayoría  de  las  familias  españolas
cuenten  con  un  automóvil.  En  la  misma  -forma  se
han  desarrollado  los  consumos  de  productos  pe
trolíferos;  el  de  petróleo  crudo  por  año  y  habi
tante  ha  písado  de  48  kilogramos  en  1949  a  537
en  1966.

En  el  renglón  de  las  comunicaciones,  nos  limi
taremos  a  señalar  como  dato  más  significativo  el
de  los  léfonos  instalados  por  cada  1.000  habi
tantes:  tal  número  fue  en  1940  el  de  12,5,  y  en
1966 el  de  98,8.                     -

Sobre  la. extensión  de  la  cultura  sólo  agregare
mos  a  1o ya  dicho  al  referirnos  a  la  enseñanza  que
el  consumo  de  papel  por  cabeza  ha  crecido  de
4,5  kg.  en  1940  a  26,6  kg.  en  1966,  lo  que  se  ha
reflejado  en  la  industria  editorial  española,  que
en  1966 ha  lanzado  cerca  de  20.000 obras  distin
tas,  con  una  tirada  de  unos  diez  ‘millones  de
ejemplares,  o  sea  un  libro  por  cada  tres  espa
ñoles.

Y  para  terminar  señalemos  el  último  grupo  de
gastos  que  registra  la  Encuesta  que  nos  sirve  de
base  para  este  trabajo.  Tal  grupo  se  refiere  a  los
gastos  de  vacaciones.  Por  persona,  fueron  en
1958  de  105 pesetas,  y  en  1964 de  149 pesetas,  con
un  crecimiento  porcentual  de,  42,  análogo  al  re
gistrado  en  los  restantes  grupos  de  gastos.

El  espacio  de  que  disponemos  para  esta  infor
mación  no  nos  permite  continuar  con  el  análisis
de  los  resultados  que  nos  presenta  la  encuesta,
que  a  tantos  comentarios  se  presta:  Sólo  nos  resta
añadir’  que  nuestro  desarrollo  económico  se  en
cuentra  en  marcha  ‘tan  acelerada  que  si  las  cir
cunstancias  históricas  no  cambian  esencialmente
los  progresos  alcanzados  hasta  ahora  serán  mo
destos  para  los  que  podremos  ver  en  los  próximos
años.
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Capitán  de  Ingenieros  y  del  Serv.  de  E.  M.  Julio
BUSQUETS  BRAGULAT. Doctor  en  Ciencias

Políticas

Las  Ordenanzas  de  Carlos  III

Con  la  llegada  a  España  de  los  Borbones  se
introdujeron  en  el  Ejército  algunas  reformas:
Por  la  escasez  de  tropa  voluntaria  aparecieron
nuevos  sistemas  de  reclutamiento:  las  «levas’> y
las  «quintas».  Como  es  sabido,  se  quintaba  a  los
mozos  de  cada  pueblo  y  el  «quinto)> debía  acudir
al  Ejército,  de  donde  viene  este  nombre  que  aún
hoy  se  conserva.  En  cuanto  a  las  levas  forzosas
de  vagabundos  y  maleantes,  llevaban  al  Ejército
el  detritus  de  la  sociedad  y  le  hacían  perder  pres
tigio.  Felipe  V  introdujo  además  ciertas  noveda
des  de  estilo  francés:  En  1703  dotó  de  fusil  con
bayoneta  a  sus  unidades,  suprimendo  la  pica,  el
mosquete  y  el  arcabuz;  en  1704  transformó  los
antiguos  Tercios  en  Regimientos  con  12  compa
ñías  y  una  de  granaderos;  en  1705  creó,  la  Secre-.
taría  de  Guerra  y  Hacienda,-  que  con  el  tiempo
daría  lugar,  a  estos  dos  ministeriés;  en  1707  di
vidIó  la  caballería  ‘en  dragones  y  carabineros”  a
tenor  de  su  armamento;  en  1710  creó  el  Cüerpo
de  Artillería,  y  en  1711 el  Cuerpo  de  Ingenieros.
Por  último,  con  los  Borbones  se  crearon  los  ar
senales  (Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena),  las  Acade
mias  Militares  (Segovia,  Barcelona,  Alcalá,  Oca
ña,  Puerto  de  Santa  María,  etc.),  así  com9  los
cuerpos  de  Intendencia,  Inválidos,  Guardias  de
Corps,  Guardias  Rea1es..  y,  como  reserva,  “las
Milicias  Provinciales.

El  22  de  octubre  de  1768,  reinando  Carlos’  III,
una  junta  presidida  por  el  Conde’  de  Aranda,  pu
blicó  las  famosas  Ordenanzas  —aún  vigentes  en
espíritu—  que  ño  eran  una,  Recopilación  Legal,  de
las  muchas  que  se  hacían  en  aquellas  épocas.
Contenían  dos  innovaciones,  debidas  a  la  Ilustra
ción:”  Por  una  parte,  en  ellas  cedían  los  privile
gios  de  sangre  a  la  personal  valía  del  individuo,
por  otra,  significaban  una  rupturá  con  el  espíritu
religioso,  y  un  triunfo  del  laicismo  frente  al  tra
clicional  espíritu  católico  de  los  Ejércitos  de  Es
paña.  Estas  Ordenanzas  constaban  inicialmente

de  3  tomos,  divididos  en  tratados,  títulos  y  ar
tículos.  En  1803,  siendo  rey  Carlos  IV, y  Godoy
su  valido,  se  agregó  un  4.°  tomopara  Ingenieros.

El  Ejército  antes  de  la  guerra  de  la
Independencia

Todas  las  ramas  de  ‘la  Administración,  antes
de  las  Cortes  de  Cádiz,  estaban  gobernadas  por
Consejos  y  por  Secretarios  dél  Rey  sin  responsa
bilidad  propia  y  así  en  el  Ejército,  los  organis

Reinado  de Carlos IV. Tropas  de la  Casa  Real.
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nios  rectores  erai-i  un  Secretario  y  un  Consejo
Supremo  de  Guerra.  A  efectos  militares  España
estaba  dividida  —desde  Felipe  V—  en  capitanías
generales,  mandadas  normalmente  por  Tenientes
Generales;  dichas  Capitanías,  en  esta  época,  eran
continuación  de  los  virreinatos  de  los  reyes  de
la  Casa  de  Austria  y  en  general  coincidían  con  las

14  regiones  históricas.  Además,  eran  autónomas
las  Comandancias  Militares  del  Campo  de  Gi
briltar  y  las  Canarias.

Las  fuerzas  totalizaban  entonces  7.222  Jefes’  y
Oficiales  y  131.019 de  tropa,  de  los  que  101.000
pertenecían  al  Ejército  regular  y  el  resto  a  las
Milicias  Provinciales.

Apuntes  de  Fortuny  para  la
batalla  de  Tetuán,

ló



Año  1860. Batalla  de  Tetuán.

Con  la  Revolución  Francesa,  se  hicieron  tres
importantes  innovaciones  en  la  organización  mi
litar:  En  1792,  se  creó  el  Estado  Mayor,  corno
cuerpo  técnico  necesario  para  asesorar  a  los  im
provisados  generales  revolucionarios;  en  1793,  se
organizÓ  la  División  como  conjunto  armónico  de
varias  armas,  en  la  que  se  integraban  regimien
tos  bisoños  y  veteranos  y,por  último,  en  1798 se
implantó  el  servicio  militar  obligatorio.  Pasados
los  años,  estas  creaciones  fueron  copiadas  en  Es
paña,  sin  embargo,  la  redención  en  metálico  y  la
sustitución  personal,  falsearon  durante  muchos
años  el  espíritu  de  esta  última  ley.

La  refo’ma  del  Ejército  en  el  siglo  XIX

arado  y  el  Conde  de  Clonard  apuntan  que  al
comenzar  el  siglo  XIX  el  armamento  y  la  ins
trucción  eran  deficientes,  y  muy  lejana  ya  la  re
forma  de  Felipe  y,  era  necesaria  una  nueva  re-.
organización.  Esta  se  inició  con  la  guerra  de  la
Independencia,  al  crear  la  Junta  Central  en  1808
cuatro  cuerpos  de  Ejército  Centro,  Izquierda,
Derecha  y  Reserva  para  ponerles  a  las  órdenes
de  Castaños,  Blake,  Vives  y  Palafox.

Posteriormente  se  hicieron  nuevas  reformas,
coincidiendo  casi  todas  con  las  épocas  de  pre
dominio  liberal,  así  en  las  Cortes  de  Cádiz,  du
rante  el  trienio  liberal,  con  la  implantación  del
Estatuto  Real  del  34  etc...  Estas  reformas  fue
ron  normalmente  desautorizadas  por  los  absolu
tistas  cuando  recobraban  el  poder.  El  Cuerpo  de
E.  M.  —por  citar  un  ejemplo—  fue  creado  por
las  Cortes  de  Cádiz  en  junio  de  1810 y  disuelto
en  1814 por  Fernando  VII  al  abolir  la  legislación
creada  por  las  Cortes.  De  nuevo  fue  organizado
durante  el  Trienio  Liberal  en  1821,  y  de  nuevo
disuelto  al  comenzar  la  Década  Absolutista  en
1824,  para  ser  otra  vez  creado  en  1833 al  finali
zar  ésta,  y  así  sucesivamente.  El  ‘espíritu  reac-’

cionario  de  los  absolutistas  era  tan  radical  que
—por  ejemplo—  el  27  de  septiembre  de  1823 Fer
nando  VII  cerró  todas  las  Academias  Militares
por  considerar  peligroso  el  aumentar  el  nivel  in
telectual  del  Ejército,  y  flQ  contento  con  seme
jante  ndida  decidió  cinco  días  después  disol
ver  el  Ejército  por  considerarlo  poco  afecto.

Durante  el  siglo  XIX  se  hicieron  una  serie  de
reformas  militares,  de  las  cuales  las  más  impor
tantes  fueron  la  realizadas  en  1835 por  Mendiza
ba  sobre  las  quintas;  en  1868,  por  González  Bra
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yo  sobre  la  división  territorial,  y  en  1873  por’
Castelar  en  un  fracasado  intento  de  implantar  el
servicio  militar  obligatorio.

Las  dos  reformas  más  importantes  se  realiza
ron  durante  la  regencia  de  María  Cristina  (1885-
1902),  siendo  el  alma  de  ellas  los  generales’  Cas-
sola  y. López  Domínguez.

En  1887  el  General  Cassola,  Ministro  de  Gue
rra  de  Sagasta,  intentó  una  reforma  y  creó  la
Escala  de  Reserva.  Había  entonces  oficiales  de
tres  procedencias:  los  cadetes  de  cuerpo  que  ha
bían  pasado  brevemente  por  academias  regimen
tales,  los  prócedentes  de  Academias  Militares  y
los  Oficiales  de  Gracia,  nombrados  por  Real  Or
den.  Cassola  intentó  unificar  las  procedencias  e
igualar  los  ascensos,  pues  ocurría  que  se  podía
ser,  por  ejemplo,  Coronel  de!  Ejército,  Coman
dante  de  Estado  Mayor  y  Teniente  Coronel  de
Caballería,  y  para  ello  propuso  la, creación  de  la
Academia  ,General  Militar,  según  los  moldes  de
la  antigua  Academia  General  Militar  que  duran
te  la  Guerra  de  la  Independencia  había  existido
en  la  Isla  de  León.  Las  armas  generales,  Infan
tería  y  Caballería,  se  mostraron  propicias  al  re
formismo  liberal,  pero  Artillería,  Ingenieros  y
Estado  Mayor,  unidos  a  los  conservadores,  se  opu
sieron.  Sagasta  dilató  el  planteamiento  de  la  cues
tión  y  al  fin  consiguió  deshacerse  del  General  re
formista.

El  29  de  agosto  de  1893, el  General  Jósé  López

Domínguez,  que  también  reorganizó  la  enséñanza
militar,  realizó  una  reforma  del  Ejército  que  po
siblemente  sea  de  las  más  importantes  que  se  han
hecho.  Prescindiendo  de  la  tradicional  coinciden
cia  entre  capitanías  y  regiones  históricas,  dividió
a  España  en  siete  regiónes  militares,  establecien
do  en  cada  una  de  ellas  un  Cuerpo  de  Ejército  y

poniendo  a  su  frente  a  un  Teniente  General.  Es
tructuró  también  una  plantilla  que  concretaba  la&
fuerzas  del  Ejército  en  117  regimientos  y  22  ba
tallones  de  Infantería;  42  regimientos  de  Caballe
ría;  16 regimientos  y  10 batallones  de  Artillería.  y
2  regimientos  y  3  batallones  de  Ingenieros.  Un
Real  Decreto  de  10  de  septiembre  de  1896 añadió-
a  la  división  territorial  hecha  tres  años  antes  una
nueva  región  militar,  Galicia,  con  lo  que  se  esta
bleció  la  división  territorial  que,  con  ligeras  varia
ciones,.está  aún  actualmente  vigente.

Las  Leyes  Constitutivas

Con  la  Monarquía  cónstitucional,  España  se
mediante  varias  constituciones  y  el  Ejército  con
las  llamadas  «Leyes  Constitutivas»  que  son  apro
badas  por  las  Cortes,  pues  éstas  vuelven  a  tener
—como  en  la  Edad  Media—  la  facultad  de  fjjar
el  presupuesto  militar  y  el  contingente  de  las  tro
pas.  Las  leyes  constitutivas  fueron  tres  y  se  apro
baron  en  1821, en  1877 y  en  1899.

Guerra  de Libéración.  193’L Aspecto  de  las  tropas.  Una  unidad’ en  Santa  Eulalia
(Batalla  de  Teruel)
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El  9  de  junIo  de  1821  sé  prómulgÓ  la  primera
Ley  Constitutiva  del  Ejército,  que  dividía  las  fuer
zas  -en  «de  continuo  servicio»  o  Ejército  propia
mente  dicho  y  «Milicias  nacionales»,  las  cuales,  di
vididas  en  provinciales  y  urbanas,  constituían  la
reserva.  Se  admitía  el  voluntariado,  se  prohibía  la
redención  en  metálico  y  se  reorganizaba  el  Esta
do.  Mayor.

Después  del  tumultuoso.  interregno  que  siguió  al
destronamiento  de: Isabel  II  sé  restableció  la  mo
narquía  en  España  en  1874,  y  dos  añós  después
se  aprobó  la  «constitución  de  1876»,  por  la  que
—con  ligeras  variaciones—  se  iba  a  gobernar  inin
terrumpidamente  España  hasta  la  dictadura  d
Primo  de  Rivera.  En  el  artículo  tercero  de  esta

constitución  se  estableció  qué  «todo  éspañol  está
obligado  a  defender  a  su  Patria  con  las  armas
cuando  sea  llamado  por  la  ley», y  en  el  título  XII,  -

relativo  a  la  fuerza  militar,  se  dispuso  que  «Las
Cortes  fijarían  cada  año,  a  propuesta  del  Rey,  la
fuerza  militar  permanente.»  -

Al  año  siguiente,  el  29  de  noviembre  de  1877,
siendo  Ministro  de  la  Guerra  Francisco  de  Ceva
lbs,  Alfonso  XII  aprobó  una  nueva  ley  Constitu
tiva  del  Ejército.  Se  trata  de  una  magnífica  obra
legislativa  de  38 artículos  en  la  que  se  detalla  todo

•  lo  relativo  a  la  estructura  del  .Ejército  y  a  los  de
beres  y  dérechos  de  los  militares.  En  lo  que  res
pecta  a  la  organización  territorial,  se  conserva  la
antigua  división  en  14 regiones,  que  pasan  a  ha

Después  de  la  Guerra  de  Liberación.  Oficiales  provisionales  en  estudios  en  la,
Academia  Auxiliar  Militar
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marse  disti’itos,  más  tres  de  las  colonias:  Cuba
Puerto  Rico  y  Filipinas.

Esta  Ley  Constitutiva,  en  su  artículo  13,  remi
te  al  tratar  de  muchos  aspectos  completos  de  la
orgánica  militar:  reclutamiento,  ascensos,  recom
pensas,  generalato,  retiros,  remuneraciones,  códi
go  penal...,  a  distintas  leyes  orgánicas  que  apa
rcían  posteriormente.  Una  de  las  más  importan
tes  fue  la  «Ley  de  Reclutamiento  y  Reemplazo>),
de  10  de  julio  de  1885,  en  la  que  aún  se  admitía

-la  sustitución  personal  y  la  redención  en  metáli
co  mediante  el  pago  de  1.500 pesetas.

-  El  19  de  julio  de  1899,  siendo  regente  María
Cristina  y Ministro  de  la  Guerra  José  Chinchilla,  se
aprobó  una  nüeva  Ley  Constitutiva,  del  Ejército

•  que  aún  está  en  vigor.  Esta  Ley  incluyó  muchos,
de  los  asuntos  que  la  anterior  había  dejado  para
su  desarrollo  en  leyes’ posteriores,  por  lo  que  se
trata  de  un  documento  algo  largo  y  farragoso  que
dedica  demasiado  espacio  a  asuntos  más,  propios
de  una  reglamentación  que  de  una  Ley  Constitu
tiva.  Tiene  la  Ley  13 artículos  relatiyos  a:  el  Ejér
cito,  el’ Rey,  los  jefes  militares,-  el  Ministro  de  la
Guerra,  las  Armas  y  Cuerpos,  las  Academias  .Mffi
tares,  los,  empleos,  el  sistema  de:ascensos   lás

recompensas.  Muchas  de  las  cuestiones  tratadas
en  esta  Ley  siguen  totalmente  vigentes,  por  ejem
plo  el  sistema  de  ascensos  por  riguroso  orden  de
antigüedad.

Las  Reformas  del  Ejército  de  1900 a  1936

La  necesidad  de  reorganizar  el  Ejército  se  hizo
particularmente  aguda  a  raíz  de  la  crisis  del  98.
Existían  entonces  en  España  499  generales,  578
coroneles  y  más  de  23.000 bficiales  para  unas  tro
pas  que  no  excedían  de  80.000  hombres.  Tenía
nuestro  Ejército  en  aquella  época  seis  veces  más
oficiales  que  el  de  Francia,  que  sin  embargo  con
taba  con  180.000 soldados.

En  el  año  1912  se  estableció,  después  de  una
pugna  de  casi  un  siglo  de  duracióii,  el  servicio  mi
litar  obligatorio  al  suprimir  el  Ministro  de  la  Gue
rra,  General  Luque,  la  redención  en  metálico;  sin
embargo,  los  llamados  «cuotas»  siguieron  falsean
do  el  espíritu  de  la  Ley  hasta  1936.

La  primera  reforma  importanté  del  presente  si
glo  fue  aprobada  por,  la  Ley  de  Bases  del  29  de
junio  de  191,8, siendo  Rey  Alfonso  XIII  ‘y ‘Minis.

(

‘-   1

Nuestro  combatiente  de  Infantería,  Epoca  actual  (croquis)
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tro  de  la  Guerra  el  General  Marina.  En  la  base
primera,  titulada  «Constitución  Orgánica  del  Ejér
cito»,  se  establece  que  éste  estará  constituido  por
tres  grandes  agrupaciones:  El  Ejército  de  prime
ra  línea,  formado  por  las  grandes  unidades  y  los
servicios  administrativos;  el  Ejército  de  segunda
linea,  con  los  órganos  necesarios  para  un  rápida
movilización,  y  el  Ejército  territorial,  con  los  cua
dros  de  las  unidades  que  hayan  de  organizarse.  Se
conserva  la  división  territorial  existente  con  lige
ras  modificaciones  y  se  establece  que  el  Ejército
deberá  constar  de  19  divisiones,  que  totalizan  64
regimieitos  de  Infantería,  27  de  Caballería,  33  de
Artillería  y  .8 de  Ingenieros.  En  la  Ley  se  estable
ce  muy  concretamente  la  plantilla  de  oficiales  del
Ejército,  que  totalizan  14.104  oficiales.  Sin  em
bargo,  esta  Ley  no  fue  rigurosamente  respetada,.
y  en  1931 contaba  nuestro  Ejército  con  258  gene
rales  y  21.996  oficiales.

Al  proclamarse  la  República  se  realizaron  una
serie  de  reformas  tendentes  unas  a  disminuir  la
autoridad  política  del  Ejército  y  otras  a  reducir
el  número  de  unidades  y  mandos.  Para  lograr  lo
primero  se  suprimieron  las  tradicionales  Capitanía  Generales,  sustituyéndolas  por  Jefaturas  Di-

-   visionarias  que  carecían  de  mando  territorial,  y
los  Gobiernos  Militares  de  provincia  fueron  redu
cidos  a  la  categoría  de  Comandancias  Militares.

Para  lograr  un  Ejército  reducido  se  estableció  que
la  División  pasaría  a  ser  la  unidad  orgánica  bá
sica,  y  el  Ejército  estaría  formaóo  por  nueve  Di
visiones  .y  dos  Brigadas  de  Montaña.  El  total  de
unidades  pasó  a  ser  el  siguiente:  41  regimientos
y  8 . batallones  de  Infantería,  10  regimientos  de
Caballería,  27  de  Artillería  y  5  regimientos  y  7
batallones  de  Ingenieros.  Con  el  fin  de  resolver  el
excedente  de  plantillas,  un  Decreto  de  25  de  abril
de  1931 (vulgo  «Ley Azaña»)  ofreció  a  los  que  yo
luntariamente  solicitaran  él  retiro  abonarles  el
sueldo  íntegro,  con  lo  que  de  un  Ejército  de  258
generales  y  21.996 oficiales  se  pasó  a  tener  88  ge
nerales  y  9.009 oficiales  (según  datos  de  la  Enci
clopedia  Espasa).  Posteriormente,  otras  leyes  si
guieron  disminuyendo  los  cuadros  del  Ejércitp;
así,  una  Ley  de  30  de  junio  de  1932  disolvió  él
Cuerpo  Eclesiástico,  y  otra  de  15  de  septjembre
del  mismo  año  el  de  Inválidos  y  C.  A:  S.  E.

El  Anuario  Militar  del  año  1936, publicado  el  30
de  abril,  o  sea  sólo  dos  meses  antes  del  alzamien-
to,  permite  conocer  con  gran  exactitud  la  distri-.
bución  de  los  cuadros  de  mando  del  Ejército  de.
la  Segunda  República,  que  totalizaban  en  esta  fe-.
cha  10.534 oficiales,  muchos  de  los  cuales  e-rae,
suboficiales  recién  ascendidos.

Las  Milicias

Durante  todo  el  siglo  XIX  existióuna  polémi—
ca  entre  la  conveniencia  de  tener  un  Ejército  pro

-[esional  y  permanente  o  bien  unas  Milicias  de’
paisanaje  armado,  en  las  que,  si  por  una  parte’
disminuía  la  competencia,,  al  perderse  en  dedica
ción,  por  otra-  aumentaba  la  integración  nacional’
al  disminuirse  la  distancia  social  existente  entre
lás  colectividades  civil  y  militar.

Las  milicias  se  desarrollaron  principalmente  en
la  guerra  de- la  Independencia.  En  efecto,  en  esta.
guerra  el  espíritu  local  —léase  regional,  munici-
pal—  aumentó.  El  Ejército  de  las  Juntas  Provin
ciales  sç  -formó  principalmente  a  base  de  lo  que
hoy  llamaríamos  Ejército  Territorial  o  Ejército-
en  Reserva  y  entonces  eran  las  Milicias  Provincia
les,  cón  32.418 hombres  en  plantilla,  y  las  Milicias
Urbanas.,  con  unos  11.400 hombres..  La  causa  fue’
noble:  por  una  parte,  la  desarticulación  del  Ejér
cito  Nacional,  cuyas  mejores  unidades  se  habían
mandado  últimamente  a  Portugal  .  (20.000  hom
bres),  a  Dinamarca  (14.000  hombres)  y  a  la  Ar
gentina  (3.000  hombres),  y  por  otra  el  carácter
localista  de  esta  guerra,  pues  cada  provincia  ar
maba  y  equipaba  a  sus  propias  Milicias,  lo  que  -

hacía  que  los  pueblos  prefiriesen  abastecer  a  süs
propios  paisanos  y  pusiesen  dificultades  al  abas
tecimiento  de  unidades  forasteras.  La  Junta  Cen
tral,  visto  este  estado  de  cosas,  decidió  darle  vi
gencia  oficial  y  lo  hizo  por  Real  Orden  de  13  de
octubre  de  1808 y  por  el  Manifi-esto  deI  26 del  mis
mo  mes,  creando  las  «Milicias  Honradas»  para.  -

encauzar  al  paisanaje.
Las  Milicias  tuvieron  gran  relación  con  el  Po

der  Local  y  fueron  consagradas  por  el  Constitu
cionalismo,  singularmente  por  el  título  octavo  de
la  Constitución  del  12 y  por  el  Reglamento  de  15

Ñ  
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de  abril  de  1814.  En  las  Cortes  de  Cádiz,  Argüe-
lles  llegó  a  decir:  «La  Milicia  es  el  baluarte  de
nuestra  libertad»,  y  el  Conde  de  Toreno  que:  «Se
paradas  e  independientes  del  Rey  le  presentarían
una  resistencia  grande  si  quisiera  invalidar  la
Constitución.»  En  este  sentido,  años  más  tarde,
en  1822,  durante  el  Trienio  Constitucional,  se  les
asignó  como  fin  «Defender  la  Constitución».

Hasta  qué  punto  eran  adversas  al  absolutismo
lo  prueban  varios  sucesos  acaecidos  a  lo  largo  de
medio  siglo:  Fernando  VII  las  disolvió  con  un
Decreto  fechado  en  Valencia  el  4  de  mayo  de
1814;  apoyaron  el  motín  de  La  Granja,  y  con  el
trienio  liberal  se  reorganizaron  por  Real  Decreto
de  26  de  abril  de  1820; evitaron  el  éxito  del  pro
nunciamiento  de  los  batallones  absolutistas  del
año  22;  sus  oficiales  quedaron  sin  sueldo  al  co
menzar  la  «Década  Absolutista»;  provocaron,  jun
to  a  los  Ayuntamientos,  la  caída  de  María  Cris
tina  y  la  regencia  de  Espartero;  fueron  atacados
por  Narváez  el  año  1845,  y  por  último  adquirie
ron  nuevo  auge,  siendo  reorganizadas  por  el  Ge-

neral  Evaristo  San  Miguel  el  21  dejulio  a  in
de  dar  satisfacción  a  los  progresistas.  Por  úl
timo,  el  15 de  agosto  de  1856, O’Donnell  las  disel
vi&  por  haberse  opuesto,  casi  en  su  totalidad,  al
gobierno  que  él  presidía.

En  la  segunda  mitad  -del  siglo  XIX  las  Milicias
adquirieron  un  acusado  carácter  regional.  Supri
midas  las  antiguas  Milicias  Provinciales,  de  cons
titución  homogénea  en  toda  la  nación,  experimen
tan  especial  desarrollo  Milicias  distintas  de  par
ticular  arraigo  en  algunas  regiones.  En  Cataluña
aparecen  los  Somatenes  y Mozos  de  Escuadra,  que
reciben  su  sanción  oficial  por  los  Reales  Decre
tos  de  17 de  junio  de  1889 y  4  de  mayo  de  1892,
respectivamente.  Análogamente,  en  las  Vasconga
das  se  crean  los  Miñones  de  Vizcaya  por  Real  De
creto  de  6  de  abril  de  1892,  y  los  Miqueletés  de
Guipúzcoa,  que  reciben  su  reglamentación  el  14
de  noviembre  de  1882.  Aunque  algunas  de  estas
Milicias  aún  existen,  sus  efectivos  y  prerrogati
vas  fueron  bastante  limitadas  a  raíz  de  los  suce
sos  de  6  de  octubre  de  1934.



EL EJERCITO
DE LA VICTORIA

Téniente  Coronel  de  Artillería  Jose  Manuel  MARTINEZ  BANDE,  del  Servicio
Histórico  Militar.

Propósito.
Toda  guerra  ofrece  a  la  posteridad  una  serie

de  perfiles  de  muy  diverso  carácter.  Los  que  se
refieren  a  las  operaciones  sueleñ  ser  destacados
y  fértiles  en  enseñanzas,  pero  no  son  los  ünicos.
Y  si  la  guerra  tiene  lugar  entre  los  hijos  de  una
misma  nación,  los  perfiles  políticos  se  supérpo
nen  muchas  veces  a  los  propiamente  militares.

En  la  nuestra  de  1936  a  1939,  las  luchas  des
arrolladas  dentro  del  bando  «republicano»  dan
un  ejemplo  de  esto  que  decimos  (1),  siendo  otro
muy  importante  el  de  la  creación  de  las  dos
grandes  máquinas  militares  que  terminaron  la
contienda  el  1  de  abril  de  1939.

En  efecto:  en  las  guerras  los  efectivos  inicia
les  nunca  son  iguales  cii  número  a  aquellos  que
lá  terminan,  mas  en  la  guerra  de  España  el  caso
es  particularísimo.  Cuando  comienza,  ninguno  de
los  dos-bandos  en  pugna  posee  un  verdadero  Ejér
cito,  pero  al  terminarla  sí,  bien  que  uno  tuviese  la
plenitud  de  la  victoria  y  el  otro  la  decrepitud  de
la  derrota.

(1)  Pueden verse,  al  efecto,  nuestros  trabajos  en  EJER
erro,  números  de  julio  de  1965  y  marzo  y  mayo  de  1967.
Estas  luchas  acabaron  con  la  preponderancia del  comu
nismo  dentro  de  la  política  de  guerra  de  la  zona  roja  y
dieron  fin  a  la  contienda, probablemente  antes  de  lo pre
visto:  su  transcendencia,  pues,  no  puede  negarse.

El  cómo  se  formó  el  primero  desde  una  base
de  partida  mínima  es  el  objeto  del  presente  tra
bajo  (2).

El  punto  de  partida.
Debemos  considerar  aquí  tres  datos  importan

tes:  unidades,  efectivos  y  mandos.
En  cuanto  a  unidades,  las  que  quedaron  en

zona  nacional  como  consecuencia  del  Alzamiento
fueron  las  siguientes:

Infantería:  23  Regimientos  ordinarios  y  uno  de
Carros;  3  Batallones  de  Montaña  y  uno  de  Ame
tralladoras.  -

Caballena:  7  Regimientos.
Artillería:  10 Regimientos  Ligeros,  2  Pesados,  1

de  Montaña  y  2  de  Costa;  un  Grupo  de  Defensa
contra  Aeronaves;  un  Grupo  de  Información  y
3  Grupos  Mixtos.                -

(2)  En  cierto  modo,  es  más  interesante  el  estudio  del
denominado  Ejército  Popular.  En  el  Nacional,  desde  el
primer  momento,  se  disponía  de  unidades  regulares  y
elementos  administrativos  eficientes,  bien  que  en  núme
ro  muy  inferior  al  necesario,  y  lo  único  que  se  precisó
fue  nutrir  y  ampliar  aquel  organismo  a  fin  de  adaptarlo
a  la  nueva  misión  que  tenía  ante  sí.  En  cambio,  en  el
Ejército  Popular  los  problemas  eran  labulosos  y,  en  rea
lidad,  prácticamente  insolubles,  pues  se  carecía,  casi  por
completo,  de  mandos,  unidades  organizadas  y  adminis
trativas,  tradición,  disciplina  y  espíritu  militar.  Quede  su
estudio  para  otra  ocasión.
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Milicias  voluntarias:  35.000 hombres  (4).

Ingenieros:  un  Regimiento  de  Transmisiones;  3
Batallones  de  Zapadores  y  uno  de  Pontoneros;  3
Grupos  Mixtos  y  un  Grupo  de  Zapadores.

Intendencia:  5  Grupos  divisionarios;  una  Com
pañía  de  Montaña  y  2  en  Baleares  y  Canarias;
una  Sección  de  Bases  Navales.

Sanidad:  5  Grupos  divisionarios;  2  Compañías
de  Baleares  y  Canarias.

Guardia  Civil:  30  Comandancias.

Carabineros:  9  Comandancias.
Por  lo  que  se  refiere  a  efectivos,  disponemos

de  un  documento  de  indudable  valor:  el  resumen
de  los  mismos  hecho  por  el  Cuartel  General  del
Generalísimo  con  fecha  15  de  julio  de  1937  (3).

Según  este  estado  de  fuerzas,  el  día  20  queda
ban  en  la  zona  nacional  las  siguientes  fuerzas,
siendo  algunos  datos  sólo  aproximados:

Ejercito  de  la  Península  y  provincias  insula
res:  4.660  generales,  jefes  y  oficiales;  2.750  sub
oficiales;  2.010  individuos  del  C.  A.  S.  E.  y  14.175
de  tropa.  Total:  23.595.

Ejército  de  Africa:  1.550 generales,  jefes  y  of i
ciales;  1.400  suboficiales;  450.  individuos  del  C.
A.  5.  E.  y  21.000  de  tropa.  Total:  24.400.

Guardia  Civil:  700  generales,  jefes  y  oficiales;
800  suboficiales  y  12.700 guardias.  Total:  14.200.

Carabineros:  290  generales,  jefes  y  oficiales;
450  suboficiales  y  5.300  números.  Total:  6.040.

Fuerzas  de  Seguridad  y  Asalto:  770  generales,
jefes  y  oficiales;  710  suboficiales  y  9.200  núme
ros.  Total:  10.680.  ‘

El  Mando:  Junta  de  Defensa  Nacional,  Ejércitos
y  Divisiones  Orgánicas.

Los  resultados  iniciales  del  Alzamiento  son  de
todos  conocidos.  Huelga,  pues,  hablar  de  los  mis
mos,  pero  sí  debemos  recalcar  que  su  fracaso
en  las  Divisiones  Orgánicas  1.,  3.  y  4.,  así  como
en  la  faja  cantábrica,  supuso  no  sólo  mermas
muy  considerables  en  efectivos,  sino  la  descone
xión  de  los  esfuerzos.  A  esta  situación,  de  hecho
desfavorable,  hay  que  sumar  la  muerte  del  Ge
neral  Sanjurjo  —nombrado  de  antemano  jefe  de
la  rebelión  proyectada—  y  la  pérdida  de  la  Es
cuadra  para  la  causa  nacional,  que  aislaba  de
momento  a  las  fuerzas  de  Africa.  El  resultado
conjunto  de  tales  sumandos  negativos  fue  que  en
los  momentos  subsiguientes  al  18  dé  julio,  cada
División  orgánica  —unidad  militar  que  brusca
mente  adquiría  una  casi  total  independencia—
tuviese  que  resolver  muchas  veces  con  absoluta
desconexión  de  las.  restantes  sus  propios  proble
mas,  de  guerra  y  políticos.

Sin  embargo,  él  espíritu  de  disciplina,  cohesión
y  aún  el  de  la  simple  fraternidad  profesional,  se
impondría  rápidamente.  Un  primer  organismo  su
premo  nacería  el  24  de  julio,  seis  días  después
de  la  fecha  consagrada  como  típica  del  Alzamien
to:  la  Junta  de  Defensa  Nacional,  reunida  en  Bur-.
gos  en  aquella  jornada,  la  cual  asumía  todos  los
poderes  del  Estado  de  una  forma  conjunta.

La  presidía  el  general  don  Miguel  Cabanellas
como  el  más  antiguo  de  los  que  habían  tomado
parte  en  el  Alzamiento,  y  entre  sus  miembros  fi
guraba  de  momento  el  general  Mola,  y  pronto  lo
serían  los  generales  Franco  y  Queipo  de  Llano  (5).

Esta  Junta  de  Defensa  reconocía  tácitamente  la
existencia  de  dos  Ejércitos:  el  del  Norte,  bajo  el

En  total,  pues,  78.915  individuos  del  Ejército
regular  y  fuerzas  de  Orden  Publico  en  su  mas
amplio  sentido,  más  35.000  voluntarios.  O  sea,
unos  114.000 hombres.

-

-

(4)  El  núrxeio  se  refiere  no  sólo  a  los  hombres  inscri
tos  en  las  fuerzas  de  choque  de  la  Comurnon  Tradicio
nalista  y  Falange  Española  el  18 de  ulio,  sino al  de  to
dos  los  voluntarios  presentados  en  los  primeros  días  y
procedentes  de  organizaciones  afines  o  simplemente  noencuadrados  en  ninguna;  número  muy  supenor  al  de  los

primeros  (probablemente  unos  10.000 hombres  únicamente).  -

(3-)  Archivo  de  la  Guerra  de  Liberación,  del  Servicio  (5)  La  Junta  de  Det’ensa Nacional  estuvo  formada  en
Histórico  Militar;  Documentación  Nacional;  Cuartel  Ge-  un  primer  momento  por  los  generales  Cabanellas,  Sah
neral  del  Generalísimo;  legajo  91,  carpeta  2.  El  estudio  quet,  Ponte,  Mola y  Dávila.  y  los  coroneles  Montaner  Ca-
está  hecho  por  la  Sección  l.a  del  Ç  G.  G.  a  peticion  de  net  y  Moreno  Calderón.  El  30  de  julio  fue  nombrado
la  2.a  Sección.  Comprende  los  efectivos  existentes  en  toda  miembro  de  la  misma  el  capitán  de  Navío  don  Francisco
España  el  17 de  julio,  y  el  20 de  ese- mes,  con  expresion  Moreno  Fernández.  el  3  de  agosto  el  general  Franco,  el
en  este  último  caso  de  los  correspondientes  a  las  dos  18 de  ese  mes  el  general  Gil  Yuste  y  el  17 de  septiembre
zonas.  .  los  generales  Queipo  de  Llano  y  Orgaz.
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mando  del  general  Mola,  y  de  Marruecos  y  Sur
de  España,  a  las  órdenes  del  general  Franco.  Pero
la  importancia  del  Ejército  de  Marruecos  trans
portado  a  la  Península,  o  Ejército  Expedicionario,
del  que  dependía  por  todos  los  indicios  la  rápida
terminación  de  la  guerra,  hizo  que  el  26  de  agos
to  el  general  Franco  dedicara  a  él  íntegramente
toda  su  atención,  encargándose  entonces  el  gene
ral  Queipo  de  Llano  del  mando  de  las  fuerzas  que
operaban  en  Andalucía.

En  cuanto  a  los  mandos  territoriales,  los  gene
rales  Qieipo  de  Llano  y  Saliquet  quedaron  desde
el  primer  momento,  al  frente  de  las  Divisiones  2.a

y  7..  Un  Decreto  de  31  de  julio  nombraba  jefe
de  la  5•  al  general  Gil  Yuste,  que  al  pasar  a  for
mar  parte  de  la  Junta  de  Defensa  Nacional  entre
garía  el  mando,  el  18  de  agosto,  al  general  Ponte.
Dos’  días  antes,  el  general  Mola  había’  cedido
el  de  la  6.  División  al  general  De  Benito.  Y  final
mente,  el  14 de  dicho  mes  se  hacía  cargo  el  gene
ral  Lombarte  de  la  8.  División.

Las  primeras  unidades  operativas.

Durante  el  primer  año  de  guerra  —y en  algunos
frentes  también  en  los  primeros  meses  de  1937—
la  unidad  operativa  es  la  Columna,  nombre  que
designa  una  agrupación  muy  elemental,  a  veces
sólo  una  o  dos  compañías  regulares  de  Infantería
con  algún  grupo  de  voluntarios  y  guardias  civiles,
aunque  pronto  aparecerán  las  Columnas  de  varios
batallones  —tres  o  cuatro—  con  una  batería  lige
ra,  y  ya  en  septiembre  las  agrupaciones  de  Co
lumnas  bajo  un  mando  único,  formándóse  en  oca
siones  verdaderas  Divisiones  (6).

(6)  En  la  campaña  de  Guipúzcoa  se  parte  de  unas,  po
cas  compañías,  generalmente  de  voluntarios,  que  actúan
casi  siempre  aisladamente;  pero  San  Sebastián  es  hbera
da  por  la  acción  de  cuarenta  y  cinco  compañías,  con  tres
baterías  y  una  sección  de  Artillería,  aparte  de  las  fuerzas
existentes  en  el  resto  del  frente  guipuzcoano.

El  socorro  a  Oviedo  se  inició  con  iguales  exiguos  efec
tivos,  mas  al  levantarse  su  cerco  se  disponía  de  más  de
20.000  hombres,  bien  que  operando  desde  Galicia  y  a  todo
lo  largo  del  extensísimo  frente  astur-leonés.

En  Andalucía  las  columna€  que  irjicialmente  fueron  ocu
pando  pueblos  o  socorriendo  a  otros  en  peligro,  consta
ban  muchas  veces  de  una  o  dos  compañías,  que  rápida
mente,  y  en  ocasiones  en  una  sola  jornada,  extendían  su
acción  a  puntos  muy  distantes  unos  de  otros.  Excepcional
mente,  los  efectivos  eran  mayores.  Así  para  enlazar  Cór
doba  y  Sevilla,  siguiendo  el  curso  del  Guadalquivir,  ope
raron  dos  columnas,  que  partieron  de  Sevilla  el  7  de  agos
to,  cada  una  con  unos  600  hombres  y  sendas  baterías  li
geras;  más  otras  dos  salidas  de  Córdoba  y  Ecija,  de  efec
tivos  más  reducidos.  Para  socorrer  a  Granada,  salía  de
La  Roda  el  12  de  agosto,  una  columna  al  mando  del  ge
neral  Varela,  con  dieciséis  compañías,  dos  baterías  lige
ras  y  una  pesada,  y  tres  blindados.  En  la  ocupación  de
Ronda  intervinieron  tres  columnas,  cuyos  efectivos  ‘ tota
les  eran  algo  superiores  a  2.000  hombres  (primeros  días
de  septiembre).

Aragón  pasó  por  circunstancias  muy  críticas;  no  obs
tante,  a  mediados  de  septiembre  el  general  Ponte  dispo
nía  ya  de  unos  30.000  hombres,  bien  que  para  defender
cerca  de  600  kilómetros.

En  todo  caso,  las  Columnas  cumplieron  casi
siempre  su  misión,  siendo,  aun  las  más  pequeñas,
verdaderas  unidades  tácticas  que  combinaban  a
la  perfección  fuego  y  movimiento  frente  a  un  ene
migo  que,  aunque  muy  numeroso,  no  exigía  de  mo
mento  mayores  esfuerzos.

Tales  Columnas  dependían  muchas  veces  de  mo
do  directo  del  mando  militar  propio  de  la  Re
gión  o  División  Orgánica;  pero  también  ‘se reunían
varias  en  una  Unidad  superior  llamada  vagamen
te  Agrupación,  Grupo  o  «Frente».  Y  en  cuanto,  se
estabiliza  la  situación  militar  en  una  línea  más  o
menos  determinada  aparece  el  «Sector»,  denomi
nación  expresiva  no  sólo  de  una  extensión  geo
gráfica,  sino  también  de  las  fuerzas’  que  la  de
fienden.

Merecen  citarse  en  esta  época  como  modelo  por
su  volumen,  capacidad  y  el  poseer  un  mando  pro
pio  e  independiente,  las  Columnas  del  Ejército  Ex
pedicionario  de  Africa,  a  que  ya  se  ha  hecho  refe
rencia,  desde  agosto  a  noviembre  de  1936  (7).

La  jefatura  única  y  la  primera  organización  mi
litar,

El  sistema  de  gobernación  colegiado,  podríamos
decir,  de  la  Junta  de  Defensa  Nacional,  sufrió  una
profunda  alteración  cuando  el  General  Franco  fue
nombrado,  el  29  de  .septiembre,  Generalísimo  de
las  fuerzas  nacionales  y  General  en  Jefe  de  los  -

Ejércitos  de  Operaciones.

(7)  El  Ejército  Expedicionario  de  Marruecos  inició  la
marcha  sobre  Madrid,  en  realidad  con  sólo  cuatro  unida
des  de  Infantería  y  dos  baterías  ligeras.  Al  llegar  a  las
puertas  de  la  capital  el  general  Varela  contaba  con  cinco
‘columnas  de  Infantería  y  una  de  Caballería,  con  un  total
apmximado  de  quince  unidades  de  batallón,  nueve  escua
drones,  unas  veinte  baterías  y  tres  compañías  de  carros;
cuatro  columnas  más  se  estaban  organizando  en  la  mmc-’
diata  retaguardia,  y  algunas  ‘de  ellas  se  encontraban  ya
prácticamente  en  disposición  de  combatir.
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El  1  de  octubre,  un  Decreto  del  Generalísimo
organizaba  las  fuerzas  de  su  mando  en  un  Ejér
cito  del  Norte,  con  las  Divisiones  5a,  6?-,  7   8?-,

más  la  de  Soria,  de  nueva  creación  (generales
Ponte,  De  Benito,  Saliquet,  Lombarte  y  Moscar
dó),  más  las  Columnas  marroquíes  que  avanza
ban  sobre  Madrid  (general  Varela);  y  el  Ejército
del  Sur,  formado  por  las  unidades  diversas  que
operaban  en  Andalucía  y  en  laif provincia  de  Ba
dajoz  (general  Queipo  de  Llano).  A  la  vez  que  se
nombraba  jefe  del  Estado  Mayor  Central  al  ge
neral  Dávila.

El  3  de  octubre  se  constituía  la  Secretaría  de
Guerra  (en  rigor  un  Ministerio,  con  las  tres  Sec
ciones  de  Tierra,  Mar  y  Aire),  bajo  la  jefatura  del
general  Gil  Yuste.  Y  se  reorganizaba  el  Cuartel
General  del  Generalísimo,  del  que  quedaba  nom
brado  Jefe  del  Estado  Mayor  el  que  lo  sería  hasta
el  final  de  la  contienda,  coronel  don  Francisco
Martín  Moreno  (8).

El  problema  de  los  mandos.

La  escasez  de  mandos  no  planteó  en  la  zona
nacional  los  mismos  problemas  que  en  la  zona
roja,  pero  ello  no  quiere  decir  que  no  existiesen,
y  graves.

La  afluencia  de  oficiales  profesionales  retirados
y  de  complemento  significó  un  cierto  alivio;  otro

•  nació  como  consecuencia  de  la  publicación  de  un
Decreto  de  4  de  septiembre.  En  éste  se  decía  que
se  habilitarían  para  el  empleo  superior  inmedia
to,  hasta  el  de  coronel  inclusive,  a  los  jefes  y
oficiales  en  activo  o  retirados  que  reunieran  de
terminadas  condiciones,  y  se  anunciaba  la  con
cesión  del  empleo  «de  Alférez  y  Mando  de  Sec
ción»  a  los  individuos  del  cuerpo  de  suboficiales,
clase  de  tropa  y  soldados  e  individuos  de  mili
cias  que,  con  determinados  títulos,  superaran  con
éxito  un  curso  de  aptitud  en  Escuelas  que  se  crea
ban  al  efecto  (9).

(8)  Era  segundo  Jefe  de  Estado  Mayor  el  coronel  del
Cuerpo  don  Luis  Villanueva  López-Moreno,  y  de  jefes  de
las  secciones  de  Organización,  Información,  Operaciones,
Servicios  y  Cartografía,  el  coronel  segundo  jefe  ya  citado,
los  tenientes  coroneles  don  Luis  Gonzalo  Vitoria  y  don
Antonio  Barroso,  y  los  comandantes  don  Manuel  Villegas
y  don  Carmelo  Medrano;  jefe  de  las  Fuerzas  Aéreas,  el
general  Kindelán;  y  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Marina,
el  almirante  don  Juan  Cervera.

(9)  Eran  los  primeros  «Alféreces  provisionales».  En  la
convocatoria  sólo  se  llamaron  a  alumnos  de  Infantería  y
Artillería,  que  pasarían  por  unas  academias  que  se  orga
nizaron  al  efecto  en  Burgos  y  Sevilla.  Pero  a  finales
de  septiembre  se  convocaba  un  segundo  curso,  ahora  para
las  cuatro  Armas,  creándose  una  nueva  Academia  en  Afri
ca  (Xauen)  y  otra  en  Santa  Cruz  de  Tenerife.  (Sobre  el
tema  puede  verse  el  trabajo  «Oficiales  nrovisionales»,  del
teniente  coronel  Gil  Ossorio,  en  Revista  de  Historia  Mili
tar,  número  9).

La  movilización  y  los  efectivos  al  terminar  1936.

En  el  primer  año  de  guerra  fueron  movilizados
los  reemplazos  siguientes,  en  las  fechas  que  se
indican:

—  1935 (exceptuados de. cupo), 1933 y 1934,
agosto y septiembre.

—  1932, septiembre y octubre.
—  1931  (cupo  de  filas),  noviembre  y  diciembre.
—  1936  (primer  trimestre),  noviembre.

A  finales  de  1936, los  hombres  movilizados  y  los
voluntarios  presentados,  junto  con  las  fuerzas  ex
tranjeras  ya  en  España,  alcanzaban  la  cifra  de
331.500  hombres,  de  los  que  176.000 podemos  si
tuar  en  el  frente  y  155.500 en  la  retaguardia  (10).

El  apoyo  extranjero  inicial.

Debemos  centrar  este  punto,  dado  el  ámbito  de
nuestro  trabajo,  en  el  apoyo  extranjero  a  las  fuer
zas  del  Ejército  de  tierra,,  dejando  a  un  lado  otros
aspectos  de  aquél  (11).  Sobre  esta  base  podemos
concretar  dicha  ayuda,  en  esta  ‘primera  época  de
nuestra  guerra  que  estamoS  considerando,  sobre
los  dos  fáctores  siguientes:

1.  Apoyo  italiano.—A  finales  de  septiembre  lle
garon  a  España  16  oficiales  y  160  soldados  apro
ximadamente,  acompañado  15  carros  ligeros  y  38
piezas  de  65 milímetros.  Con  este  material  y  la  co
laboración  de  personal  español  se  creó  una  compa
ñía  de  carros  y  8  baterías  y  3  secciones  de  arti
llería  que  iniciaron  su  actuación  en  el  frente  de

(10)  Las  cifras  citadas  son  el  resultado  de  los  suman
dos  siguientes:
A)  Ejército  del  Norte:

5a  División:  fuerzas  de  vanguardia,  3L002;  ídem  de  re
taguardia,  1552.  6.a  División:  vanguardia,  34.980;  retaguar
dia,  26501.  8.a  División:  Gobierno  Militar  de  Asturias,  van
guardia,  21.194;  Frente  de  León,  vanguardia,  7.091;  reta
guardia,  42.978.

B)  Ejército  del  Centro.
División  de  Soria:  efectivos  totales.  10.593.  División  de

Avila:  16.916.  División  Reforzada  de  Madrid,  27.900.  Reta
guardia:  14.998.  Gobierno  Militar  de  Cáceres:  3346.

C)  Ejército  del  Sur.           .  -

2_a  División:  Efectivos  totales,  33.310.
D)  Comandancias  insulares.

Baleares:   13.000  aproximadamente.  Canarias:  12.000
aproximadamente.

E)  Af ricas  28.000  hombres  aproximadamente  (incluido  Sa
hara  e  Ifni).
F)  Fuerzas  extranjeras.

Legión  Cóndor:  1000.  Misión  !taliana:  4500  (Sólo  en
vanguardia  500 hombres  de  la  Cóndor).

(11)  Excede  de  los  límites  de  este  trabajo  el  apoyo
extranjero  inicial  en  material  aéreo  y  personal  de  avia
cion.
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Madrid  el  21  de  octubré,  cesando  un  mes  después
y  entregando  el  material  a  oficiales  y  soldados
españoles  (12).

2.  Apoyo  alemán.  —  A  primeros  de  noviembre
sólo  existían  en  la  España  nacional  unos  200  sol
dados  alemanes,  entre  especialistas  en  carros,  ar
tillería  antiaérea  y  transmisiones,  siendo  a  media
dos  de  dicho  mes  cuando  desembarcaron  4.500
hombres,  primeros  integrantes  de  la  «Legión  Cón
dor)),  en  su  mayoría  especialistas.  Nunca  hubo
infantes  (13).

De  otras  nacionalidades  sólo  cabe  mencionar
aquí  a  los  voluntarios  portugueses  que,  encuadra
dos  en  las  Banderas  del  Tercio,  intervinieron  en
nuestra  guerra  en  número  inferior  a  2.000  hom
bres  (14).

El  desarrollo  del  Ejército  nacional  desde  diciem
bre  de  1936 a  la  terminación  de  la  campaña  del
Norte.  Cuerpos  de  Ejército  y  Divisiones  opera-

-  tivas.

Paralizadas  las  fuerzas  nacionales  ante  Madrid
(noviembfe  de  1936)  y  desvanecida  la  esperanza
de  una  terminación  rápida  de  la  guerra,  se  entra
en  una  segunda  fase  de  la  formación  del  que  se
ría  un  día  el  Ejército  de  la  Victoria;  fase  que  ter
minará  al  liquidarse  el  frente  Norte  (octubre  de
1937),  y  que  está  caracterizada  por  el  total  des-

(12)  -  Puede  versé  al  efecto,  entre  otros  libros,  el  muy
documentado  Venti  mesi  di  guera  in  Spagna,  de  Emilio
Faldella  (Felipe  le  Monnier,  Firenze,  s.a.  pág.  122).  El  tex
to  no  es  sospechoso,  pues  los  italianos  nunca  trataron  de
desvalorizar  o  minimizar  su  participaclOn  en  nuestra  gue
rra,  sino,  por  el  contrario,  buscaron  exaltar  aquella  par
ticipación.            -

(13)  Ea  contraste  con  las  fuerzas  alemanas  de  infan
tería  que  figuraron  en  el  Ejército  Popular:  primero  como
centurias  y  grupos,  más  tarde,  en  los  batallones  »Thael
mann»  y  «Edgar  André»,  principalmente,  y  al  final  en  la
XI  Brigada  Internacional,  germana  en  su  totalidad,  y  que
debió  ser  ¡enovada  en  sus  efectivos  por  tres  veces.

(14)  Se  ha  exagerado  la  participación  de  los  volunta
rios  portugueses,  dándose,  tendenciosamente,  cifras  hasta
de  20.000  hombres.  Aun  quitando  un  cero  a  este  número
excedería  al  de  participantes.  La  verdad  es  que  fracasaron
los  intentos  de  crear  una  brigada  portuguesa  (a  la  que  se
llamaría  »Los  Viriatos»),  e  incluso  dos  banderas  del  Tercio
con  personal  español  y  luso  a  partes  iguales.  Hubo  una
Misión  Militar  de  Observación  en  España  o  Misión  Militar
Portuguesa,  al  frente  de  la  cual  estaba  el  general  Raúl
Esteves,  pero,  los  voluntarios  portugueses•  actuaron  en
España  repartidos  por  las  diferentes  unidades  del  Tercio.

En  cuanto  a  la  participación  irlandesa,  sí  se  llegó  a
formar  una  bandera  legionaria,  la  XV (enero  de  1937), que
sólo  intervino  en  una  pequeña  escaramuza,  debiendo  ser
luego  disuelta  por  la  falta  de  disciplina  y  capacidad  mi
litar  (abril  1937).

El  tema  de  la  participación  extranjera  en  la  guerra  de
España,  en  uno  y  otro  bando,  es  uno  de  los  que  han  sido
más  falseados,  de  buena  o  mala  fe.  La  investigación  es
aquí  difícil,  pero  esperamos  llevarla  a  cabo  de  modo  ex
haustivo  algún  día.

doblamiento  de  las  Divisiones  Orgánicas  en  unida
des  operativas  independientes,  creándose  el  mayor
‘üúmero  posible  de  éstas,  a  la  vez  que  se  refuerzan
lbs  frentes  estabilizados.

Estudiemos  con  algún  detalle  esta  evolución  se
paradamente,  por  Teatros  de  Operaciones.

a)  Teatro  de  Operaciones  del  Norte.

El  7  de  diciembre  de  1936  el  General  Mola  re-
organizaba  la  6.»  División,  quedando  al  frente  de
la  misma  el  general  López  Pinto.  Las  fuerzas  se
dividían  en  dos  Agrupaciones  o  Sectores,  estando
mandados  por  el  coronel  Solchaga  y  el  general
Ferrer,  respectivamente,  y  de  Este  a  Oeste.  El  pri
mer  sector  se  encoiítraba  defendido  por  cuatro
Brigadas  denominadas  ((de Navafra»  y  numeradas
de  la  1 a  la  IV,  al  mando  de  los  tenientes  corone
les  Los  Arcos  (luego  García-Valiño),  Cayuela,  (en
agosto  Muñoz  Grandes),  Latorre  y  Alonso  Vega.
El  segundo  sector  comprendía  dos  frentes,  el  de
Burgos  y  el  de  Palencia,  con  el  teniente  coronel
Mayoral  y  coronel  Faorie,  respectivamente,  co
mo  jefes.

En  plena  ofensiva  de  Vizcaya  se  agregaría  a  las
cuatro  Brigadas  ntes  citadas  una  V  (coronel  Sán
chez  González)  y  luego  una  VI  (coronel  Barto
meu;  en  agosto,  coronel  Abriat;  en  octubre,  co
ronel  Tella).

Al  convertirse,  en  abril,  la  6.» División  Orgánica
en  VI  Cuerpo  de  Ejército,  las  dos  Agrupaciones
se  transformarán  en  Divisiones,  que  se  llamarán:
1.»,  o  de  Victoria,  y  2.a,  o  de  Palencia;  y  desde
mayo,  61 y  62.  Estand3  mandadas  por  lps  geera
les  Solchaga  y  Ferrer.

La  61  División  abarcaría  las  Brigadas  «de  Nava
rra))  ya  mencionadas,  y  la  .62 dos  «de  Castilla»,  1
y  II,  bajo  los  mandos  de  los  coroneles  Mayoral  y
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o1e,  creándose  luego,  el  21  de  agosto,  una  JU
Brigada,  aunque  durante  la  campaña  de  Asturias
las  Brigadas  volverán  a  ser  dos,  1  y  II,  al  mando
ahora  de  los  coroneles  Gistau  y  Faorie.

Por  su  parte,  el  frente  de  la  8.a División  (gene
ral  Aranda)  se  dividió,  en  un  principio,  en  dos
frentes  independientes:  el  de  Asturias  y el  de  León.
Las  reorganizaciones  fueron  varias,  y  el  1  de  fe
brero  se  hacía  cargo  el  general  Martín  Alonso  de
todas  las  fuerzas  que  operaban  en  Asturias,  y el  17
de  febrero  el  coronel  Múgica  de  las  de  León.

Transformada  luego  la  8.  División  en  VIII  Cuer
po  (15  de  mayo),  el  general  Aranda  proyecta,  el
10  de  junio,  la  reorganización  de  sus  efectivos  en
las  siguientes  Divisiones:  de  León  número  81  (ge
neral  Múgica),  de  Asturias  número  82,  o  estabili
zada  de  Asturias  (coronel  Ceano),  y  de  Asturias
número  83,  o  Móvil  de  Asturias  (general  Martín
Alonso);  más  la  Brigada  de  Oviedo  (coronel  Gar
cía  Navarro).  Pero  en  rigpr  las  fuerzas  de  Astu
rias  siguieron  divididas  convencionalmente,  y  al
tener  lugar  las  operaciones  de  la  liberación  del
Principado  se  integraban  por  sectores:  Oriental,
Central,  Occidental  y  de  Costa,  más  las  de  la  pla
za  de  Oviedo.

b)  Teatro  de  Operaciones  del  Centro.

El  5  de  diciembre  de  1936 se  reorganizaban  las
fuerzas  de  las  Divisiones  7.  y  de  Soria,  agrupán
dolas  en  un  Cuerpo  de  Ejército  al  mando  del  ge
neral  Saliquet,  con  tres  Divisiones:  de  Soria  (ge
neral  Moscardó),  de  Avila  (coronel  Serrador)  y
Reforzada  de  Madrid  y  cuenca  del  Tajo  (general
Orgaz).  Esta  última  era  en  rigor  un  verdadero
Cuerpo  de  Ejército  y  se  compuso,  de  momento,
de  tres  Brigadas  reforzadas  (general  Varela  y
coroneles  Monasterio  y  Fuentes),  constituidas  por
las  fuerzas  que  operaban  por  el  Sur  y  Oeste  de
Madrid,  y  las  líneas  del  Tajo  y  Jarama.  Había  ade
más  una  Brigada  Independiente  para  las  fuerzas
correspondientes  a  la  provincia  de  Cáceres  (15).

El  12  de  diciembre  el  general  Orgaz  agrupaba
sus  unidades  en  Sectores  de  Defensa  (coroneles
Rada,  García-Escámez,  Asensio,  Fuentes  y  tenien
te  coronel  Cebollino),  y  Fuerzas  de  Maniobra,
éstas  a  las  órderfs  del  general  Varela,  con  tres

columnas,  mandadas  pot  los  coroneles  Monaste
rio  y Sáenz de Buruaga  y teniente  coronel  Barrón.

Posteriormente  habría  algunas  rectificaciones,  y
cuando  tiene  lugar  la  batalla  del  Jarama  (febre
ro-marzo  1937), las  Brigadas  de  Maniobra  son  seis,
cinco  de  Infantería  y  una  de  Caballería,  bajo  la
jefatura  de  los  coroneles  Rada,  Buruaga,  Barrón,
Asensio  y  García  Escámez,  y  el  teniente  coronel
Cebollino;  aparte  de  los  sectores  estabilizados.

El  3  de  abril,  y  cumpliendo  órdenes  superiores,
el  jefe  de  la  División  Reforzada  la  convertía  en  el
Cuerpo  de  Ejército  de  Madrid,  con  las  divisiones
«de  Madrid»,  números  1,  2,  3  y  4  (generales  Iru
retagoyena,  Asensio,  Barrón  y Yagüe),  más  la  lla
mada  Brigada  de  Vanguardia  (teniente  coronel
Ríos  Capapé)  y  las  fuerzas  de  Cáceres.

El  12 de  abril,  la  7.  División  se  convertía  en  VII
Cuerpo,  al  mando  del  general  Saliquet,  con  las
Divisiones  «de  Madrid»  1,  2,  3  y  4;  la  «de  Avila»
(general  Varela)  y  las  fuerzas  dependientes  del
Gobierno  Militar  de  Cáceres,  quedando  la  antigua
División  de  Soria  afecta  al  V  Cuerpo  de  Efército.

Al  nacer,  el  3  de  junio,  el  Ejército  del  Centro
(general  Saliquet),  queda  el  Teatro  de  Operacio
nes  de  este  nombre  defendido  por  dos  Cuerpos  de
Ejército.

—  1,  o  de  Castilla  la  Nueva  (general  Valdés
Cabanillas),  con  las  divisiones  71,  72,  73  y  74,  an
tiguas  1 a  4  (generalés  Iruretagoyéna,  Asensio,  Ba
rrón  y  Yagiie),  aunque  a  partir  del  28  de junio
las  Divisiones  anteriores  se  denominará  11  a  14.

—  VII  Cuerpo  de  Ejército  o  de  Castilla  la  Vieja
(general  Varela),  con  las  Divisiones  75,  antigua  de
Avila  (general  Serrador)  y  53,  antigua  de  Soria
(general  Moscardó);  Divisiones  que,  desde  el  28
de  junio,  llevarían,  respectivamente,  los  números
71  y  72.

Las  fuerzas  del  Gobierno  Militar  de  Cáceres,
puestas  primero  a  las  órdenes  del  coronel  Martín
Pinillos  y  luego,  ya  en  agosto,  a  las  del  General
Rada,  incrementaban  notablemente  sus  escasos
efectivos  iniciales.

(15)  El  general  Varela  tenía  a  sus  órdenes  las  Agrupa
ciones  de  los  coroneles  García-Escámez  y  Asensio  y  te
nientes  coroneles  Bartomeu  y  Losas;  el  coronel  Monaste
rió  contaba  con  las  Agrupaciones  de  los  coroneles  Barrón
y  Rada  y  tenientes  coroneles  Siro  Alonso  y  Tella;  el  co
ronel  Fuentes,  cón  las  Agrupaciones  de  los  coroneles
Sáenz  de  Buruaga,  Nevado  y  Cebrión;  el  general  Moscar
dó.  con  las  Brigadas  de  los  tenientes  coroneles  Esteban
Infantes  y  Marzo,  y  el  coronel  Serrador,  con  las  Brigadas
de  los  coroneles  .lruretagoyena  y  Palenzuela.
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Al  comenzar  la  batalla  de  Brunete  (5 de  julio)  -

se  encontraba  mandando  el  1  Cuerpo  de  Ejército
el  general  Yagüe,  sustituyéndole  al  frente  de  la  14
División  el  coronel  Carroquino;  y  el  22  de  julio
el  general  Iruretagoyena  era  reemplazado  por  el
coronel  Bartomeu.  A  la  vez  se  crearía  el  Sector  In
dependiente  de  Talavera.  El  24 de  agosto  la  13 Di
visión  deja  de  pertenecer  a  este  Cuerpo  de  Ejér
cito,  mientras  las  restantes  Divisiones  se  iban  re
forzando  sucesivamente  y  de  modo  muy  acusado.

Por  su  parte,  el  VII  Cuerpo  (general  Varela)
formaría,  el- 11  de  agosto,  una  nueva  División,  la
117  (general  García  Escánez,  luego  coronel
Abriat),  que  pronto  cambiaría  su  número  por  el
73.  En  noviembre  se  crearían  las  Agrupaciones  de
Divisiones  Avila-Segovia  y  Soria-Somosierra,  según
veremos  más  adelante.

El  16  de  noviembre  el  genal  García  Escámez
tomaría  el  mando  de  una  nueva  División,  la  15,
que  quedaría  afecta,  sin  embargo,  al  Teatro  de
Operaciones  aragonés.               -

c)  Teatro  de  Operaciones  de  Aragón.

A  fines  de  1936 el  frente  aragonés  aparecía  divi
dido  en  sectores  de  efectivos  muy  diversos,  que
luego  se  llamarían  Circunscripciones,  habiendo
además  una  pequeña  Columna  Móvil.  Todas  estas
fuerzas  estaban  integradas  en  la   División  Orgá
nica  (general  Ponte).

En  el  mes  de  abril,  las  Circunscripciones  eran
siete,  y  sus  mandos  respectivos  estaban  a  cargo
de  los  coroneles  Caso  y  Adrados,  teniente  coronel

-  Pareja,  coroneles  Civera,  Yeregui  - (luego  Sueiro)
y  Urrutia,  y  general  Muñoz  Castellanos.  La  Colum
na  Móvil  seguía  existiendo,  siempre  bajo  el  man-a
do  del  teniente  coronel  Galera.

Al  transformarse  la  5.  División  en  Y  Cuerpo
de  Ejército  (mes  de  abril),  cóntinuó  a  las  órde
nes  del  general  Ponte.  Este  formó  dos  Divisiones
«de  Aragón»  1 y  2,  más  la  de  Soria,  de  momento
con  cierta.  independencia  (generales  Muñoz  Caste

•  llanos,  Urrutia  y  Moscardó),  y  dos  Brigadas:  la  de
Posición  y  Etapas  (coronel  Civera;  luego  orone1
Adrados)  y  la  Móvil  (coronel  Galera).

En  mayo,  las  Divisiones  1 y  2  pasan  a  lla’:arse
respectivamente,  52  y  51.  Y  antes  de  terminar  el
año  se  crean  dos  más:  la  53  y  54  (generales  Suei
ro  y  Marzo).

d)  Teatro  de  Operaciones  del  Sur.

El  Ejército  del  Sur  seguía  estando  constituido,
en  principio,  por  una  sola  División,  la  2.a, pero  sus
efectivos  excedían  con  mucho  a  los  normales  co
rrespondientes  a  aquella  Gran  Unidad.  Por  eso  el
•1  de  marzq  de  1937 el  gene»al  Queipo  de  Llano

proponía  al  enera1ísimo  formar  tres  o  cuatro
Divisiones  en  línea,  más  una  de  reserva.  Estas  Di
visiones  se  llamaron  de  Badajoz,  del  Sector  Nor
te  de  Córdoba,  del  Sector  Sur  de  Córdoba,  de
Granada  y  de  Reserva,  llevando  luego  los  núme
ros  21,  22,  23,  24  y  102.  Los  mandos  correspon
dieron  en  un  principio,  respectivamente,  a  los  co
roneles  Cañizares,  Castejón  y  Martín  Prats,  gene
rál  González  Espinosa  y  çoronel  Baturone.

En  el  mes  de  mayo  se  ordenó  la  creación  de  dos
Cuerpos  de  Ejército:  II,  o  de  Córdoba  (general
Soláns),  y  III,  o  de  Granada  (general  González
Espinosa).  El  II  contaba  en  un  principio  con  las
Divisiones  21  y  22,  pero  ésta  se  desdobló,  en  ju
nio,  en  otra  que  tomaría  primero  el  número  25  y
luegó  el  23.  El  III  estaba  formado  inicialmente
por  las  Divisiones  23  y  24,  ms  ésta  segunda  se
désdobla  también  en  otra,  la  26,  Divisiones  que
luego  tomarían  los  n4meros  31,  32  y  33.

Los  mandos  de  todas  estas  Divisiones  fueron  los
siguientes:  21,  coronel  Cañizares;  22,  coronel  Cas-
tejón,  en  junio  coronel-  Alvarez  Rementría,  en
noviembre  coronel  Redondo;  23,  general  Borbón;
31,cofonel  Martín  Prats;  32,  coronel  Tamayo,  y
33,  Coronel  Rosaleny.

Había  además  una  Brigada  de  Caballería  (co
ronel  don  Félix  Monasterio).

e)  Las  Divisiones  de  reserva.

Ya  se  ha  citado  alguna,  mas  ahora  conviene
demos  una  visión  más  completa  de  las  mismas.

Fue  el  3  de  junio  cuando  el  Generalísimo  dio  la
orden  general  de  que  cada  Cuerpo  de  Ejército  for
mase,  a  base  de  los  elementos  de  que  disponía,
•una  División  de  este  tipo  con  los  números  102,
105,  106,  107  y  108,  correspondientes  al  Ejército
del  Sur  y  a  los  Cuerpos  y,  VI,  VII  y  VIII,  más
las  Divisiones  150 y  151, que  se  venían  organizan
do  ya,  de  momento,  con  los  nombres  de  Marroquí
y  Canaria.

El  plan  era,  pues,  ambicioso  y  representaba  el
primer  jalón  para  disponer  de  una  masa  de  re
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serva  considerable,  que  aliviase  las  incidencias
•  que  presentaba  la  vida  activa  de  los  frentes.  Más
no  todas  estas  Divisionés  llegaron  a  ser  realidad.

En  este  año  quedaron  creadas  definitivamente
la  102  (coronel  Izquierdo,  luego  coronel  Cáste
jón),  la  112  (coronel  Baturone),  ambas  del  Ejér
cito  del  Sur;  la  105  (coronel  Santiago),  reserva
del  V  Cuerpo;  la  107  (coronel  Maroto)  y  la  117.
(que  se  transformó  en  División  de  línea  según
se  vio  antes,  cambiando  su  número),  en  el  VII
Cuerpo;  la  108  (.cronel  Santiago),  en  el  VIII;
150  (general  Buruaga)  y  152  (coronel  Rada),  or
ganizadas  en  Marruecos.  Las  restantes,  106,  151
(coronel  Fuentes)  y  154  (general  Iruretagoyena)
no  llegaron  a  tener  verdadera  realidad,  y  sus  efec
tivos  pasaron  a  engrosar  otras  Divisiones  y  sus
mandos  a  desempeñar  distintas  misiones.

El  C.  T.  y.

La  llegada  masiva  de  italianos  a  España  se  ini
cia  en  la  última  décena  de  diciembre  de  1936 (16).
En  enero  siguiente,  con  los  6.000 voluntarjos  des
embarcados,  se  formaba  la  1 Brigada  Voluntaria,
dependiente  de  la  Misión  Italiana  (general  Roatta
Mancini).  También  se  organizaban  dos  Brigadas
Mixtas  o  de  «Flechas»,  en  las  que  la  tropa  era
española,  salvo  dos  batallones,  y  los  mandos  de
las  dos  nacionalidades.

La  Misión  se  transforma  luego  en  C.. T. V.  (Cuer
po  de  Tropas  Voluntario),  que  llega  a  reunir,  a
finales  de  febrero,  unos 3  1.000 hombres  con  cua

(16)  Confróntese FALDELLA, ob. uit.  pág. 230 y  siguien
tes.

La  primera  promoción  de  Sargentos,
despuós  de  la  Guerra  de Liberación

tro  Divisiones  (Littorio»,  1.’,  2.  y  3.).  Disueltas
después  la  l.  y  3&, el  general  Bastico  lleva  a  cabo
en  abril  una  reorganización  del  C.  T.  V.,  creán
dose  en  lugar  de  las  Divisiones  desaparecidas  la
«Brigada  XXIII  de  Marzo».  Luego,  las  fuerzas  del
C.  T.  V.  irán  disminuyendo  sus  efectivos  progre
sivamente,  pues  a  finales  de  año  sólo  hay  dos
Divisiones  italianas  (<Littorio»  y  «XXIII  de  Mar
zo»),  aparte  de  la  División  «Flechas’,  en  que  se
han  agrupado  las  dos  Brigadas  de  aquel  nombre,
y  que  continúa  siendo  una  Gran  Unidad  mixta.  El
C.  T.  V.  aparece  ahora  mandado  por  el  general
Berti.

La  movilización  y  los  efectivos  al  terminar  el
año  1937.

En  este  año  se  movilizan  los  siguientes  reem
plazos  en  las  fechas  que  se  señalan:  1936  (2.°,  3•0
y  4.° trimestre),  enero;  1937,  febrero-marzo;  1930,
marzo  -  mayo  -  junio  -  julio;  1931  (cupo  de  instruc;
ción),  abril;  1938,  mayo  -  junio  -  julio;  1939,  julio;
1929,  septiembre.

El  volumen  tomado  por  el  Ejército  nacional
obligó  a  crear  un  órgano  adecuado  a  los  efectos
de  organización  y  en  consonancia  con  tal  creci
miento.  Así  nació,  por  Orden  de  25  de  marzo  de
1937,  la  Jefatura  de  Movilización,  Instrucción  y
Recuperación  (M.  1.  R.),  dependiente  directamen
te  del  Generalísimo  y  puesta  a  las  órdenes  del  ge
neral  Orgaz,  con  secciones  relacionadas  con  aque
llós  cometidos.

Resultó  indispensable  disponer,  además,  de  las
bases  a  retaguardia  seguras  y  a  cubierto  de  toda
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posible  incursión  aérea  enemiga  para  poder  en
ellas  instruir,  armar,  vestir  y  organizar  nuevas  Uni
dades.  Todas  estas  funciones  se  llevaron  a  cabo
principalmente  en  Marruecos,  ya  - que  la  comuni
cación  regular  a  través  del  Estrecho  era,  pasado
el  vérano  de  1936,  una  realidad.

En  cuanto  a  los  efectivos,  éstos•  pueden  cifrar-
se,  al  finalizar  el  año  1937, en  unos  560.000  hom
bres  en  unidades  de  vanguardia  y  en  unos  212.000
en  las  de  retaguardia,  lo  que  arroja  un  total  apro
ximado  de  772.000 movilizados  o  énrolados  volun
tariamente  en  el  Ejército  (17).

El  desarrollo  del  Ejército  nacional  en  1938.  Los
Cuerpos  de  Ejércitos  de  Maniobra.

La  terminación  de  la  campaña  del  Norte  y  el
constante  incremento  de  efectivos  permitió  al  ge
neral  ‘Franco,  ya  en  noviembre  y  diciembre  de
1937,  reorganizar  ampliamente  sus  Grandes  Uni
dades  a  la  vez  que  crear  otras,  llegando  así  a  tor
mar  varios  Cuerpos  de  Ejército  muy  selectos,  con
los  que  disponía  de  una  masa  de  maniobra  capaz.
de  emprender  operaciones  decisivas,  anhelo  acari
ciado  desde  hacía  -mucho  tiempo.

Ahora  bien,  como  la  decisión  en  todo  este  año
de  1938  tuvo  lugar  casi  únicamente  en  el  frente
aragonés,  la  masa  de  maniobra  mencionada  actuó
en  él  puede  decirse  que  de  modo  exclusivo.

Aparte  continuaron  existiendo  los  tres  Ejércitos
del  Norte,  Centro  y  Sur.

-.  a)  Ejército  del  Norte.—Las  Divisiones.

Siguió  a  las  órdenes  del  general  Dávila,  con  el
general  Vigón  (don  Juan)  como  Jefe  de  Estado
Mayor.

Liberado  el  frente  cantábrico,  procedióse  inme
diatamente  a  la  reorganización  de  las  fuerzas  que
allí  habían  intervenido,  primer  paso  para  integrar
las  en  los  Cuerpos  de  Ejército  de  Maniobra  a  la
vez  proyectados.

Cuatro  Brigadas  de  Navarra  se  convirtieron  en
Divisiones,  conservando  •su  número  y  denomina

(17)  Estas  cifras  se  descomponen  en  los  sumandos  si
guientes:
A)  Unidades  combatientes.

Divisiones  de  Infantería:  480:716 hombres;  Divisiones  de
Caballería  8.500; C,T.V.  (incluidos  los  españoles  de  «Fle
chas’>),  48.000 (4.000 en  servicios  de  retaguardia);  Legión
Cóndor,  500 hombres  en  vanguardia  y  1.000 en  retaguardia;
Fuerzas  no  divisionarias  ni  extranjeras,  8.000.
B)  Fuerzas  de  retaguardia  no  especificadas.

2.a  Región,  27.667; 5.”,  17.503; 6.a,  30.939; 7.,  17.135; 8.a,
34.552;  Marruecos,  29.222;  Canarias,  24.648;  Baleares, 25.250
(no  todos  los  estadillos  se  refieren  a  la  misma  fecha,  pero
pueden  aceptarse  los  que  se  poseen).  Total:  206.916.

ción:  1,  III,  IV  y  V  (general  García  Valiño,  luego
coronel  Mizzian;  generales  Iruretagoyena,  Alonso
Vega  y  Sánchez  González).  La  VI  Brigada  pasó  a
denominarse  División  63  (general  TelIa)  y  con  las
fuerzas  restantes  que  operaron  en  el  que  había
sido  VI  Cuerpo  de  Ejército,  se  crearon  dos  Divi
siones  más:  las  61  y  62  (coronel  García  Navarro,
luego  coronel  Rodrigo  y  general  Sagardía).

En  el  que  había  sido  VIII  Cuerpo  de  Ejército,
y  aparte  de  la  81  División,  ya  existente  (general
Múgica,  luego  coronel  Ollo),  se  formaron  en  un
primer  momento  las  Divisiones  82,  83 y  84  (coro
nel  Ceano,  luego  coronel  Delgado  Serrano;  ge
neral  Martín  Alonso  y  coronel  Galera),  a  las  que
en  enero  de  1938 se  agregaba  la  85  (coronel  Gar
cía  Navarro).

En  el  V  Cuerpo,  la  División52  pasó  a  ser  man
dada  por  el  coronel  Cremades,  y  la  Brigada  de
Posición  se  convirti6  en  División  55  (coronel  Adra
dos),  creándose  además  la  División  50  (coro
nel  Campos  Guereta,  luego  coronel  Coco).  Las  51,
53  y  54  prosiguieron  a  las  órdenes  de  los  genera
les  Urrutia,  Sueiro  y  Marzo.

Las  Divisiones  de  la  serie  «ciento»,  que  actua
ron  en  este  año  con  el  Ejército  del  Norte,  fueron
las  siguientes:  105  (coronel  Santiago,  luego  co
ronel  López  Bravo),  108  (coronel  Lafuente,  luego
coronel  Amado),  150  (coronel  Muñoz  Grandes,
luego  coronel  Siro  Alonso)  y  152  (general  Rada),
trasladada  esta  última  desde  el  Ejército  del  Cen
tro,  así  como  la  12.

Creóse  además  la  División  40  (coronel  Gonzá
lez  Badía),  organizada  en  mayo  con  batallones
sobrantes  del  frente  de  Teruel.

b)  Los  Cuerpos  de  Ejército  de  Maniobra  del
Ejército  del  Norte’

Dos  días  después  de  liberarse  Gijón,  es  decir,
el  23  de  octubre  de  1937, se  redactaba  ya  un  pro
yecto  de  creación  de  los  mismos  (18),  quedando,
después  de  varios  estudios,  constituidos  los  si
guientes  Cuerpos  de  Ejército:  de  Aragón,  de  Cas
tilla,  de  Galicia,  Marroquí  y  de  Navarra  (genera
les  Moscardó,  Varela,  Aranda,  Yagüe  y  Soichaga),
aparte  del  C. T. V.  Estas  Grandes  Unidades  se  for
maron  a  base  de  unas  tres  Divisiones  por  término
medio,  Divisiones  que  variaron  de  unas  operacio
nes  a  otras.  Además,  bajo  el  mando  del  general
García  Valiño  se  formó  una  Agrupación,  bn  su

(18)  En  este  primer  proyecto  figuraba  la  creación  de
dos  Cuerpos  de  Ejército  de  Navarra  (1  y  II),  el  de  Ara
gón,  el  C.T.V.,  dos  Cuerpos  de  Ejército de  Castilla (1 y  II),
dos  de  Galicia  (1  y  II)  más  otro,  al  que  aún  no  se  daba
nombre.  Había  aproximadamente  entonces,  en  todo  el
Ejército  nacional,  treinta  y  siete  Divisiones y  dos  Bri
gadas.
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nombre,  que  el  3  de  mayo  de  1938  se  convirtió
en  Destacamento  de  Enlace,  y  el  17  de  agosto  en
Cuerpo  de  Ejército  del  Maestrazgo.

El  9  de  marzo  de  1938, el  Ejército  del  Norte  se
encontrába  así  formado:

—  Cuerpo  de  Ejército  de  Navarra,  con  las  Di
visiones  3,  61,  62y  63.

—  Cuerpo  de  Ejército  de  Aragón:  Divisiones  51,
53,  54 y  55.
Cuerpo  de  Ejército  Marroquí:  Divisiones  5,
13,  15  y  150.

—  Agrupación  García  Valiño,  con  las  Divisiones
1.,  105 y  l.a  de  Caballería.

—  C.  T. y.,  con  las  Divisiones  «Littorio»  «XXIII
de  Marzo»  y  «Flechas».

—  Cuerpo  de  Ejército  de  Galicia,  con  las  Divi
siones  4,  82,  83,  84 y  108.

—  Cuerpo  de  Ejército  de  Castilla,  con  las  Divi
siones  52,  81 y  85.

En  los  primeros  días  de  julio  se  creó  el  Cuer
po  de  Ejército  del  Turia,  al  mando  del  general
Soichaga,  con  las  Divisiones  3,  5,  12  y  85.  Tenía
por  misión  itervenir  de  manera  muy  principal
en  la  operación  sobre  Valencia,  descongestionando
al  Cuerpo  de  Ejército  de  Castilla,  que  llegó  a  abar
car  seis  Divisiones;  más  suspendida  aquella  ope
ración  al  iniciarse  la  batalla  del  Ebro,  el  Cuerpo
de  Ejército  del  Turia  perdió  su  razón  de  ser,  pa
sando  sus  Unidades  a  engrosar  otros  Cuerpos.

El  1  de  diciembre  se  organizaba  el  Crpo  de
Ejército  de  Urgel  (general  Muñoz  Grandes).

Cuando  se  rompe  el  frente  catalán,  las  unida
des  del  Ejército  del  Norte  se  alinean  así:

—  Cuerpo  de  Ejército  de  Urgel:  Divisiones  61,
62,  63 y  150.

—  Cuerpo  de  Ejército  del  Maestrazgo:  Divisio
nes  1,  82  y  84.

—  Cuerpo  de  Ejército  de  Aragón:  Divisiones  51,
53  y  54.

—  C.  T.  V.:  Divisiones  «Littorio»,  «Flechas  Ne
gras»,  «Flechas  Azules»  y  «Flechas  Verdes».

—  Cuerpo  de  Ejército  de  Navarra:  Divisiones  4,
5  y  12.

—  Cuerpo  de  Ejército  Marroquí:  Divisiones  13,
50  y  105.

—  Unidades  independientes:  Divisiones  40. y  1.
de  Caballería.

e)  El  Ejército  de  Levante.

Terminada  la  batalla  del  Ebro  convenía  desem
barazar  al  Mando  del  Ejército  del  Norte  de  todo  el
frente  de  Levante,  para  que  pudiese  dedicar  su
atención  fxttegramente  a  las  visicitudes  que  había
de  traer  la  liberación  de  Cataluña,  ya  proyectada.
Así,  dictó  el  Generalísimo  su  Instrucción  de  fecha
26  de  noviembre  de  1938,  ordenando  la  reorgani
zación  del  Ejército  del  Norte  y  creaçión  del  de
Levante.

Este  quedaba  a  las  órdenes  del  general  Orgaz,
con  los  Cuerpos  de  Ejército  de  Castilla  (Divisio
nes  3,  15, 52,  81,  85 y  152)  y  Galicia  (Divisiones  83,
55  y  108),  con  una  Brigada  móvil  (teniente  co
ronel  Jurado).  Jefe  de  Estado  Mayor  era  el  co
ronel  Fuentes  Cervera.

d)  Ejérélto  del  Centro.

Al  comenzar  el  año  1938,  el  Ejército  del  Centro
continuaba  mandado  por  el  general  Saliquet  (Jefe
de  Estado  Mayor,  general  Uguet),  e  integrado  por
los  siguientes  Cuerpos  de  Ejército:

1  Cuerpo  de  Ejército  (general  Ponte),  con
las  Divisiones  11,  12,  14 y  107 (generales  Bar
tomeu,  Asensio,  Carroquino  y  coronel  March
y  López  del  Castillo,  sustituido  luego  por  el
coronel  Santa  Pau).

—  Agrupación  de  Divisiones  Avila-Segovia  (ge
neral  Serrador),  con  las  Divisiones  71  y  72
(general  Palenzuela  y  coronel  Velverde).

—  Agrupación  de  Divisiones  S o r i a -  Somosierra
(general  Cebrián,  luego  general  Perales),  con
las  Divisiones  73,  74  y  75  (coroneles  Abriat,
Arias  y  Los  Arcos)..
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-  bivisión  152  (general  Rada),  que  defendia  el
antiguo  frente  de  Cáceres.

Por  orden  del  general  Saliquet  de  24  de  marzo
se  formaron  tres  nuevas  Divisiones:  16,  17  y  18
(coroneles  Losas,  Pimentel  y  Ríos  Capapé),  y  en
los  primeros  días  de  mayo  se  creó  una  División
más,  la  20,  a  las  órdenes  del  coronel  Caso.  El  fren
te  cacereño  era  defendido  entonces  por  la  División
19  (coronel  González  Badía,  luego  coronel  Mú
gica).

‘Siguieron  perteneciendo  a  este  Cuerpo  las  Divi
siones  11; 14 y  107, en  tanto  que  las  12 y  152 pasa
ron  a  depender  del  Ejército  del  Norte,  según  se
vio  antes.

Por  Orden  de  6  de  junio  de  1938, las  Agrupacio
nes  Avila-Segovia  y  Somosierrá-Soria  se  denomina
ron  Guadarrama-Somosierra  y  Guadalajara;  la  pri
mera  con  las  Divisiones  71,  72 y  73,  y  la  segunda
con  las  74  y  75.  En  el  mismo  mes,  la  División  74
fue  relevada  l*r  la  73  y  quedó  como  reserva  de
este  Ejército,  para  pasar  finalmente  al  del  Norte.

El  1  de  octubre,  la  organización  del  Ejército
del  Centro  era  la  siguiente:

—  1  Cuerpo  de  Ejército,  con  las  DivIsiones  11,
14,  16, 17,  18, 20 y  107.

—  Agrupación  de  Divisiones  Guadarrama-Somo
sierra,  con  las  Divisiones  71 y  72.

—  Agrupación  de.Divislones  de  Guadalalara,  con
las  Divisiones  73  y  75  y  un  Regimiento  .de
Reserva.

—  DIvisión  19.
—  Brigada  de  Caballería  (coronel  Aldecoa).

e)  Edrc1to  del  Sur

Al  comenzar  el  afio  1938, el  lérctto  del  Sur,  que
continuaba  a  las  órdenes  del  general  Queipo  de
Llano  (jefe  del  Estado  Mayor,  coronel  Cuesta  Mo-
nereo),  se  comnonfa  de  las  siguientes  Divisiones:
21  (coronel  Cañizares),  22  (coronel  Redondo),  23
(general  Borbón),  31  (coronel  Martín  Prats),  32
(coronel  Tamayo),  33 (coronel  Rosaleny),  102  (co
ronel  Castejón)  y  112 (coronel  Baturone),  más  una
Brigada  de  Caballería  (coronel  don  Félix  Monas
terio).

A  finales  de  febrero  tenía  lugar  el  desdoblamien
to  de  la  División  22,  de  efectivos  muy  numerosos
dada  la  extensión  de  su  frente  a  cubrir,  organizán
dose  así  la  24,  cuyo  mando  se  entregaba  al  coro
nel  Juvenois  Labernade.  En  marzo  se  creaba  una
nueva  División  de  reserva,  la  122,  a  las  órdenes
del  coroe1  Redondo.

En  el  mes  de  agosto,  el  Ejército  del  Sur  estaba
así  formado:

—  II  Cuerpo  (general  Solans),  con  las  IDivisio
nes  21,  22,  23  y  24  (coroneles  Oliver  y  Erqui
cia,  geiferal  Borbón  y  coronel  Rodríguez  de
la  Herranz).

—  UI  Cuerpo  (general  González  Espinosa),  con
las  Divisiones  31,  32  y  33  (coroneles  Martín
Prats,  Tamayo  y  Rosaleny).  -

—  Masa  de  Maniobra  y  Reserva:  Divisiones  60,
102,  112  y  122  (coroneles  Hidalgo,  Castejón,
Baturone  y  Redondo),  más  la  2.  División  de
Caballería  (general  Gete).

En  noviembre,  después  de  ser  creada  la  División
34  (coronel  Rodríguez  Acosta),  la  composición  del
Ejército  era  ésta:

—  II  Cuerpo,  con  las  Divisiones  21  y  24.
—  III  Cuerpo,  con  las  Divisiones  32,  33 y  34.
—  IV  Cuerpo  (general  Borbón),  con  las  Divisio

nes  22,  23  y  31.  La  23  era  mandada  ahora
por  el  general  Muñoz  Castellanos.

—  Reserva  y Maniobra:  seguía  con-idéntica  com
posición,  y  la  División  60  estaba  a  las  órde
nes  del  coronel  Jiménez.

La  movilización  y  los  efectivos  al  terminar  el
año  1938.

En  el  año  1938 se  movilizaron  los  siguientes  re
emplazos  en  los  meses  que  se  señalan:  1940, enero-
febrero-marzo;  1928,  julio-agosto-septiembre;  1941
(1.c,  20  y  3er.  trimestre),  agosto-septiembre;  1927
(4.°  trimestre),  noviembre.  -        -

No  se hicieron  llamamientos  en  1939 y, por  tanto,
podemos  decir  que en la  zona  nacional  fueron  mo
vilizados  los  reemplazos  siguientes:  1927  (4.°  tri
mestre),  1928,  1929,  1930,  1931  (llamado  en  dos
veces), 1932, 1933, 1934. 1935, 1936 (llamado  en  dos
veces), 1937, 1938, 1939, 1940 y 1941 (1.°,  2.° y  3er.
trimestre). -             -

En  cuanto  a  los  efectivos,  pueden  cifrarse  en
unós  709.000 hombres  en  unidades  de  vanguardia
y  170.000 en  retaguardia:  lo  que  arroja  una  suma
total de 879.000, en  números  redondos  (19).

(19)  He  aquí  los  sumandos  de  esta  suma  total:
A)  Divisiones  y  unidades  similares:  Divisiones  de  Infan

tería,  494.081 hombres;  dos  Divisiones  y  dos  Agrupaciones
de  Caballería.  16.652; dos  Agrupaciones  de  Reserva,  8.827:
C.T.V.  (incluidas  Divisiones  mixtas),  44.000 (más  de  4.000
en  retaguardia).

B)  Fuerzas  no  divisionarias:  En  Artillería,  16.030 hom
bres;  en  Ingenieros.  7.200; Cuarteles  Generales  y  Servicios
no  divsionarios,  30.000, aproximadamente:  Legión  Cóndor,
1.500 (en  vanguardia  sólo  500).

C)  Retaguardia:  Incluidas  las  fuerzas  dei  C.T.V.  y  Le
alón  Cóndor  antes  citadas:  169.926.

27



El  Ejército  de  la  Victoria.

El  día  1  de  abril  las  fuerzas  nacionales  apare
cían  estructuradas  en  tres  grandes  Ejércitos,  cuya
composición,  en  líneas  generales,  podemos  resu
mir  así  (20):

—  Ejército  de  Levante  (general  Orgaz)  coñ  los
Cuerpos  de  Ejército  de  Galicia,  Castilla,  Ara
gón  y  Urgel  y  las  Agrupaciones  de  Divisio
nes  de  Albarracín  y  Guadalajara  (generales
Aranda,  Varela,  Moscardó,  Muñoz  Grandes,
Latorre  y  Perales).  En  total,  20  Divisiones
de  Infantería  más  un  Destacamento  Ligero.

—  Ejército  del  Centro  (general  Saliquet),  çon
los  Cuerpos  de  Ejército  1 o  de  Madrid,  Maes
trazgo,  Navarra,  C.T.V.  y  Toledo  y  las  Agru
paciones  de  Divisiones  de  Guadarrama-Somo
sierra  y  Tajo-Guadiana  (generales  Espinosa
de  los  Monteros,  García-Valiño,  Solchaga,
Gambara,  Ponte,  Serrador  y  Múgica).  En  to
tal,  21  Divisiones  de  Infantéría,  más  una  de
Caballería,  dos  Agrupaciones  de  Reserva  y  un
Destacamento  Ligero.

—  Ejército  del  Sur  (general  Queipo  de  Llano)
con  los  Cuerpos  de  Ejército  de  Extrernadu
ra,  Córdoba,  Granada,  Andalucía  y  Marroquí
(generales  Solans,  Borbón,  González  Espino
sa,  Muñoz  Castellanos  y  Yagüe)  con  un  total
de  16 Divisiones  de  Infantería,  aparte  de  una
de  Caballería  y  dos  Columnas  Ligeras.

En  total  eran  58  Divisiones  de  Infantería  dos
de  Caballería,  dos  Agrupaciones  de  Reserva  y  cua
tro  Destacamentos  Ligeros,  con  una  fuerte  Reser7
va  de  Artillería,  unidades  de  Ingenieros  y  todos
los  Servicios.

(20)  La  composición detallada  del  Ejército  de  la  Vic
toria  aparece  en  nuestro  trabajo  «El  final  de  la  guerra»,
en  EJERcITo, número  de  diciembre  de  1965. A  él  remitimos
para  quien  desee  mayores  detalles.

El  personal  se  componía  de  1.659  generales  y
jefes,  19.739 oficiales,  34.813 suboficiales,  4.035  in
dividuos  del  C.A.S.E.  y  736.475 de  tropa.  En  total,
796.721  hombres  (21).

En  cuanto  a  su  armamento,  éste  era,  aproxima
damente,  el  siguiente:  1.051.000 fusiles  y  mosque
tones,  22.000  fusiles  ametralladores,  13.000  ame
tralladoras,  7.600 morteros,  650  carros  de  comba
te  y  3.244  piezas  de  artillería  de  todos  los  cali
bres  (22).  No  se  incluye  aquí  el  capturado  al  Ejér
cito  Popular,  como  consecuencia  de  su  rendición.

(21)  Como  término  medio,  el  personal  de  una  División
de  Infantería  se  componía  de  un  general,  un  coronel, cua
tro  tenientes  coroneles,  17  comandantes,  79  capitanes, 283
oficiales  subalternos,  93  brigadas,  514  sargentos,  43  indivi
duos  del  C.A.S.E.  y  10.245  de  tropa.  En  total,  11.280 hom
bres.  En  la  práctica  rara  vez  estuvieron  al  completo de
efectivos,  pero  en  los  últimos  meses  de  guerra  no  sólo
los  tenían,  sino  que  bastantes  Divisiones  los  rebasaban.

(22)  Había  375  piezas,  contra  carros  (o  «antitanques»,
según  denominación  clásica  entonces),  2.453  de  campaña,
54  antiaéreas  y  362  de  costa.  Los  carros  de  combate  es
taban  repartidos  en  33  compañías.  El  núcleo  más  impor
tante  de  esta  clase  de  carros  era  el  Vickers,  fabricado  en
la  U.R,S.S.  y  capturado  al  enemigo  a  lo  largo  de  la  guerra.

En  cuanto  a  la  Artillería  estaba  formado,  a  grandes  lí
neas,  por  los  materiales  siguientes:

a)  Campaña:  Cañón  de  65,  legionario,  de  acompaña
miento  y  montaña;  cañones  de  75  legionario  (dos  mode
los),  Schneider  y  Krupp;  cañón  de  77  Krupp  (modelos
«largo  y  «corto»);  obús  de  100  legionario;  obús  de  105
Vickers;  obús  Schrieider  de  montaña  de  105;  cañón  de
105  legionario;  obús  de  149  legionario;  cañón  de  149  legio
nario;  obús  de  155  Schneider;  mortero  legionario de  260;
obús  legionario  de  305.

(Había  alguna  pieza  Vickers  de  129,  capturada  al  ene
migo.  En  cambio,  las  piezas  de  montaña  de  70  Schneider
y  de  campaña  150  Krupp  podían darse  por  desechadas al
terminar  la  guerra.)

b)  Antiaérea:  Cañón  de  75  italiano,  de  88  Krupp  y  de
105  Vickers  (éste  en  bases  navales).

c)  De  Costa:  Cañón  de  150  Munaiz-Argüelles;  cañón  de
152,4  Vickers; obús  Ordóñez de  240;  cañón  Krupp  de  305
y  cañón  Vickers  de  381.

.  

tr   .    :,
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Teniente  Coronel  de  Artillería  Francisco  ESTABEN  RUIZ
Ayudante  de  S.  E.  él  Capitán  General  de  Baleares.

Al  pie  del  Guadarrama,  bajo  las  torres  de  El
Escorial  —firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  el
sello  secreto—  (1),  un  frío  día  de  octubre,  con
el  refrendo  de  don  J.  Gregorio  Muniaín,  disponía
el  Rey  se  publicaran  las  famosas  «Reales  Orde
nanzas»,  que,  progenitoras  de  cuantas  normas  ri
gen  hoy  los  Ejércitos,  ganaron  pronto  el  apela
tivo  de  «Sabias»  y  son  conocidas  en  el  mundo  de
las  armas  como  «Ordenanzas  de  Carlos  III».

Octubre  de  1768; dos  siglos,  pues,  cumplirán  el
año  próximo  nuestras  «Ordenanzas».  Asignatura  de
todas  las  Academias  Militares  que  desde  entonces
han  existido  en  España,  en  sus  preceptos  apren
dieron  y  en  sus  principios  se  inspiraron  cuantos

(1)  Tomo  III:  Ordenanzas  de  S.  M.  para  el  Régi
men,  Disciplina,  Subordinación  y  Servicio  de  sus  Ejér
citos  (1768).

honraron  al  Ejército  batallando  en  cinco  Conti
nentes.

Con  su  aparición  se  logra  el  deseo  fallido  de
varios  monarcas  de  compendiar,  extractadas,  las
muchas  disposiciones  y  reglamentos  de  distintas
épocas  por  las  que  se  regía  al  Gobierno  de  las
tropas.                  -

Mucho  se  ha  dicho  y  no  menos  ha  sido  escrito
del  mérito,  originalidad,  sobre  sus  autores  y de  sus
aplicaciones.

Para  nosotros  son  el  monumento  cimentado  en
siglos  de  legislación  y  arte  de  guerrear,  creado
por  la  acción  y  expresión  de  caudillos  como  Gon
zalo  de  Córdoba,  Carlos  1,  Alba  y  Farnesio,  quie
nes,  inspirados  a  su  vez  en  hispanas  reglas  de
Alfonsos  y  de  Jaimes,  guerreros  y  sabios,  nos  ile-
van  por  cauces  propios  a  las  fuentes  romanas  de

Van  a  cum.plii  dos  siglQS
las  Ordenanzas.
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táctica  y  legislación  de  la  mano  de  Viriato  y  Ser
torio.

Ocasión  oportuna  este  año,  antesala  del  que
celebre  el  segundo  centenario  de  la  insigne  obra,
para  tratar  tanto  tema  como  su  examen  sugiere.

Sólo  un  punto  hemos  de  tratar  hoy:  el  nacer
las  Reales  Ordenanzas  de  Carlos  III  en  época  de
«llevarse»  por  Europa  con  estilo  francés  todas
las  formas  del  saber  y  del  vivir  invita  a  meditar
ese  aspecto  de  aparente  inspiración  francesa  de
sus  preceptos.

Raíz  y  tronco  son  hispanos;  alguna  vez  fue  ello
dudado  por  aceptar  sin  más  averiguación  algunos
servidores  de  extrañas  ideas  lo  que  los  tratadis
tas  franceses  del  siglo  XVIII  y  XIX  aseguran,  ma
chacona  e  invariablemente  en  sus  prólogos  desde
Puysegur  (2)  a  Thiebault  (3):  ser  creadores,  ins
tauradores  de  métodos  y  doctrinas,  a  la  vez  que
presumen  de  haber  sido  éstos  adoptados  en  Es
paña.

No  es  poco  concedan  mérito  y  pese  nuestra
aprobación;  tiene  importancia  viniendo  de  quie
nes  nos  niegan  toda  precedencia  u  originalidad.
Reconozcamos  nosotros  que  perfeccionamientos  sí
introdujeron  ellós,  ya  que  novedades  pocas.

Según  decía  por  aquellos  días  el  Marqués  de

(2)   «Art  de  la  Guerre»,Puysegur  (1749).
(3)   «Manuel  Général  des  Etats  Majors»,  Thiebault

(1813).
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la  Mina  (4):  «Hacen  negocio  los  extranjeros  con
escribir.  Adornan  un  libro  de  título  retumbante
que  promete  lo  que  no  cumple  y  lo  venden  antes
de  ser  conocido.  Los  españoles  padecemos  lo  con
trario:  muchos  con  facultad  o  experiencia  para
escribir  dejan  de  hacerlo;  por  modestia  dicen,  aun
que  mejor  dijéramos  por  pereza  y  dejadez.

Tal  silencio  oscurece  nuestros  méritos  y  es  ne
cesario  escribir  para  que  luzcan,  pero  hay  otro
estímulo  que  nos  debe  obligar  a  ello,  y  es  la  co
dicia  con  que  los  extranjeros  usurpan  nuestras
glorias.  Todo  lo  han  superado,  todo  lo  han  ven
cido,  siempre  han  dado  la  Ley,  y  así  lo  dice  cual
quiera  que  se  cree  capaz  de  escribir  de  Milicia
aunque  le  falte  ciencia  o  grado  que  autorice  sus
opiniones.  Como  nosotros  cairamos  —cuando  no
les  coreamos—,  queda  establecido  como  evidente
lo  que  sólo  fue  suposición.»

También  ellos,  los  extranjeros,  certifican  que
escriben  poco  los  españoles.  Entre  muchos,  por
no  citar  autores,  tomamos  de  un  texto  oficial
francés:  «Les  espagnois  d’aiileurs  si  belliqueux,
ont  peu  écrit  sur  l’art  de  la  guerre»  (5).

(4)   «MáxImas  para  la  Guerra»,  don  Miguel  de  Guz
mán,  Marqués  de  la  Mina,  edición  1767.

(5)   «Memorial  Topográphique  et  Militaire»,  Bru
maire  an  XI.
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Será  cierto,  pero  mucho  más  lo  es  que  si  los
españoles  se  gastaban  poco  escribiendo  de  «Gue
rra»,  lo  poco  que  escribían  tenía  enjundia  sufi
ciente  para  dar  tema  con  que  escribir  mucho  a
los  «comentaristas  y  críticos»,  que  no  otra  cosa
son  —salvo  valiosas  excepciones—  la  mayoría  de
ampliadores,  decoradores,  de  nuestras  firmes,  bá
sicas  concepciones  de• lo  castrense.

«No  necesitamos  los  españoles  escuela  ni  ejem
plo  ajeno  para  enseñar  y  realizar  lo  más  heroico
y  noble  con  las  armas»,  decía  don  Miguel  de  Guz
mán  en  1720.

Y  no  a  humo  de  pajas;  bastan  para  acreditarlo
las  «Reflexiones  Militares»,  del  Marqués  de  Santa
Cruz,  como  es  sabido  maestro  del  Gran  Federico.
Obra  que  es  fama  también  viajó  siempre  en  la
valija  de  Napoleón  y  que,  según  testimonio  fran
cés,  es  «libro  que  da  reglas  sobre  todas  las  ma
terias  del  Arte;  las  certifica  con  el  ejemplo  de
los  más  famosos  capitanes  y  es  fruto  de  larga
experiencia  en  los  Ejércitos,  de  una  memoria  pro
digiosa  y  de  profunda  reflexión»  (5).       -

Por  demasiado  sabidó,  no  hay  que  insistir  so
bre  el  grado  de  influencia  que  ‘e!  Vizconde  del
Puerto  ejerció  sobre  todos  los  tratadistas  milita
res  del  siglo,  pero  sí  cabe  citar  autores  como  el
Padre  Tosca,  Cerdá,  Mona...,  cuyas  obras,  todas
de  primera  mano,  proclaman  que  nada  hubo  que
imitar,,  ni  en  nada  ajeno  -inspirarse,  para  ir  en
cabeza  de  lo  bélico  con  los  primeros  de  Europa,
aun  cuando  ya  no  era  España  guía  en  lo  político.

Como  sencillamente  reconocía  Federico  de  Pru
sia  haber  aprendido  de  Santa  Cruz  de  Marcena
do.  Grewenitz  (6),  ilustre  militar  germano,  ha

(6)  «Traité  de  lOrganisatiOn  et  de  la  Tactique  de
l’Artillerie»  (1831).

blando  del  insigne  Scharnhorst,  escribía  en  1831:
«artillero  sabio  y  profundo,  redactó  en  1777 para
los  oficiales  una  obra  que  ha  quedado  como  clá
sica  en  el  arma».  Pues  bien,  al  citar  a  nuestro
Mona  (7)  dice  el  mismo  Grewenitz:  «la  obra  de

(7)  Morla.  «Tratado  de  Artillería  para  uso  de  la
Academia  de  Caballeros  Cadetes»  (1784).
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Mona,  que  es  tres  años  anterior  a  la  de  Scharn
horst,  trata  de  conocimientos  necesarios  al  ofi
cial  de  Artillería  en  campaña.  Todo  lo  referente
a  pólvoras,  fundición,  arsenales,  minas  y  armas
se  explica  en  ella  con  multitud  de  detalles.  Por
ello  será  mucho  más  solicitada  la  obra  de  Morla
que  la  de  Scharnhorst  por  los  oficiales  del  arma».

El  <(Tratado  de  Artillería»,  de  Mona,  traducido
al  alemán  por  el  General  Hoyer  y  al  francés  por
Mr.  Carpigno,  profesor  de  Artillería,  sirvió  de  tex
to  en  todos  los  centros  de  enseñanza  militar  en
Europa.

Escoltadas  de  tan  señeras  obras  nacieron  las
Ordenanzas,  y  con  ellas  han  marcado  huella  en  el
quehacer  militar  de  todos  los  ejércitos  del  mundo.

De  su  origen,  no  carencia  de  normas  para  re
gir  las  armas,  sino  su  profusión,  fue  la  determi
nante  de  resumirlas  en  un  Cuerpo  de  Doctrina
único  y  eficaz.  Antecedente  inmediato  de  las  «Sa
bias)>  fue  la  «Colección  General  de  las  Ordenan
zas  Militares,  sus  Innovaciones  y  Aditamentos»,
dispuesta  por  J.  Antonio  Portugués  (8),  manda
da  publicar  por  Fernando  VI  primero,  por  Car
los  III  previo  informe  del  Conde  de  Aranda,  des
pués,  y  que  a  su  vez  fue  precedida  de  la  «Reco
pilación»  de  Felipe  V  y  otras  varias.

Hito  decisivo  en  la  gestación  de  las  «Ordenan
zas  de  Carlos  III»  fue  indudablemente  la  obra
de  J. Antonio  Portugués-.  Con  ella  se  logra  tener
a  mano,  reunido  en  sus  diez  tomos,  cuanto  referen
te  a  Instrucción  y  Gobierno  de  los  Ejércitos  se  ha
bía  practicado  en  España  según  Ordenanzas  Rea
les,  proclamas,’incluso  bandos,  de  generales  como
Farnesio,  Agurto...,  desde  1551 hasta  1764,  año  de
su  publicación.

Sólo  tres  transcurren  entre  la  aparición  del
tomo  X  de  la  «Colección»  de  Portugués  y  la  de
las  «Sabias».  Es  esta  última  la  obra  apta  para  la
enseñanza  y  preparación  de  oficiales  y  tropa.  Tres
tomos  en  octavo  permitieron  su  difusión  y  con
tinuo  estudio,  cosa  imposible  con  la  «Colección»,
que  es  una  verdadera  obra  de  consulta.

(8)  «Colección  General  de  las  Ordenanzas  Milita
res...  Sus  innovaciones  y  aditamentos»,  J.  Antonio  Por
tugués  (1764).

Que  tuvieron  a  la  vista  constantemente  los  re
dactores  de  las  «Sabias»  la  obra  de  Portugués  es
obvio,  y  el  cotejar  de  los  textos  comprueba  que
de  los  españoles  viejos  en  ella  contenidos  han
salido  —estilo,  raíz  y  tronco—  las  Reales  Orde
nanzas,  sin  que  ello  excluya  exista  en  ellas  alguna
gala  hojarasca.

Valgan  de  exhorto  estas  líneas  a  cuantos  pue
dan  tratar  temas  con  las  Ordenanzas  relaciona
dos,  para  que  lo  hagan.  Contribuirán  a  la  divul
gación  de  muchos  aspectos  inéditos  u  olvidados
de  su  trascendente  pasado  y  actualidad  en  lo  tác
tico,  logístico,  judicial,  moral  y  económico  de  la
milicia,  aumentando,  si  cabe,  la  gloria  de  su  pro
mulgador  y  la  afirmación  rotunda  de  su  hispana
ascendencia.

/
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OkDfNANZAÇ

(OMENTAPIO E UN A
TICULO—i7ZI2’

Çomentar  un  artículo  de  las  Ordenanzas...

El  comento  supone  explicación  de  una  obra;
para  que  se  entienda  más  fácilmerhe:  nuestias

Ordenanzas  militares,  atribuidas  al  rey  Carlos  III,
son  consideradas  por  la  crítica  docta  comó  mo
delo  en  su  clase  precisamente  por•  la  correcta
expresión  de  sus  profundos  conceptos  y’ por  la
claridad  meridiana  de  su  castizo  léxico.

Querer  proyectar  la  luz  temblorosa  de  un  ínf i
mo  gusano  sobre  la  coruscación  del  sol  es  tanto

como  abandonar  én  el  desierto  una  arena  o  como
verter  una  gota  de  agua  en  el  mar.  Al  intentar
cumplir  el  propósito  habremos  de  pensar  despa
cio  en  la  clase  de  comentario  que  es  fáctible  so
bre  un  punto  tan  concréto  —y  a  la  par  tan  com
plejo—  como  el  artículo  27  de, las  Ordenanzas.

-    EJ  estudio  de  las  Ordenanzas,  frondoso  en  ma
tices,  rico  en  contenido,  implica  un  conocimiento
profundo’  de  la  filosofía  del  mando.’

Que  el  comentário  sobre  las  Ordenanzas  cons

titu’e  empeño  insuperable  es  ya  una  verdad  pro-

verbial.  .Suscítense,  si  ello  ofrece  duda,  las  céle
bres  y eternas  discusiones  sobre  una  de  las  comas
del  artículo  21  de  las  Ordenes  generales  para  Ofi
ciales,  sobre  la  colocación  de  la  que  no  se  atre
vieron  reyes,  legisladores  y  literatos.

Las  Ordenanzas  tienen,  como  su  propio  nom
bre  indica,  una  íntima  trabazón  entre  sus  partes
y  la  armonía  del  conjunto.  Cada  uno  de  sus  ar
tículos  tiene  entre  sí  la  relación  que  un  eslabón

tiene  cón  otro  eslabón  de  la  misma  cadena.  ¿Cómó
mover  uno  solo  sin  estremecér  a  los  demás?

1.  LAS  ORDENANZAS

Por  su  esncia,  constituyen  las  Ordenanzas  un
perfecto  Tratado  de  Etica  militar  y,  como  tal,  una

ciencia  de  las  costumbres.  Su  factor  principalísi
mo  es  el  hecho  moral.  Su  asunto  primordial  lo
constituyen  acciones  deliberadas,  humanas.  Y  su
aspecto  particular  conaidera  los  actos  según  que
se  ajusten  o  no  a  las  normas  de  su  rectitud.  Ilus
tran  nuestro  entendimiento  para  darnos  a  cono
cer  líneas  claras  de  conducta,  normas  para  diri
gir  nuestros  actos  con  acierto  hastá  en  los  deta
lles  más  insignificantes  de  nuestra  función.  Su
importancia  es  extraordinaria  y  tiene  una  íntima
relación  con  las  demás  ciencias  del  espíritu.

Sus  antecedentes.

Hay  que  buscarlos,  en  el  Código  de  las  Siete

Partidas,  considerado  siempré  como  puro  manan
tial  de  nuestra  lengua,  de  nuestra  literatura  y
ordenanzá  militar.  La  Partida  .11’ es,  para  ef  Ofi

cial  amante  de  su  oficio,  venero  inagotable  y  ri
quísimo.  Allí  se  desfloran,  resuelven,  desatan  o
‘terminan  cuestiones  gravísimas  de  organización,
política  militar,  ceremonial,  jerarquía,  táctica,  es
tratégica  o  polierçética.  Y  todo  expuesto,  natural
mente,  con  sabrosa  frase  e  inimitable  estilo.

Este  Código  inmortal,  audaz  en  su  época,  es,

en  principio,  la  piedra  angular  de  nuestras  Orde
nanzas.  El  protoplasma  básico  de  todo  el  ‘ulte
rior  esfuerzo  codificador.
•  Redactado  en  el  siglo  XII,  muchas  de  sus  atre
vidas  innovaciones  no  tuvier9n  aplicación  hasta
muchos  años  después.  La  organización  militar,
la  táctica  y  la  ordenanza,  siguieron  igual  durante

Artículo  publicado  en  el  número  33  de  Ejérc1to»
(octubre  de  1942)  por  el  Capitán’  de  Ingenieros

José  LOPEZ  SANCHEZ

.33.
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el  siglo  XV.  Y  el  primer  jalón  hacia  los  ejércitós
permanentes  en  nuestra  patria  fue  la  metódica  y

gloriosa  conquista  de  Granada,  en  tiempo  de  los
Reyes  Católicos,  que  inflamó  el  espíritu  militar.
Faltaba  por  tanto,  hasta  entonces,  la  materia  pri
ma  para  el  florecimiento  de  reglamentos  técnicos

y  ordenanzas  orgánicas  o  penales.
Los  Reyes  Católicos,  el  Cardenal  Cisneros,  Her

nán  Cortés,  Carlos  V,  Felipe  II,  el  Duque  de  Par
ma,  etc.,  fueron  dando  sucesiva  y  oportunamente

ordenanzas,  bandos,  reglas  y  disposiciones,  fijan
do  extremos  relativos  a  la  disciplina  militar,  or
ganización,  contabilidad,  sueldos  y  demás  asun
tos  del  Ejército.

Pero  el  verdadero  punto  de. arranque  de  nues

tro  Código  fundamental  militar,  en  su  sentido
más  complejo  y  rno4erno,  hay  que  buscarlo  en

una  notabilísima  obra  del  Maestre  de  Campo  don
Sancho  de  Landoño,  redactada  én  1568: «Discurso
sobre  la  forma  de  reducir  la  disciplina  militar  a
mejor  y  antiguo  estado.»

En  el  siglo  XVII  se  comienzan  a  perfilar  con
más  nitidez  las  Ordenanzas,  que  para  el  buen  ré
gimen  del  Ejército  son  publicadas  en  1603  por

FeIipe  III;  en  1611 se. publican  otras  revisando  y
mejorando  las  anteriores,  hasta  que,  al  fin,  Feli.
pe  IV  publicó  otras  nuevas  en  1632,  ampliación

notable  de  las  precedentes,  que  estuvieron  en  vi
gor  cerca  de  un  siglo  y  que,  innegablemente,  sir
vieron  de  base  a  toda  la  legislación  militar  pos
terior.

Casi  todas  las  nuevas  promulgaciones  de  orde
nanas  fueron  precedidas  por  .  decaimiento  ge
neral  de  la  disciplina.  Es  digno  de  señalar  aquí
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incidentalmente,  para  darle  adecuado  relieve,  la
prescripción  categórica  qué  continen  de  que  los
soldados  no  fuesen  condenados  a  penas  afrento
sas  por  ningún  delito,  y  que  para  poner  freno  a
la  indisciplina,  a  la  revuelta  o  al  motín  no  existía
el  procedimiento  sumarísimo  ni  la  pena  capital,
reservada  exclusivamente  para  los  desertores  fren
te  al  enemigo.

La  severidad  máxima  era  la  expulsión  del  ser
vicio  militar.  Y  si.  en  rigor  era  suficiente  çara
atajar  todos  los  males,  ello  constituye  un  índice
del  elevado  concepto  del  honor  de  las  armas  en
aquellos  tiempos.

Esta  Ordenanza  siguió  en  vigor,  sin  ser  modifi
cada,  hasta  Felipe  V  quien,  con  las  de  Flandes,
introdujo  modas  y  traducciones  de  origen  galo;
de  aquí  nacieron  los  Consejos  de  Guerra  de  Cuer

po  para  el’ pronto  castigo  de  los  delitos  contra  la
disciplina.  Después,  las  «Segundas  de  Flandes»,
de  1702. Más  tarde  brota  un  efluvio  torrencial  de
Ordenanzas  de  toda  índole:  1704,  1706,  1707, 1710,

1711.. .,‘.hasta  que  en  1728 aparece  la  primera  Or
denanza  digna  de  tal  nombre  desde  las  promul

gadas  por  Felipe  V  en  1632,  a  que  hemos  hecho
mención  con  anterioridad.  Redactadas  por  una
Junta  cuyo  trabajo  fue  revisado  dos  años  más
tarde  por  dos  Oficiales  generales  del  Ejército,
ordenada  su  redacción  por  Lúis  XIV,  atribúese
le  la  obra  a  Puigségur,  «embuchado»  francés  al
que  sirvió  de  «tapadera»  una  Junta  de  españoles.

De  1728  a  1768,  fecha  en  que  aparecieron  las

que  actualmente  nos  rigen,  hay  un  rosario  de  nom
bres  que  nos  evocan  otras  tantas  aportaciones
meritísimas  a  esta  ingente  labor:  Vallecillo,  Mar

qués  de  Mina,  Sebastián  de  Eslava,  Conde  de
Aranda,  quien  presidió  otrá  Juita  para  una  nue

va  redacción  de  las  que  el  22  de  octubre  de  1768
aparecieron  y  que,  pese  a  su  falta  de  método  y
lenguaje  desigual,  encierran  principios  que  se  ade
lantaroi  medio  siglo  a  su  época  y  contienen  hon

dos  matiáes  de  belleza  moral  que  son  escuela,
-      siempre’ renovada,  de  alto  estilo  y  calidad.  No  se

enaltece  en  ellas  la  ilustré  prosapia  de  la  sangre,
como  en  las  de  1632. El  abolengo.  y  los  privilegios

de  las  llamadas  castas  nobles  se  ve ‘forzado  a  ce
der  su  paso  a  una  nueva  aristocraciá  de  tipo  más

‘profundo  que  echa  sus  raíces  en  la  conducta  hon
rada  y  en  el  esclarecido  proceder.  Y  por  entre
las  asperezas  irremediables  de  la  profesión  no
deja  de  ser  un  «consuelo»  aquel  artículo,  primero
de  las  Ordenes  generales  para  Oficiales,  que  en
tonces  permitían  «llegar  hasta  el  Rey  con  la  re
presentación  de  su  agravio».

¿Ppr  qué  la  insistente  predisposición  •de  atn
buir  a  Carlos  III  todo  el, mérito,  valor  y  patroci
nio  de  nuestras  ordenanzas?  Su  reinado  duró  des
de  1759  hasta  1788.  En  él  fueron,  en  efecto,  pro—

mulgadas;  pero  eso  dista  mucho  de  la  vulgar
creencia  de  suponerle  autor’  material  o  primordial
de  tan  notable  texto,  y  ni  aun  siquiera  de  la  pro

digiosa  labor  recopiladcira  y  codificadora  que  re
presenta,  de  la  que  no  podía  ser  garantía.  suf
ciente  ni  su  bondad  natural,  ni  sus  buenas  dispo
siciones  para  el  estudio,  ni  su  cultura,  bastante
extensa,  aunque  no  suficientemente  profunda  para
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el  logro  personal  de  tan  insigne  empeño.
El  tiempo,  el  desuso  y  la  razón  suprema  de  que

el  Derecho  es  siempre  más  ágil  que  la  Ley,  ex
plica  claramente  el  motivo  de  estas  revoluciones

constantes: 1811, 1815, 1820, 1821, 1822, 1834, 1835,
1836, 1841.. son otras tantas fechas que nos seña

lan  hitos  en  su  transfórmación necesaria hasta
itegar  a  nuestros  días,  en  que  los  retoques  sufri
dos  no  han  desfigurado  la  traza  secular  de  las
Ordenanzas  de  1768,  aún  latentes  y  vijentes  con

sus  naturales  mutilaciones  y  rectificaciones.
Después  de  este  esfuerzo  gigantesco  y  genial  a

través  de  los  siglos,  habremos  de  reconocer,  sin
meternos  en  más  profundidades,  que  cuando  abri

mos  las  páginas  de  las  Ordenanzas  no  estamos
en  presencia  de  un  libro  vulgar,  sino  de  un  ver
dadero  devocionario  que  hay  que  pronunciar  mi
litarmente  con, unción  religiosa  y  asimilar  con  avi
dez  de  verdad  teo1óica;  bello  remanso  para  la
turbulencia  del  ánimo  en  los  múltiples  moméntos

de  fatiga  y penuria  que  el  oficio  nos  brinda  a  cada
instante.

II.  COMENTARIO  DEL  ARTICULO  27

«Los  cabos,  en  su  trató  con  los  soldados,
serán  sostenidos  y  decentes;  darán  a  todos
el  ustéd,  les’ llamarán  por  su  própio  nombre
y  nunca  se  valdrán  de  apodos  ni  permitirán
que  los  soldados  entre  sí  usen  de  voces  ni

chanzas  de  mala  crianza.»

Los  Cabos...

Si  anonada  la  magnitud  de  las  obligaciones  del
soldado,  las  del  Cabo  producen  verdadero  asom
bro,  pues  nada  más  pasear  la  vista  por  tan  exu
berante  panorama  asalta  ‘la  conciencia  el  encen
dido  rubor  de  pensar,  si  cuantos  somos  Oficiales
merecemos  ‘el  honor  insigne  de  llevar  unos  galo
nes  bien  puestos  de  Cabo  en  la  bocamanga.

Al  soldado  se  le  exige  mucho:  vestir  con  propie
dad,  cuidar  sus  armas,  subordinación,  marchar
con  soltura  y  aire,  hacer  fuego  con  prontitud  y
orden,  valor,  obedeciencia  pronta  y  ciega,  exacti
tud  en  el  servicio,  respeto,  cortesía,  pulcritüd,

aseo,  instrucción  acreditada;  resignación,  porque
se  le  prohibe  manifestar  su  tibieza  o  desagrado

en  el  servicio  ni  sentimiento  de  la  fatiga  que  exi
ge  su  obligación,  austeridad  en  el  alojamiento  que
tuviere;  intrepidez  coñ  el  arma  blanca  al  enemigo
çuando  su  Comandante  se  lo  ordene,  acudir  con
prontitud  y  silencio  a  las  armas;  resistencia  físi

ca  y  cuantas  otras  pesen  sobre  su  vigilancia;  aten
ción,  lealtad,  patriotismo,  iniciativa  - y  talento  es
tando  de  facción.

Pasar  inadvertidamente  sobre  la  magnitud  de’
estas  vitales  funciones  es ‘tanto  como  cerrar  los
ojos  a  la  diafanidad  ,de  los  Evangelios.

Pero;  además,  ‘el  soldado,  cuando  tiene  jefes
dignos  a  su  cabeza  (tal  jefe,  tal  tropa),  es  el  ver
dadejo  artífice  del  honor  y  de  la  gloria  nacional;
en  la  hora  decisiva  aflora  de  las  entrañas  de  la
Patria  para  establecer  esa  corriente  multisecular
de  lo  heroico  que  jamás  s  extingue  y  es  apto
siempre  para  enfrentarse  con  las  cosas  de  espal
das  a  la  frivolidad,  bajo  la  especie’  de  lo  eterno.

Y  he  ahí  la  intégridad  de  su  hombría.  Su  dig
nidad  inmaculada  es  un  valor  intangible  e  inago
table.  Su  alma  no  se  siente  anquilosada  por  la
rigidez  del  Código.’ Es  positivamente  libre,  porque
las  alas  de  su.  espíritu  se  despliegan,  sin  entorpe
cimiento,  en  el  infinito  ámbito  de  la  disciplina.  Y
es  tanto  más  libre  cuanto  mejor  y  más  consciente
mente  sabe  y  quiere  obedecer.

Del  sostenimiento  perfecto  y  sin  estridencias
de  esa  desigualdad  natural  nace  el  concepto  exac

to  de  la  jerarquía  y  del  mando,  y  la  realidad  evi
dente  de  la  libertad  de  los  hombres  capaces  de
engendrar  pueblos  fuertes  y  unidos.

Si  el  Cabo,  como  obligación  primera,  ha  de  sa
ber  todas  las  del  ‘soldado,  enseñarlas  y  hacerlas
cumplir,  no  cabe  duda’que  además  de  poseer  las
virtudes  y  cualidades  de  su  inferior  inmediato  en
grado  superlativo  y  ejemplar,  ha  de  tener  condi

‘ciones  no  triviales  de  talento,  aptitudes  didácti
cas  y  carácter,  es  decir,  que  es  el  primer  jefe  y
maestro  del  soldado,  a  quien’  con  la  constancia
de  su  buen  ejemplo  conduce  a  la  gloria  por  el
camino  de  la  fe.       ,  -       -

Se  hará  querer  y  respetar,  que  eqüivale  tanto
como  suponerle  ‘con  generosidad  de  corazón  y
‘rectitud  de  conciencia;  no,  disimulará  jamás  las
faltas  de  subordinación,  que  es  lo  mismo  que  re
conocerle  personalidád,  facultades  discrecionales
de  apreciación,  sentido  ponderable  y  energía;  in



fundirá  en  los  de  su  escuadra  amor  al  oficio  y
niucha  exactitud  en  el  cumplimiento  de  las  obli
gaciones;  para  infudir  amor  hay  que  sentirlo  - pro-.

fundamente,  y  el  amor  implica  sacrificio,  rentin
ciación,  desprenditnientO  y  guerra  sin  cuartel  a  la
egolatría  y  a  la  concupiscencia,  y  la  exactitud  en
el  cumplimiento,  a  veces  penoso,,  de  la  obligaión
requiere  entereza  y  voluntad;  será  firme  en  el
mando,  es  decir,  íntegro,  constante,  enérgico,  y

-       “para hacerlo  con  acierto  necesita  tener  una  clara

•       visión de  la  relativi4ad  de  sus  funciones  y  de  la
dignidad  de  su  empleo;  gréciab1e  en  lo  que  pue
da;  indulgente,  sin  claudicar  de  su  deber,  sin  trai

-      cionar  su  obligación,  sin  menoscabar  el  prestigio
de  su  autoridad;  será  comedido  en  palabras,  aun

cuando  reprenda;  es  decir,  circunspecto,  prudente
y  jamás  vengativo;  cuidará...,  revistará...,  recono
cerá...,  estará  subordinado  al  Sargento...,  tendrá

autoridad  para  arrestar...,  marchará  a  la  cabe
za...,  visitará-  con  frecuencia  a  los  enfermos...,.,
detendrá,  designará  centinela  para  las  armas...,
asegurará  que  no  se  equivoQue  la  consigna...,  pre
vendrá...,  cuidará  de  llevar  los  centinelas..  a  las

obligaciones  de  aquellas  órdenes  de  la  plaza  y
añadirá  las  súyas  propias..  Será,  en  síntesis,  con
fianza  y  descanso  de  sus  jefes.

En  resumen,  la  función,  magna  en  dimensiones

y  calidades,  es  digna  de  la  etimología  de  ete
nombre:  .  cabo,  de  caput,  cabéza’  caudillo,  capi
tán,  jefe.

Antiguamente  no  se  daba  este  nombre  a  una,
categoría  determinada,  sino  para  indicar  la  per
sona  investida  de  la  autoridad’  suprema  de  una
tropa:  .

El  empleo  de  la  lócución  cabo,  que  hoy  es  una
abreviatura  de  la  locución  Cabo  de  Escuadra,
aparece  al  iniciarse  la  organización  metódica  de
las  milicias,-  durante  el  siglo  XVI;  fue  entonces

escalón  intermedio  entre  el  Alférez  y  el  Soldado.
Felipe  y  dividió  esta  función  en  la  de  Cabo  y  Cabo
segundo  de  Escuadra.

Más  tarde  se  transformó  en  Brigadier  y  Maris
cal  de  Logis.  Reapareció  ed  el  siglo  XVIII.  En  1803

se  subdivide  en• Çabo  primero,  y  segundas,  dif eren-
cias  que  luego  se  borraron  para  resucitar  en  Es
paña  después  de  nuestra  Revolución  nacional.

Aunque  en  la  actualidad  no  subsiste  el  nombre
de  segundo  Cabo,  creado  en  1800  para  sustituir

al  Capitán  general  en  ausencias,  muerte  o  enfer
medades,  suele  llamarse  así  a  los  Segundos  Jefes
de  las  Regiones  militares.

en_su  trato  con  los  soldados  serán  sostenidos

y  decentes

La  necesidad  de  esta  forma  de  proceder  es  hija

legítima  de  las  cualidades  que  a  él  se  le  exigen
para  su  ascenso  y  del  ambiente  de  elevación  mo
ral  que  debe  respirarse  en  los  cuarteles.  Nósotros
entendemos,  sin  que  ello  suponga  una  censura,
que  los  Cabos  han  de  ser  sostenidos  y  decentes
en  ‘su trato  con  los  soldados...  y  con  todo  el  mun
do;  con  sus  compañeros,  con  sus  superiores,  con

‘el  elemento  civil  y  hasta  con  ellos  mismos,  por
el  decoro  de  la  autoridad  que  encarnan  y  el  ma
yor  realce  del  uniforme  que  visten.

darán  a  todos  el  usted

Por  una  rtzón  elemental  de  cortesía  ‘y  buena
educación.  Y  porque  el  trato  excesivamente  fami
liar  con  los  inferiores  quebranta  los  estrechos
vínculos  de  la  disciplina  militar,  que  debe  con-’
servarse  siempre  en  el  grado  más  alto  de  tensión
espiritual.

les  llamarán  por  su  propio  nombre  y  nunca  se
valdrán  de  apodos

Si  .a  la  Bandev.a  se  lé  rinde  homenaje  y  honor
por  ser  el  símbolo  de  la  Patria,  al’  nombre  del
soldado’,  por  humilde  que  fuere,  se  le  deberá  la
máxima  consideración.

El  nombre  es  la  más  delicada  herencia  de  una
estirpe  clara  y  de  una  conducta  recta.  Sólo  los
delincuentes  y  gentes  de  mal  vivir  lo  ocultan  bajo
Un  apodo  que,  en  el  mejor  de  los  casos,  es  una
demostración  de  chabacano  gusto.  Por  esto  no

deben  emplearse  nunca,  ni  áun  en  broma;  porqúe
implica,  para  la  persona  que  nada  tiene  que  ocul
tar,  una  hirnillación  o  una  ofensa  ‘que  puede  y
debe  evitarse  a  todo  trance.  ‘  ,

ni  permitirá  que  los  soldados  usen  entre  sí  de
voces  ni  chanzas  de  mala  crianza

Las  voces  en  la  milicia  son  un  defecto  muy
/
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arraigado  en  todos  los  empleos.  Se  suele  confun
dir  el  tono  imperativo,  la  vehemencia  o  el  ardi
miento  natural  que  ha  de  sentir  todo  aquel  que
ejerza  un  mando  de  tropas,  con  la  chillería  rui
dosa,  el  tono  subido  de  las  palabras  y  la  gesticu
lación  desmedida.

La  chanza  es  siempre  molesta  y  violenta,  y  por
esto  mismo  lleva  en  sí,  como  el  rayo,  el  germen
de  disolución,  con  sus  consecuencias  fatales.

La  mala  crianza  es  incompatible  con  la  educa

ción  esmerada  de  todo  militar,  y  por  consiguien
te  intolerable  en  todas  las  jerarquías.

En  todo  caso,  el  olvido  de  los  magistrales  pre
ceptos  de  este  artículo  constituye  una  falta  de
delicadeza  imperdonable  en  quien,  por  la  gran
deza  de  su  patria  y  el  honor  de  las  armas  con  que
la  sirve,  está  obligado  a  no  producir  con  sus  ex
travagancias  personales  el  menor  entorpecimien
to  a  este  mecapismo  eficaz  que  se  desenvuelve  al

calor  de  una  disciplina  férrea.

EPILOGO

El  artículo  27  u  otro  cualquiera  importante  de
las  Ordenanzas  despertará  siempre  un  sentido
profundo  del  deber  y  de  la  disciplina,  con  el  cor
tejo  inseparable  de  sus  atributos,  abnegación,  va
lor,  honor,  bravura,  amor  a  la  gloria,  espíritu  mi
litar,  compañerismo,  espíritu  de  Cuerpo  o  Arma,
probidad  y  lealtad.

Todo  ello  hace  falta  para  ser  un  buen  Cabo.  La
exigencia  es  máxima.

Si  el  Cabo  es  símbolo  y  encarnación  de  la  jerar
quía,  su  elección  y  nombramiento  no  deben  ser
nunca,  para  el  Mando  preocupación  intrascenden
te,  y  la  Oficialidad  toda  jamás  debe  olvidar  aquel

precepto  tan  importante  del  artículo  ‘segundo  de
las  Obligaciones  del  Capitán,  que  dice  literalmen
te:  «Sostendrá  las  facultades  de  cada  empleo.»



La  iglesia  del  Santo  Sepulcro.
Jerusalén.

LAS ORDINE
Mi LITATUS.

Su  Gestación  y  nacimiento  en  la
Edad  Media

Capitán  de  Infantería  Vicente  FERNANDEZ
ARIAS,  de  la  Academia  Auxiliar  Militar.

El  romanticismo,  al  romper  con  los  mol
des  del  neoclásico,  busca  en  la  Edad-  Mcdia
lo  que  más  podía  encajar  en  el  espíritu  de
rebeldía  dominante.  Pero  lo  que  describían
tenían  que  llevarlo  al. plano  subjetivo  carac
terístico  y,  al  mismo  tiempo,:  al  terreno  del
exotismo.  El  romanticismo,  y  precisamente
[a  novela  romántica,  trazaron  una  imagen  ar
tificial  del.  maravilloso  m u  n d o  medieval.
Esta  concepción  se  fue  perdiendo  poco  a
poco  desdTe que  el  positivismo,  muy  avan
zado  ya  el  siglo  -xix; introdujo  cierto  rigor
científico  eh  los  estudios.  Desde  entonces,
cada  vez  se  ha  avanzado  más  en  el  conoci
miento  de  los  primeros  siglos  medievales  (la
alta  Edad  Media).  El  estudio,  sin  embargo,
no  es  fácil,  porque  muchas  veces,  es  difícil
separar  la  leyenda  de  la  realidad,  y  otras  veces  las
lagunas  son  insuperables.

No  podemos  pensar  en  el  nacimiento  de  las  Or
denes  Militares  sin  recordar  el  ambiente  en  que
se  de’senvolvieron,  ka  idiosincrasia  de  aquel  mun
do  tan  lejano.  Porque  entonces  toda  Europa,  -la
Europa  civilizada,  se  centraba  sobre  unos  proble
mas.  fundamentales.  Estamos  délante  de  la  eclo
sión  de  dos  fuerzas,  el  choque  de  dos  mundos  an
tagónicos,  de  dos  esferas  separadas  fundamental
mente  por  la  cuestión  religiosa:  de  un  lado,  el
mundo  europeo,  el  viejo  mundo  germánico  lu
chando  denodadámente  por  su  independencia  y
la  conservación  de  sus  ideales.  De otro  iad  el  alud
-mahometano,  sediento  de  dominjo  y  de  cultura,
que  se  concentrará  en  dos  puntos  extremos,  la
península  Ibérica  y  Arabia  y  Turquía.  Estas  dos
fuerzas  mantendrán  la  tensión  a  lo  largo  de  los
sig’os.  En  Iberia  triunfará  Europa;  en  el  próximo
Oriente  el  mundo  musulmán  bajo  el  poder  de  los
turcós.

Esta  dualidad  ideológica  exacerba  el  sentimien
to  religioso.  Los  mahometanos  predican  la  guerra

santa.  Los  cristianos  experimentan  una  profunda
transformación  religiosa.  La  regla  de  San  Benito
y  San  Agustín  son  ya  viejas,  necesitan  renovarse,
eliminar  la  relajación  de  sus  miembros..  De  ello
se  encargarán  dos  órdenes  religiosas  de  extraor
dinaria  importancia  en  el  Medievo:  los  cluniacen
ses  y  cistercienses,  que  llevarán  a  toda  Europá
una  nueva  religiosidad  más  dura  y  austera  y  al
mismo  tiempo  una  modernización  de  las  reglas.

Es  necesario  conocer  la  dualidad  político.sOcial
que  simultáneamente  envolvió  Europa  durante  es
tos  siglos.  Esta  dualidad  implica  una  serie  de-lu
chas  y  revueltas  que  en  la  mayoría  de  los  casos
eliminaron  a  las  monarquías  indefensas.  Lcs  se
ñores  feudales  obraban  en  sus  dominios  como  re
yes,  alternando  con  éstos  en  el  poderío  y  a  veces
sobrepasándOleS.  Dentro  del  feudalismo  vive  la
institución  de  los  caballeros,  de  gran  irñportncia
como  eleme9to  social.  Para  ser  caballero  eran
precisas  ciertas  cualidades  de  alto  valor  social  que
no  todos  poseían.  El  caballero,  al  mismo  tiempo
que  en  palacio  era  altaménte  considerado,  parti
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cipaba  en  la  lucha  contra  los  enemigos  y  en  la
defensa  de  los  necesitados.

Tenemos,  pues,  una  profunca  religiosidad  que
en  unos  casos  está  cimentada  con  gran  prepara
ción  y  cónocimiento  de  los  problemas  existentes.
Esto,  debido  al  deseo  de  viajar  de  unos  lugares  a
Otros,  incrementa  las  visitas  a  los  centros  más
destacados  de  peregrinación,  como- Roma,  Santia
go  de  Compostela,  los - Santos  Lugares,  etc.  Estos
viajes  estaban  llenos  de  dificultades  a- veces  insu
perables,  sobre  todo  la  peregrinación  a  Tierra  San
-ta.  En  Palestina  dominaban  los  arabes;  ‘de  ahí
que  los  peregrinos  encontrasen  muchas  veces  la
muerte  y  sufrieran  incomodidades  debido  a  la  in
transigencia  musulmana.  El  resultado  de  esta  si
tuación  fue  el  espíritu  de  Cruzada  que  animó  al
mundo  europeo.  Las  Cruzadas  conmovieron  todo

el  mundo.  De. todos  los  rincones  de  la  Europa-  oc
cidental  se  aprestaron  las  gentes  para  luchas  con
tra  los  infieles  y  rescatar  Tierra  Santa.  De  este
modo,  Oriente  y  Occidente,  que  en  España  lucha
ban  ya,  se  encuentran  en  -otro  frente  de  batalla.
Allí  también  la  lucha  se  presenta  dura  y  larga,
con  muchas  alternativas;  pero  a  la  postre  el  triuñ
fo  será  del  Oriente,  porque  la  suerte  se  puso  de
parte  de  los  turcos.  En  España  se  desarrollaba  la  -

Cruzada  nacional  (la  Reconquista)  contra  los  ára
bes.  Los  interregnos  que  pusieron  en  contacto  du.
rante  ocho  siglos  las  civilizaciones  hispano-roma
no-visigda  y  árabe  restaron  mucho  la  acción  en
Europa.  La  Cruzada  llevó  a  cabo  la  unión  de  Ja
religión  y  la  milicia.  Los  caballeros  eran  ante  todo
religiosos;  las  leyes  de  caballería  suponían  una
serie  de  deberes  religiosos  imprescindibles  al  lado

.
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de  los  deberes  militares.  No  se  podía  cóncebir
una  desconexión  de  ambos  mundos.  Esta  unión
aparece  desde  las  más  altas  jerarquías.  El  mundo
feudal  entra  dentro  de  la  Iglesia.  El  Papa  es  un
señor  más  de  la  época,  el  jefe  de  un  estado  tem
poral;  por  eso  necesariamente  tenía  que  interve
nir  en  las  luchas  feudales.  A  veces  saldría  triun
fante;  otras,  tendría-  que  ampararse  en  la  fuerza
superior  de  un  amigo,  subordinándose  a  él  con
manifiesta  parcialidad  y  menoscabo  de  su  univer
salidad.  Todo  esto  condiciona  la  vida  de  los  orí
genes  de  las  órdenes  militares.  La  combinación
milicia-religión  es  el  fundamento  de  cada  orden:
Defensa  de, los  Santos  Lugares,  amparo  de  los  pe
régrinos,  lucha  contra  los  infieles,  paro  al  mismo
tiempo  la  jerarquización  feudal  y  la  lucha  hege

Orígenes  de  las  órdenes

‘Tienen  en  su  origen  una  fundamentación  limi
tada,  y  en  modo  alguno  alcance  universal.  Como
en  toda  idea  fecunda,  fueron  pocos  los  hombres
que  participaron  en  su  formación,  correspondien
do  a  una  élite  la  génesis’  de  cada  una.  -

La  primera  que  conocemos  es  la  del  Hospital
de  San  Juan  o  de  Jerusalén,  comúnmente  llama
da  de  Hospitalarios’  o  de  Malta,  y  en  España  ha

‘mada  también  San  Juanistas.  La  Edad  Media,  si
guiendo  ‘con  parsimonia  las  vías  de  la  antigüedad
clásica,  establecía  una  .relación  comercial  entre
Oriente  y  Occidente.  Muchos  mercaderes  recorrían

-                  ‘- ‘1’

-  ‘-4

mónica  de  los  estados,  todo  ello  palpable  a  tra
vés  de  la  historia  de  esta  époça.
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las  costas  de  Africa  y Asia,  penetrando  en  Egipto.
Entre  estos  comerciantes  se  encuentra  un  grupo
de  Amalfi  (Nápoles)  que  todos  los  años  hacían
sus  visitas  al  país  de  los  faraones,  pasando  por
Asia  Menor.  Estos  traficantes,  de  gran  espíritu
religioso  y  poseedores  de  grandes  riquezas,  al  atra

‘yesar  Palestina  veían  el  estado  lamentable  en  que
se  encontraban  los  cristianos  en  aquellas  tierras.
Esto,  chocando  con  sus  ideas  religiósas,  les  deci

•dió  a  entrar  en  tratos,  con  el  Califa  Mutafer  Bollch
con  la  finalidad  de  fundar  un  hospital  que  reco
giese  a  los  cristianos  enfermos  y  donde  pudiesen
reponerse  del  viaje  a  Tierra  Santa.  Corría  el. año
1048.  Al  hospital  se  añadió  una  capilla  (Santa  Ma
ría  de  la  Latina),  a  cargo  de  religiosos  de  la  Or
den  de  San  Benito.  Los  fundadores  nombraron
un  gobernador  del  hospital,  ‘asumiendo  el  cargo
-Gerard  de ‘Torm.  La fundación  de  esta  orden  tuvo
un  fin  religioso  y  humano:  la  defensa  y  cuidado
de  los  pobres  y  peregrinos  que  llegaban  a. los  San-

-  -‘tos Lugares.  Su  escudo  representa  a  un  enfermo
tendido,  con  un  crucifijo  a  la  cabecera  y  una  lám
para  a  los  pies  Esta  situación  inicial  duró  poco
-tiempo,  pues  la  Orden  fue  creciendó  y  al  conquis

tar  Jerusalén  Godofredo  de  Bouillon  sintieron  la
necesidad  de  una  reorganización.  Adoptaron  la
regla  de  San  Agustín,  y  el  Papa  Pascual  II  apro.
bó  la  Orden  por  una  bula  el  año  1.113. El  sucesor
del  primer  gobernador  fue  Raimundo  Dupuy,  el
cual  propuso  la  acomodación  de  los  hábitos  reli
giosos  con  las  armas  de  la  época.  Más  adelante
se  pudo  hacer  una  separación  entre  los  distintos
miembros,  que  podían  ser  caballeros,  frailes  o  ca
pellanes  y  -sirvientes.  La  Orden  fue  adquiriendo
poder,  llegando  .a  convertirse  en  una  Orden  de
soldados  que  se  comprometían  a  hacer  la  guerra
al  infiel  y  en  la  que  sólo  se  admitía  a  los  nobles
y  bastardos  de  los  príncipes.  Su  fundación  se  hizo
inicialmente  con  un  fin  benéfico  y  piadoso,  con
virtiéndose  después  en  legión  militante  que  con
sus  hazañas  llega  a  oscurecer  la  nota  propia  de
la  ordep  religiosa.  La  misma  situación  exerimen
tal  encontramos  en  los  orígenes  de  la  Orden  del
Temple.  Esta  Orden  es  una  rama  desgajada  del
Hospital  antes  de  que  ésta  sufriese,  su  transfor
mación:  ocho  aballeros  franceses  capitaneados
por  Hugo  de  Payens  y  Godofredo  de  Saint-Omer
decidieron  formar  otra  orden  cuyos  miembros  se

Peregrino  jacobeo  atendido  por  la  Asistencia  de  peregrinos  de  Lyon.  (Escultura  del
Museo  Histórico  de  Lyon.)
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cumprometían  a  escoltar  y  defender  a  los  pere
grinos  en  la  ruta  de  Jerusalén.  Balduino  II  les
cedió  parte  de  su  palacio,  el  Terpplo,  construIdo
sobre  el  solar  del  templo  de  Salomón,  y  adopta
ron  el. título  de  Pobres  Hermanos  del  Templo  de
Jerusalén.  San  Bernardo  Abad  de  Claraval  los  pro
tegió.  y  les  redactó  los  estatutos  de  la. Orden  del
Cister.  La  Orden  fue  aprobada  por  el  Papa  Hono
rio  II  (Concilio  de  Troyes,  año  1128).

Al  lado  de  éstas  aparece  la  de  los  Caballeros  de
la  Orden  Teutónica  o  Hermanos  de  la  Casa  Ale
mana,  formada  a  semejanza  de  las  anteriores.
Cuando  los  alemanes  fueron  numerosos  en  Tierra
Santa  sintieron  la  necesidad  de  un  hospital  en  que
se  hablase  alemán,  y  así,  en  1197  organizan  esta
orden  de  caballeros,  la  cual  se  obligaba  a  cuidar
a  los  enfermos  y  combatir  a  los  sarracenos.  Esta
Orden  adquirió  dominios  cerca  de  San  Juan  de
Acre  y  se  hizo  con  el  castillo  de  Montfort,  que
fue  su  centro  desde  1229 a  1271.

-   ..,  Las  tres  órdenes,  y  en.  especial  las  dos  prime
ras,  origen  de  todas  las  demás,  erañ  pues  con
gregaciones  religiosas,  y  sus  miembros  se  obli
gaban  por  los  votos  ordinarios  de  pobreza,  cas
tidad  y  obediencia.  Se  regían  por  las  reglas  del
Cister  y  Cluny.  El  Capítulo  General,  o  sea  la  Asam
blea  de  dignatarios  y  comendadores  de  los  con
ventos,  reunidos  en  la  casa  matriz,  gobernaba  la
Orden.  El  hábito  era  mitad  religioso  y  mitad  gue
rrero.  Sobre  la  armzdura  se  ponían  un  manto.

•  Los  hospitalarios  tenían  manto  negro  y  cruz  blan
ca,  los  templarios  mantos  blancos  y  cruz  roja,
los  teutones  manto  blanco  y  cruz  negra.  Cada  or
den  con  su  tesoro,  sus  dominios,  sus  fortalezas,
sus  hombres  de  guerra,  Formaba  como  un  peque
ño  estado,  a  veces  poderoso  y  temible,  que  .inter

•  venía  activamente  en  las  luchas  internas  de  cada
-  territorio.

En  España,  las  órdenes  se  constituyen  ‘durante
el  siglo  XII.  No  están  muy  claros  los  órganos,  y
se  dan  distintas  versiones  más  o  menos  imagina-

-   rias.  Pero  lo  que  resulta  claro-  es  su  formación  a
partir  de  las  órdenes  extranjeras.  La. constitución
interna  de  cada  una  de  ellas  en  particular’  sigue
los  moldes  de  las  órdenes  fundadas  en  Tierra
Santa,  siendo  los  fines  también  los  mismos,  reli
.giosos  y  riilitares,  en  este  caso  la  lucha  contra  el
dominio  musulmán.  Las  órdenes  militares  espa.
ñolas  pueden  presentar  otra  posible.  influencia
debido  al  contacto  con  el  Al-Andalus.  Los  áiabes
habían  establecido  en  las  zonas  fronterizas  forta
lezas  (Ribat,  Rápita)  con  guarniciones  que  tenían
a  la  vez  carácter  militar  y  religioso.  A  ellas  acu
dían  fieles  para  prepararse  a  la  guerra  santa  y,  al
mismo  tiempo,  para  próteger  aquellos  lugares  de
los  ataques  enemigos  (de  ahí  los  lugares  del  Sur,.
que  llevan  el  nombre  de  Rábidá).

La  más  antigua  de  las  órdenes  españolas  pare
ce  ser  la  de  Calatrava.  El  fin  principal  de  su  fun
dación  fue  militar,  apareciendo  constituida  e
1158  para  defender  la  plaza  de  Cálatrava  de  4os
ataques  almohades.  Calatrava,  situado  al  sur  de
Toledo,  había  sido  una  plaza  musulmana  conquis
tada  por  los  cristianos.  La  avalam3ha  almohade,
que  por  un  momento  consiguió  arrebatar  la  ini
ciativa  a  los  reinos  cristianos,  amenazaba  por  to
das  partes,  pero  sobre  todo  en  las  fronteras  avan
zadas,  como  era  Calatrava.  Para  défenderla,  los
monjes  cistercienses  Fray  Raimundo  Abad  de  Fi
tero  y  Fray  Diego ‘Valázquez  llamaron  a  cruzada,
y  a  ellos  se  unieron  bastantes  caballeros.  El  rey
Sancho  III  les  concedió  la  plaza  con  sus  térmi
nos  en  1158.  Esto  hizo  que  los  cruzados  se  orga
nizasen  y  constituyesen  la.  Orden  siguiendo  los
modelos  extranjeros  En  1164 aparece  ya  con  to
dos  sus  estatutos.  La. segunda  Orden  que  aparece
en  España  es  probablemente  la  de  San  Julián.  del
Pereiro,  fundadá  por  unos  caballeros  salmantinos
en  colaboraéión  con  el  ermitaño  Amando  en  una
humilde  iglesia  de  este  nombre  y  en  un  lugar  so
litario  junto  al  río  Cea.  Aquellas  tierras  de  la
extremadura  leonesa,  cercanas  ya  a  Portugal  y
zona  fronteriza  muy  castigada,  eran  muy  apropia
das  para  la  creación  de  órdeñes  militares.  Allí
tenían  ya  casas  (‘por  tos.  campos  de  Salamanca  y
Ciudad  Rodrigo)  los  hospitalarios.  La  Orden  se
creó  durante  el  mandato  del  Obispo  de  Salaman
ca  don  Ordoño,-  muerto  en  1164.  La  regla  que
adoptaron  fue  la  de  San  Benito,  reformada  por
el  Cister.
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Pocos.  años  más  tarda  ayudaron  a  Fernando  II
•     de  León  en  su  lucha  con  los  moros,,  y  éste  los  to

mó  bajo  su  protección.  El  Papa  Alejandro  III  les
concedió  algunas  prerrogativas,  y  Lucio  III  con
firmó’  la  Orden  en  1183.  En  1188 ayudaron  a  Al
fonso  VIII  de  Castilla,  que  les  cedió  Trujillo,  y
la  Orden  pasó  a  llamarse  Orden  de  Trujillo,  pero

•      después  de  la  batalla  de  Alarcos  abandonaron  esta
plaza.  Años  más  tarde  el  rey  Alfonso  IX  de  León
cedió  la  plaza  de  Alcántara,  tomada  a  los  moros
en  1213,  a  la  Orden  de- Calatrava,  y  ésta  a  la  del
Pereiro  en  1217. Desde  entonces  la  Orden  abando

-      na el  nombre  antiguo  para  recibir  definitivamen
te  el  nombre  de  Orden  de  Alcántara.

•     La  Orden  de  Santiago,  tercera  de  las  grandes
órdenes  hispanas,  nació  ‘también  en  tierras  leone
sas  con  el  doble  fin  de  luchar  contra  el  infiel  y

-   •.  la  defensa  del  camino  de  las  peregrinaciones,  para
amparar  a  los  peregrinos  que  iban  a .visitar  el  se-

-  -   pulcro  del  Apóstol.  La  ciudad  cómpostelana  tiene
enorme  importancia  en  la  historia  medieval,  im
portancia  que  sólo  comparten  Roma   Tierra  San
ta.  Fuera  o  no  el  sepulcro  del  Apóstol  el  que  des
cubriesen  en  Iría-Flavia,  lo  cierto  es  que  su  des
cubrimiento’  impulsó  los  ánimos  de  los  cristianos
europeos  medievales.  Las  peregrinaciones  comien
zan,  y  desde  muchos  puntos  se  trasladan  los  ca
minantes  a  Compostela.  Esta  peregrinación  se  in
crementa  con  la  llegada  de, los  cluniacenses  a  Es
paña  y  la  formación  del  camino  de  Santiago  o
camino  Francés  por  Sancho  III  de  Navarra.  Pero

-  con  la  creación  de  este  camino  los  peregrinos  en
contraban  muchas  dificultades  a  lo  largo  del  re
corrido.  Faltos  de  protección,  quedaban  a  mer
ced  de  los  bandoleros.  De  ahí  que  se  pensase  en
la  protección  de  estos  creyentes  y  naciese  esta
Orden,  que  tenía  como  antecedente  la  de  San  Juan
y,  sobre  todo,  la  del  Templo.

Aunque  el  origen  de  la  Orden  puede  compro
barse,  algunos  historiadores  lo  han  querido  enla
zar  con  hechos  imaginarios.  Intentan  enlazarla  con
Ramiro  1  y  la  supuesta  batalla  de  Clavijo;  otros
creen  que  Su  origen  se  remonta  a  tiempos  ‘de
Fernando  1.  Se  basan  ‘en  un  privilegio  real  dado
al  convento  de  monjas  de  Santa  Ana  en  Salaman
ca  en  1036. En  el  prólogo  de  la  regla  de  la  Orden
se-  habla  claramente  de  su  origen.  Nace  en  la  mi-

-   noridd  de  Alfonso  XI  de  Castilla,  cuando  pelea
ban  duramente  por  el  poder  los  Castros  y  los  La-
ras,  llegando  al  reino  de  ‘León  los  ecos  de  estas
turbulencias  y  poniendo  en  peligro  la  consistencia
de  los  cristianos  frente  al  lozano  empuje  de  los
árabes  (Almohades).  «Y  los  caballeros,  veyendo
el  gran  peligro  que  estaba  aparejado.  a  los  cris
tianos,  inspirados  por  la  gracia  del  Espíritu  San
to  para  repremir  a  los  enemigos  de  Cristo  y  para•
defender  su  Santa  Iglesia,  fizieron  de  sí muro  para
quebrantar  la  soberbia  y  furia  de  aquellos  que

eran  sin  fe,  y  pusieron  la  cruz  en  sus  pechos  en
manera  de  espada,  con  la  señal  e  invocación  del
bieñaventurado  Apóstol  Santiago...  »

Impulsores  de  esta  Orden  fueron  los  caballeros
leoneses  Suero  Rodríguez  y  Pedro  Fernández,  ayu
dados  por  el  Obispo  de  Salamanca  Pedro  .Suárez
de  Deza.  La  Orden  se  constituyó  en  1170  con  el
título  de  Çongregación  de  los  Fratres  de  Cáceres,
siendo  aprobada  por  los  arzobispps  de  Toledo  y
Santiago  y  obispos  de  León,  Zamora  y  Astorga.
Los  trece  caballeros  fundadores  se  incorporaron
al  monasterio  de  Canónigos  Seglares  de  Loyo,  y
el  rey  Fernando  II  de  León  les  cedió  la  villa  de
Cáceres,  recién  conquistada.  En  1171 aparece  ya
bajo  la  advocáción  de  Santiago.  El  Arzobispo  de
Santiago,  con  el  consentimiento  de  los  Canónigos,
hizo  un  pacto  de  hermandad  coñ  el  maestre  ad
mitiéndole  por  Canónigo,  poniéndole  a  él  y  a  su
Orden  b’ájo. la  protección  del  Apóstol  y  asignán
dole  la  mitad  de  los  ingresos  por  el  voto  del  Após-.
tol  en,  Zamora,  Salamanca,  Ciudad  Rodrigo  y
Transierra.  El  Arzobispo  sería  considerado  como
miembro  de  la  Orden.  Este  mismo  año,  en  docu
mento  real,  la  Orden  era  llamada  ya  «Orden  de
Santiago».  En  1172  se  extendía  a  Castilla,  y  ha
biendo  llegado  a  España  el  Cardenal  Jacinto,  le
gado  del  ‘Papa,  el  Maestre  y  los  frailes  se  adelan
taron  a  Soria  a  recibirle  implorando  la  protección
y  el  reconocimiento  de  la  Iglesia.  En  1175, Alejan-
ciro  III  daba  la  bula  Benedictus  Deus,  por  la  cual
era  reconocida  la  Orden  de  Sántiago.

En  Castilla  se  establecieron  algunas  otras  ór
denes  que  no  prosperaron.

Régimen  interno

Dentro  de  cada  orden  había  una  jerarquía  es
tablecida  de  mayor  a  menor  y  más  o  menos  coin
cidente  en  todas  ellas.  Las  órdenes  militares  se
fijan  en  las  órdenes  religiosas  y  se  someten  a  sus
reglas,’  pero  parece  haber  una  pequeña  diferen
cia  entre  las  órdenes  nacionales  y  extranjeras.  En
las  órdenés  de  Tierra  Santa  se  tiende  más  a  la
regla  de  San  Agustín  reformada  por  . los  clunia
censes.  En  España  se  adopta  la  regla  de  San  Be
nito  según  la  reforma  del  Cister,  más  austera  qué
la  anterior.  Hay  quien  trata  de  ver  aquí  más  re
ligiosidad  por  parte  de  los  hispanos,  una  peculia
ridad  de  acuerdo  con  su  carácter.  Esta  diferenEia
puede  ser  puramente  casual  debido  a  que  los  fun
dadores  estaban  en  contacto  con  los  cistercienses
en  aquel  momento,  puesfo  que  esta  Orden  había
superado  a  la  otra  en  importancia.

Dentro  de  las  órdenes  existía  una  división  en
tre  sus  miembros.  Los  hospitalarios  establecían
una  separación  entre  caballeros,  frailes  o  capella
nes  y- sirvientes.  División  parecida  existía  en  el
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Jerusalén.  Otra  vista.  Iglesia  del  Santo  Sepulcro.

Templo.  Los  miembros  podían  ser  caballeros,  ser
gents  o  clérigos.  Los  primeros  eran  nobles  y  los
únicos  que  podían  regir  los  conventos  y  alcanzar
dignidades.  Los  sergents  eran  burgueses  ricos  que
entregaban  sus  bienes  a  la  Orden  y  en  ella  hacían
de  intendentes  o  escuderos.  Los  clérigos  eran  los
capellanes.  la  jerarquización  comprendía  las  seis
dignidades  siguientes:  maestre,  comendador  ma
yor,  clavero,  prior,  sacristán  mayor  y  obrero  ma
yor.  A  medida  que  avanza  el  tiempo  van  apare
ciendo  otros  cargos  en  distintas  órdenes:  coad
jutor,  subclavero,  subprior,  alguacil  mayor  y  al
férez.  Famosos  por  los  problemas  que  originaron
son  los  comeirdadores  y  sus  encomiendas.

Tal  como  se  desarrollan  los  acontecimientos  en
la  época  medieval,  era  necesario  la  creación  de
estas  instituciones.  De  un  lado  la  profunda  fe_re
ligiosa,  de  otro  la  lucha  contra  el  infiel.  El  monje
y  el  caballero,  el  monje  guerrero  y  el  caballero
devoto  eran  los  dos  tipos  característicos  del  feu
dalismo•  en  Europa.  Las  órdenes  pretendían  re
unir  cuanto  podían  y  exigían  la  idea  de.  la  Cru
-zada:  fe  militante,  vocación  de  martirio,  obra  pía
y  cáritativa  cerca  de  los  pobres  y  enfermos,  lo
que  por  cierto  estaba  en  contradicción  con  las
formas  brillantes  y  atrayentes.  Así  como  el  papa
do  atribuía  a  San  Pedro  y  justificaba  en  su  nom

bre  toda  alegación  de  poder,  así  también  estos
caballeros  monjes  luchaban  a  mayor  honra  y  gb
ria  del  patrón  de  su  nombre  y  dé  la  idea  que  le
informaba,  ante  todo  contra  el  infiel,  mas  pronto
también  contra  los  poderes  seculares.

Pero  el  tiempo  pasa.  Las  órdenes  se  van  hacien
do  poderosas  en  hombres  y  riquezas.  La  forma  de
vida  medieval  dominada  por  el  feudalismo  nece
sariamente  tenía.  que  hacer  poderosas  a  estas  ór
denes.  Precisamente  debido  a  su  actuación:  ya
ayudan  a  los  reyes  en  la  lucha  contra  los  infie
les,  ya  actúan  en  las  luchas  de  los  distintos  re

yes  entre  sí  o  de  los  reyes  contra  los  nobles,  o
ya  luchan  contra  los  mismos  reyes  como  señores
feudales.  De  ahí  que  nazcan  numerosas  encomien
das  y  que  las  órdenes  se  extiendan  por  toda  Eu
ropa.  Los  hospitalarios  llegaron  a  poseer  en  el  si
glo  XIII  unas  19.000 casas,  según  algunos  histo
riadores.  Los  templarios  llegaron  a  tener  en  Euro
pa  16.000 casas;  una  flota,  bancos  y  muchos  te
soros,  lo  que  les  permitió  intentar  la  compra  de
la  isla  de  Chipre

Los  reyes  hacían  frecuentes  donaciones.  Jaime  1
de  Aragón  es  ayudado  por  los  hospitalarios,  por
su  maestre  Fray  Hugo  de  Folcarquer,  en  la  con
quista  de  Mallorca,  y  por  eso  les  donó  las  casas
de  Tarazonal.  La  Orden  dé  Santiago  recibe  enor
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mes  beneficios  en  León  y  Castilla.  El  rey  de  In
glaterra  Enrique  II  le  asigna  20  marcos  de  plata
al  año..  Alfonso  1  de  Portugal  les  cede  Abrantes.
En  todas•  partes  obtienen  beneficios  las  órdenes.
El  máximo  beneficio  lo  reciben  templarios  y  hos
pitalarios  de  Alfonso  1 ‘el  Batallador,  que  les  en
trega  en  su  testamento  el  reino  de  Aragón.  La
influencia  de  las  órdenes  militares  es  enorme.

‘Este  enorme  poder  tiene  diversidad  de  consecuen
cias;  de  un  lado  originará  choques  violentos  con
las-  monarquías,  de  otro  llevará  a  hechos  lamen
tables.

Las  monarquías  se  van  haciendo  ‘más  podero
-     sas  a  medida  que  avanza  el  tiempo.  En  Europa,

y  sobre  todo  en  Francia,  se  van  imponiendo  al
feudalismo  tras  duras  luchas.  Las  órdenes  mili
tares,  con  su  poderío,  formaban  verdaderos  se
ñoríos  feudales  que  a  veces  se  hacían.  temibles  al
mismo  rey.  De  ahí  que  surgiese  el  recelo  por  par
te  de  éste.  En  Francia,  Felipe  Augusto  es  el  pri
mero  qie  actúa  radicalmente.  El  rey,  gran  ene-

-      migo del  Papa  Bonifacio  VIII,  temía  a  los  ten1
planos  por  sus  extraordinarias  y  grandes  rique
zas.  En  aquel  tiempo  circulaban  leyendas  terribles
de  orgías  y  desórdenes  sobre  los,  miembros  de

-      ,esa  Orden.  El  Papa  Clemente  y,  del  cual  depen
día  directamente  la  Orden,  intervino  para  prote
gerlos.  Pero  Felipe  Augusto  le  amenazó,  y  ante

el  temor  ordenó  a  todos  los  reyes  de  Europa  (por
la  bula  Pastoralis  Premiae)  que  procediesen  como
el  rey  francés,  el  cual  había  comenzado  a  poner
en  prisión  a  los  caballeros  incautándoseles  sus
bienes.  Jaime  II  de’ Aragón  recibió  la  bula  estan
do  en  Valencia,  en  1308;  ordenó  al  comendador

-       general  y  a  los  obispos  de  Valencia  y  Zaragoza
que  requiriesen  a  los  templarios  de  su  reino  y  que
éstos  compareciesen  en  Valencia  en  el  Monaste
rio  de  Predicadores.  El  comendador  de  Aragón  y
otros  caballers  fueron  presos,  pero  la  mayoría
resistieron  en  los  castillos  que, poseían  hasta  que
las  tropas  reales  los  desalojaron.  El  Concilio  de
Vienne,  en  1311,  disolvió  la  Orden  del  Templo  y
ordenó  que  sus  bienes  se  aplicasen  a  la  del  Hos
pital,  excepto  en  Portugal,  Aragón,  Castilla  y  Ma
llorca.  El  rey  de  Aragón,  Jaime  II,  mandó  que  se
aplicasen  los  bienes  a  la  fundación  de  un  maes
trazgo’  de  Calatrava,  pero  sin  depender  de  Casti
lla,  sino  del  Monasterio  Cisterciense  de  la  Gran
Selva,  poniendo  como  capital  a  Montesa,  en  el
reino  de  Valencia.  Así  queda  fundada  la  Orden  de
Montesa,  a  la  cual  el  rey  Martín  funde  con  la
Orden  de  San  Juan  de  Alfama,  fundada  por  Pe
dro  ‘el  Católico  y -en franca  decadencia.  El  distin
tivo  de  la  Orden  fue  la  cruz  encarnada  de  San
Jorge.  En  Castilla,  los  bienes  de  los  templarios
pasaron,  en  su  mayor  parte  a  -la corona.

Las  demás  órdenes  militares  fueron  mejor  t’ra

tadas.  Lá  Orden  de  San  Juan,  después  de  la  con-  -

quista  de  Jerusalén  por  Saladino,  se  trasladó  a
San  Juan  de  Acre.’ Los  hospitalarios  fueron  echa
dos  de  Oriente  y  se  retiraron  a  Chipre  y  luego  a
París.  En  1310 conquistaron  la  isla  de  Rodas,  que
poseyeron  hasta  1522, año  en  que  Solimán  el  Mag
nífico  se  la  arrebató.  Desde  entonces  vagaron  du
rante  siete  años  por  diversas  ciudades,  hasta  que
Carlos  1  les  cedió  las  islas  de  Malta,  Gozo  y  Trí
poli  y  pasaron  a  depender  de  España.  Los  teuto
nes,  al  abandonar  Jerusalén,  se  retiraron  a  Vene
‘cia.  Esta  Orden,  grata  a  Federico  II,  fue  mandada
a  los  bastiones  de  las  Siete  Villas  transilvanas
para  guardar  la  frontera;  de  allí  pasaron  a  Pru-’
sia  a  petición  del  duque  de  Marsovia.  Las  condi
ciones  para  actuar  allí  eran  muy  favorables:  ha
bía  muchos  herejes  que  convertir,  buenas  tierras
para  explotar,  sin  coyuntura  para  ambición  de
mando  y  predominio.  El  gran  maestre  consiguió
la  categoría  de  Príncipe  Imperial,  pero  las  tie
rras  no  se  sometieron  al  imperio  y  dependían  de
la  Santa  Sede.  Esta  Orden  terminó,  fundiéndose
con  la  de  los  Hermanos  de  la  Espada,  que  había
cristianizado  las  comarcas  de  Curlandia  y  Livonia.

En  España,  el  poder  de  las  órdenes  militares
fue  grande.  En  la  Edad  Media  el  ejército  no  era.
permanente..  En ‘caso  de  guerra  acudían  al  llama
miento  los  señores  laicos  o  eclesiásticos  al  frente
de  sus  mesnadas.  Desde  fines  del  siglo  XII  estas
mesnadas  estaban  constituidas  especialmente  por
‘los  Concejos  y  las  Ordenes  Militares.  De  ahí  que
éstas  se’ convirtieran  en  uno  de  los  principales
elementos  del  ejército  castellano-leonés;  por  otra
parte,  los  maestres  eran  grandes  caballeros  o  in
fantes  y  por  su  origen  y  el  gran  poder  de  las  ór
denes  tenían  una  enorme  personalidad  e  influen
cia  política.  Esta  influencia  se  deja  sentir  en  con
tra  o  a  favor  de  los  reyes.  Recordando  la  mino—
ría  de  Alfonso  XI  vemos  que  para  hacer  ‘ frente’  -

a  los  distintos  bandos  que  luchaban,  tres  órdenes
militares  hicieron  un  pacto  de  alianza.  Lo  miSmo-
ocurre  en  la  lucha  por  la  sucesión  de  Enrique  IV,
y  ‘sobre  todo  en  la  lucha  de  Pedro  1 el  Justiciero’
con  la  muerte  del  maestre  don  Fadrique.  Recor
demos  que  entre  los  ‘maestres  se  cuenta  a  don
Alvaro  de  Luna,  la  sombra  de  don  Juan  II  de
Castilla  y  dueño  de  todo  el  reino;  a  Enrique  de’
Viana,  con  fama  de  brujo  y  nigromante,  al  cual
llevaría  el  marqués  de  Santillana  a  su  obra  «El
Infierno  de  los  Enamorados»  a  doñ  Juan  de  la
Cueva,,  el  supuesto  padre  de  doña  Juana  la  Bel
traneja;  a  don  Rodrigo  Manrique,  el  amigo’  de
los  amigos  y  león  de  los  falsos  y  traidores,  que
será  recordado  eternamente  por  las  coplas  ‘de  su
hijo  Jorge  Manrique.  Los  miembros  de  las  órde
nes  a  veces  abusaron  de  su  poder,  y  eso  hace  que
si  bien  unas  veces  la  literatura  recuerde  con  buen
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les.  En  el  siglo  XV se  trazan  los  cimientos  del  Re
nacimiento,  y  el  mundo  medieval,  con  múltiples
ejempl9s  de  protesta,  se  agosta.  Este  agostamien
to  lleva  consigo  la  muerte  de  sus  características,
por  esb  languidecen  las  órdenes  militares  o  cam
bian  de  carácter,  precisamente  porque  habían  su
cumbido  los  pilares  en  que  se  fundamentaban.  Ya
no  tenían  razón  de  ser,  y  su  vida  se  apaga,  que
dándose  estática,  como  el  recuerdo  de  un  pasadc
glorioso.

B1BLIOGRAFIA

«Historia  de  las  Ordenes  de  Caballeria»,  Madrid,  1894
(5  tomos).

«Historia  de  España»:  Soldevila.  -

«Historia  de  España»:  Bustamante  Urrutia.
«Hiátoria  de  España»:  Ballesteros..

Orígenes  del  español»:  Menéndez Pidal.  -

DitJntivo  de hi Orden  

nombre  a  sus  máximos  representantes,  otras  los
mencione  con  marcada  ironía.  Los  comendadores
eran  en  sus  encomiendas  poderosos  señores  feu
dales  que  cometían  algunas  veces  frecuentes  atro
pellos.  Citemos  al  comendador  de  Calatrava  Ro
dríguez  Téllez  Girón,  muerto  por  sus  súbditos,
cuya  historia  recoge  Lope  de  Vega  en  su  obra
«Fuenteovejuna».  El  gran  dramaturgo  español  re
pite  él  mismo  tema  en  su  obra  «Peribáñez  y  el
Comendador  de  Ocaña)).

Las  arbitrariedades,  la  participación  en  las  lu
chas  internas  y  el  enorme  poder  alcanzado,  hacen
que  sean  miradas  con  recelo  por  la  Corona.  De
ahí  que  a  la  llegada  de  los  Reyes  Católicos,  furi
bundos  admiradores  del  centralismo,,  se  incorpo
ren  estas  órdenes  a  la  corona,  eliminando  el  car
go  de  maestre  para  dominarlas  y  dirigirlas  mejor.
Desde  este  momento  el  poder  político  de  las  ór
denes  desapareció.  No  sólo  por  la  labor  de  los
Reyes  Católicos,  sino  porque  estaba  naciendo  una
nueva  concepción  histórica  que  reformaría  fun
damentalmente  las  condiciones  sociales  medieva
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1      f11           •1iormas  sobre  Lolaøoracion

EJERCITO  se  forma  preferentemente  con  os  trabajos  de  colaboración  espontánea.  de  los
Oficiales.  Puede  enviar  los  suyos  toda  la  Oficialidad,  sea  cualquiera  su  empleo,  escala  y  situación.

•    También  publicará  EJERÓITO  trabajos  de  escritores  civiles,  cuando  el  tema  y  su  desarrollo
interese  que  sea  difundido  en  el  Ejército.  -

Todo  trabajo  publicado  es  inmediatamente  remunerado-  con  una  cantidad  no  menor  de  800
pesetas,  que  puede  ser  elevada  cuando  su  mérito  lo  justifique.  Los  utilizados  en  la  Sección  de
«Información  e  Ideas  y  Refiéxiones»  tendrán  un a  remuneración  mínima  de  250  pesetas,  que  tam
bién  puede  ser  elevada  según  él  caso.

La  Revista  se  reserva  plenamente  el  derecho  de  publicación;  el  de  suprimir  lo  que  sea  equi
vocado  o  Inoportuno.

Acusamos  recibo  siempre  de  todo  trabajo  recibido,  aunque  no  se  publique.

Algunas  recomendaciones  a  ndestros  colaboradores

Los  trabajos  deben  -venir  éscritos  a  máquina,  en  ‘cuartillas  de  15  renglones,  CON  DOBLE
ESPACIO  entre  ellos.

Aunque  no  es  indispensable  acompañar  Ilustraciones,  conviene  hacerlo,  sobre  todo  si  son
raras  y  desconocidas.  Los  dibujos  necesarios  para  la  correcta  interpretación  del  texto  son  In

•  dispensables,  bastando  que  estén  ejecutados,  aunque  sea  en  lápiz,  pues  la  Revista  se  encarga  de
dibujarlos  bien.

•     Admitimos  fotos,  composiciones  y  dibujos  en  negro  o  en  color,  que  no  vengan  acompañan
do  trabajos  literarios  y  que  por.  su  carácter  sean  adecuados  para  la  publicación.  Las  fotos  tienen
que  ser  buenas,  porque  en  otro  caso  no  sirven  para  ser  reproducidas.  Pagamos  siempre  esta  co
láboraclón  según  acuerdo  con  el  autor.

Toda  colaboración  en  cuya  preparación  hayan  sido  consultadas  otras  obras  o  trahajós,  debezi
ser  citados  detalladamente  • y  acompañar  al  final  nota  completa  de  la  bibliografia  consultada.

En  las  traducciones  es  indispensable  citar  el  nombre  completo  del  autor  y  la  publicación  de
donde  han  sido  tomadas.  No  se  pueden  publicar  traducciones  de  libros.

Solicitamos  la  colaboración  de  la  Oficlalldad  para  Guión»,  revista  ilustrada  de  los  mandos
subalternos  del  Ejército.  Su  tirada  hace  de  esta  Revista  una  tribuna  resonante  donde  el  Oficial
puede  ampliar  su  labor  diaria  de  Instrucción  y  educación  de  los  Suboficiales.

De  las  remuneraciones  asignadas  a  todo  trabajo  se  deducirá  el  7,5  por  100  por  Impuesto  Ren

dimiento  Trabajo  Personal

4



-.   

*

/

‘1K          ?

España  de hoy y de mañana
Rinaldo  Panetta  (traducción  de  la  revista  italiana  «L’Universo»,  por  el  General

ARIZA  GARCIA).

(Continuación.  Ver  núm.  327,  de  mayo  de  1967,  de  Ejército.)

Agricultura

Las  mejoras  que  se  propone  consegúir  el  vigen
te  Plan  de  Desarrollo  son:

—  aumentar  la  producción  agrícola.  Tal  obje
tivo  aspira  a  que  puedan  emplearse  en  indus
trias  y  servicios  unas  340.000 personas  de  las
que  ahora  absorbe  la  agricultura;•  -.

—  producir  a  costos  adecuados  los  bienes  soli
citados  por  el  consumo  nacional  satisfacien

-      do, en  la  mayor  medida  posible,  la  demanda
interior;

—  desarrollar  las  producciones  destinadas  a  la
exportación.  La  producción  de  agrios  deberá
superardentro  de  1967  los  dos  millones  de

-,toneladas,  los  de  otros  frutales  los  2,9  mi
llones  y  la  de  aceite  de  olivalas  500.000 to

-       neladas;
—  mejorar  la  infraestructura  mediante  la  pues-

ta  en  riego  de  300.000 Ha.  de  terreno,  repo
blando  forestalmente  480.000  Ha.  y  consoli
dando  300.000 Ha.  más;

—  acelerar  el  proceso  de  la  mecanización  agrí
cola,  cuyo  parque  de  tractores  deberá  pasar
de  99.000 unidades  en  1962 a  más  de  200.000
en  1967;

—  modificar  las  dimensiones  de  las  explotacio
nes  agrícolas  por  medio  de  «concentraciones
parcelarias»,  cooperativas,  etc.;

—  desarrollar  la  -formación  profesional  de  los
aprendices  y  trabajadores.  agrícolas;

—  defender  los  salarios  a  través  de  una  política
de  precios  debidamente  coordinada  con  las
importaciones  de  determinados  productos.

Industria

En  relación-con  la  industrialización  durante  el
cuatrienio,  el  Plan  ha  preyisto  lo  siguiente:
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Coasejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas.

—  reestructurar  el  sector  •siderúrgico  mediante
la  modernización  del  instrumental  y  maqui
naria  para  producir  a  costos  más  bajos  y
elvar  la  producción  a  4,5  millones  de  tone
ladas  en  1967:

—  duplicar  la  pi-oducción  de  aluminio  de  1962,
alcanzando  las  70.000  toneladas;
aumentar  la  producción  del  cemento  para
obtener  13,5 millones  de  toneladas;

—  incrementar  las  industrias  químicas  a  un
ritmo  anual  del  10  por  100;  en  el  mismo
tiempo,  la  producción  de  fertilizantes  debe-

-        rá crecer  en  un  17  por  100  anual.  La  entra
da  en  servicio  de  varias  industrias  petrolquí
micas  permitirá  el  rápido  aumento  de  ma
terias  primas  para  la  fabricación  de  plás

-   ticos;
—  aumentar  la  construcción  de  maquinaria,  du

plicando  la  producción  de  vehículos  (200.009
automóviles  y  50.000 vehículos  industriales)
y  triplicando  la  producción  de  t y  a ct  o r  e s
(28.000  unidades  al  año);

—  acelerar  el  ritmo  de  expansión  de  las  indus
trias  alimenticias,  de  la  madera  y  textiles;

—  activar  ntre  las  pequeñas  y  medias  empre
sas  todas  las  formas  posibles  de  actividad
asociada.

Se  trata  de:
Energía

reestructurar  y  modernizar  la  industria  mi
nera  del  carbón  para  obtener  un  volumen  de
20  millones  de  toneladas  anuales;

—  aumentar  la  producción  de  energía  eléctrica
a  un  ritmo  anual  del  11,5 por  100  para  al
canzar  en  1967  una  producción  de  39.000
millones  de  kw/h.;  ello  se  hará  a  base  de
continuar  la  construcción  de  embalses  y  sel-
virles  mediante  centrales  hidroeléctricas,  al
mismo  tiempo  que  se  potencian  las  centra
les  térmicas  en  servicio;

—  aumentar  la  capacidad  del  refino  de  petró
leo  para  cubrir  en  1967  la  demanda  interna,
que  se  prevé  será  de  15,2 millones  de  tonela
das  de  crudo  al  año;

—  iniciar  la  producción  de  energía  nuclear  con
la  construcción  de  dos  centrales  tipo  DON
e  iniciar  la  instalación  de  tres  grandes  cen

50



ti-ales  COil  capacidad  unitaria  de  ÓÓ.000 kw.

En  1967,  la  capacidad  de  extracción  de  uranio
será  de  mil  toneladas  anuales.

—  incrementar  la  producción  de  gas.  Para  ete
mismo  año  está  previsto  l1ear  a  un  volu
men  de  mil  millones  de  metros  cúbicos  de
gas  natural,  con  la  entrada  en  servicio  del
primer  gaseoducto  experimental.

Transportes

Para  el  cuatrienio  1964-67, el  Plan  establece  lo
iguiente:

—  mejorar  la  red  de  carreteras.  Los  trabajos
referentes  a  la  consolidación  y ampliación  de
las  arterias  de  la  Red  Azul  se  extenderán  a
unos  10.000 kms.  Además  deberán  terminar-
se  195 kms.  de  autopistas;

—  mejorar  y  moderniza  los  transportes  ferro
viarios,  dando  refereñcia  a  la  renovación  de
2.760  kms.  de  vía.  Se  pondrá  en  servicio
nuevo  material,  móvil,  entre  el  que  se  cuen
tan  6.000 vagones,  73  locomotoras  Diesel  de
línea  y  75  de  maniobra,  30  automotores  con
rernolque  y  20  unilades  eléctricas.  Aparte  de
esto  se  pondrán  en  servicio  10  trenes  Talgo
qu  se  unirán  a  los  4  existentes  en  servició;

—  dotar  a  los  principales  puertos  de  material
flotante  y  de  maniobra  necesario  para  lograr
mayor  rapidez  en  las  operaciones  portuarias;
entre  otros-  la  puesta  en  servicio  de  470 nue
vas  grúas  con  sus  servicios  adecuados  y  la
construcción  de  muelles  por  ün  total  de  18
kilómetros  en  los  puertos  de  mayor  tráfiço;
mejorar  bIs  aeropuertos  para  eliminar  las
deficiencias  existentes  en  sus  infraestructu
ra,  completando  las  pistas  de  vuelo  y  la  ms-

-    tal-ación  de  servicios  en  los  de  Madrid,  Pal
ma  de  Mallorca,  LasPalmas,  Málaga,  Va
lencia,  Fernando  Poo,  Sevilla  e  Ibi±a,  y  dis-  -

poniendo  para  recibir  reactores  e  corto  ra
dio  de  acción  los  de  San  Sebastián,  Bilbao
y  Santiago  de  Compostela;  también  se  incre
mentará  la  flota  de  las  aerolíneas  nacionales
con  ocho  aviones  «DC-8» para  transportes  a
grandes  distancias,  12. «Caravelle»  para  los
transportes  a  distancias  medias,  10 reactores
de  corto  radio  de  acción  y  10  aviones  con
vencionales  de  corto  tonelaje.

Las  inversiones  en  los  sectores  socidles  se  dis
tribuyen  así:

a)   Construcción  de  viviendas  y  nuevos  pobla
dos,  65.459 millones.

h)  Sanidad  y  asistencia  social,  3.759  millones.
c)  Escuelas  de  todos  los  grádos  e  institutos

profesionales,  22.858 millons.

c!  ervcios  de  !ntormacón,  44  millones.
e)  Construcción  y  man  tenim.iento  de  cuarteles,

edificios  públicos,  etc.,  5.565 millones.
Mientras  en  el  sector  de  producción  los  mayo

res  gastos  se  han  asignado  —como  hemos  visto—
a  la  agricultura,  a  los  trabajos  de  irrigación  y  a
los  transportes,  aquí  las  inversiones  mayores  se
fijan  en  la  construcción  de  casas  y  gastos  de  en
señanza.

Viviendas

Está  previst:
—  construir  más  de  720.000 viviendas,  de  ellas

600.000  se  béneficiarán  de  la  intervenóión  del
Estado.  El  esfuerzo  financiero  será  directo,
sobre  todo  en  la  construcción  de  casas  de
renta  baja  y  media,  y  para  las  realizaciones
urbanísticas-  y  de  servicios  comunes  de  los
cuales  se  sienta  mayor  necesidad.  Así,  el

«Metro»  de  Madrid  se  prolongará  en  17  ki
lórnetros,  y  el  de  Barcelona  en  18..

Sanidad  y  asistencia  social

l  Estado  se  propone:         -

—  proseguir  la  acción  sanitaria  en  los  campos
de  la  . medicina  preventiva  y  en  la  curativa,
de  modo  particular  en  el  de  la  higiene  infan
til  y  en  el  ámbito  rural.  La  capacidad  de  los
hospitales  se  elevará  en  2.200 camas;
intensificar  la  asistencia  sanitaria  a  los  ni
ños  y  ancianos,  y  en  particular  a  la  rehabi
litación  y  readaptación  de  los  inválidos  al
trabajo.  También  se  activará  al  máximo  la
creación  de  centros  de  asistencia  social  en
los  suburbios  y  en  los  barrios  obreros  de  las
grandes  ciudades.

-  Es  de  destacar  que  la  criminalidad  se  ha  reduci
do  de  301  homicidios  registrados  en  1935 a  84  co
metidos  en  1962. A  este  propósito  anotaremos  que
los  reclusos  han  pasado  de  34.500 en  1935 a  11.395
en  1963. España  es  el  segundo  país  del  mundo  con
menor  número  de  población  encarcelada.

EscueJas  de  todo  orden  e  institutos  profesionales
Afrontemos,  por  último,  el  tema  de  la  «Ense

ñanza».
-  En  realidad,  la  escuela  figura  en  primer  térmi

no  en  el  -sector  de  inversiones  del  Plan  de  Des
arrollo:  «la  escuela  antes  de  todo  y  ante  todo».
La  escuela  h  cónstituido  siempre  un  punto  «do
loroso»  en  el  país;  su  atraso  tiene  raíces  profun
das  que  se  insertan  en  tiempos  remotos,  pero
ahora  que  la  nacióii  está  metida  en  un  proceso
de  desarrollo  én  sentido  moderno,  se  ha  sentido
la  necesidad  de  disponer  de  numerosos  cuadros
profesionales  preparados  en  todos  los  campos.

Los  promotores  del  Pian  de  Desarrollo,  sabedo
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res  de  la  situación  y  estimulacios  por  el  deseo  de
preparar  las  futuras.  promociones  de  científicos,
ingenieros;  técnicos,  dirigentes,  empleados  y  obre
ros  especialistas,  han  dispuesto  algunas  medidas
necesarias,  dedicando  a  favor  de  la  escuela  casi
23  millones  para  investigación  en  este  primer  cua
trienio.

Los  objetivos  (los  primeros  de  la  larga  refor
ma)  los  expondremos  a  continuación,  perd  les  ha
cemos  preceder  de  algunas  onsideraciones  en  las
que  se  han  basado  los  autores  del  plan.

Escuelas  elementales

‘El  déficit  de  las  aulas  se  valúa  en  27.550 locales,
y  e!  período  obligatorio  escolar  es  todavía  el  más
bajo  de  Europa.  La  dispersión  rural  ha  dado  lu
gar  a  la  existencia  de  43.000 escuelas,  con  un  solo
maestro  y  al  consiguiente  bajo  nivel  de  la  ense
ñ’anza.
Objetivos  construir  16.330  aulas  de  escuela  ele

mentales;  potenciar  la  dotación  de  material  pe
dagógico  y aumentar  la  edad  de  escolaridad  obli
gatoria  hasta  los  catorce  años,  de  los  doce  en
que  está  actualmente.  -

Escuelas  medias

Los  estudiantes  de  grado  medio  son  cerca  de
722.000,  es  decir  una  quinta  parLe  de  los  jóvenes
con  edad  comprendida  entre  diez  y  los  dieáisiete
años  (que.  son  3,5 millones  en  total).  El  porcenta
je  es  demasiado  bajo,  como  lo  es  la  proporción
entre  alumnos  de  escuelas  medias  técnicas  y  de
eséuelas  no  técnicas  (Bachillerato):  220.000  fren
te  a  500.000.  Insuficiente  el  número  de  institutos
para  lás  necesidades;  deberán  crearse  unos  650.000
puestos  de  estudio.  Además  hay  escasez  de  pro
fesores.
Objetivos:  aumentar  la  capacidad  de  las  escuelas

media  y  crear  unos  79.000  puestos  de  estudio.

Escuelas  proÉesionales

Su  número  es  absolutamente  insuficiente.  Las
85.000  plazas  de  estudio  actuales  deberán  aumen
tarse  hasta  160.000. Se  nota  un  gran  abandono  de
los  estudios  por  parte  de  un  fuerte  porcentaje
de  los  alumnos  apenas  conseguida  una  primera
formación.
Objetivos:  intensificar  la  formación  profesional,

creando  97.500 nuevos  puestos  de  estudio  en  las
escuelas  profesionales.

Universidad

•   El  número  de  estudiantes,  que  es  e  63.849, re
presenta  una  proporción  muy  reducida  en  orden
a  la  población  estudiantil.  Si  lo  comparamos  con
Francia;  los  estudiantes  universitarios  españoles
deberían  ser  160.000, y  si  la  comparación  la  hace
mos  con  Italia,  ese  número’  sería  de  105.000.  En
España  existe  un  profesor  por  cada  744  personas
activas;  en  Francia;  uno  cada  l20  en  Bélgica,  uno
por  cada  223,  y  en  Italia,  uno  por  cada  238.

Si  la  Universidad  no  responde  de  lleno  a  las
exigencias  del  país,  las  causas  hay  que  buscarlas
en  varias  fuentes,  entre  ellas:  abandono  prema
turo  de  los  estudios  —sin  haber  conseguido  la
licenciatura—  de  parte  de  muchos  estudiantes  (en
Veterinaria,  el  29  por  100,  en  Económicas  y  Co
merciales  el  80  por  100);  insuficiente  número  de,
secciones  en  la  facultad  de  Ciencias  y  en  la  de
Letras  también;  en  las  primeras  falta  de  adecuada
estructuración  y  de  instalaciones  para  la  forma
ción  profesional  y  técnica  específica.  En  todas
debe  aumentarse  y  estructurarse  el  cuerpo  do
cente.  Es  preciso  tratar  de  preparar  un  mayor
número  de  profesores  para  las  escuelas  medias.
Objetivos:  poner  las  enseñanzas  universitarias  en

condiciones  de  hacer  frente  al  desarrollo  del
país.  Se  crearáñ  22  nuevas  secciones  entre  las

CIUDAD  IJNIVERSITARIA.—Facultacl  (le  Medicina.
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facultades.  Sé  estimulará,  sobre  todo,  la  forma
ción  de  ingenieros,  creando  4  nuevas  escuelas
de  Ingenieros;  se  crearán  6.000 nuevas  plazas  de
estudio  para-  técnicos  de  grado  medio  y  10.000
de  grado  superior.  Se  dará  un  gran  impulso  a
la  investigación  científica,  así  corno  a  la  forma
cióp  del  personal  docente  requerido  para  hacer
frente  a  las  necesidades  antériores.

Enseñanzas  extraescolares

En  1960,  el  analfabetismo  en  España  era  del  7
por  100  entre  la  población  comprendida  entre  los
diez  y  los  sesenta  y  cuatro  años  de  edad;  ello
suponía  un  total  de  l.800000.
Objetivos:  Acelerar  al  máximo  la- lucha  contra  el

analfabetismo,  en  especial  en  las  zonas  rurales,
incluso  mediante  el  empleo  de  las  modernas
técnicas  televisivas.  Para  el  desarrollo  de  estas
misiones  se  han  presupuestado  95  millones  de
pesetas.

Serán  construidas  escuelas  de  Artes  y  Oficios
con  capacidad  media  de  unas  400  plazas’,  así
como  bibliotecas  en  capitales  de  provincias,  en
los  centros  con  más  de  50.000 habitantes  y  en
pueblos  de  2.000 habitantes.

Capítulo  Octavo

CARA  AL  MAÑANA

Pi-ecisados  los  objetivos  y  las  líneas  generales
para  alcanzarlos,  los  promotores  del  Plan  han  de-

-    bido  sopesar,  en  forma  realista,  no  sólo  las  posi
bilidades  de  éxito,  sino  los  obstáculos  a  supelar.

Los  prinéipales  obstáculos  se  han  estimado  ser
los  siguientes:

—  bajo  orcentaje  de  la  población  activa  en - re-.

lación  con  la  total.  En  relación  con  el  censo
-       de 1960  representa  el  38,1  por  100  de  más

de  30 millones  de  habitantes  (1 1.i134.000 per
sonas  activas).  Esta  baja  proporción  se  debç,

-      .    en  gran  parte,  a  la  fuerte  masa  de  emigran
tes  que  cada  año  abandona  el  país  para  traba

-     jar  en  el  extranjero.  En  los  años  1955-61 mar
charon  a  Centro  y  Suraniérica  unos  325.000
obre-ros,  en  tanto  que  se  estima  trabajaban
en  distintos  países  europeos  cerca  del  millón
de  trabajadores;

—  elevada  proporción  de  población  activa  de
dicada  a  la  agricultura.  En  1960 tal  propor
ción.  resultaba  ser  el  41,7  por  100  de  la  po-

-           blación activa,  contra  una  media,  del  21,4
-       por  i00  en  los  países  del  Mercado  Común.

Por,  otra  parte,  el  sector  agrícola  -está  afec
tado  de  una  permanente  cris.,is  estructural.

Sólo  el  20 por  100 de  la  población  activa  agrí
-cola  puede  vivir  al  nivel  del  resto  de  la  po
blación;

—  baja  productividad  del -  sistema  económico.
La  producción  produce  una  renta  «per  capi
ta»  de  336  dólares,  fr&nte  a  1.250 de  Suiza,
1.250  de  Inglaterra,  1.215 de  Alemania  Occi
dental,  1.200  de  Bélgica,  ‘1.125  de  Francia,
940  de  Holanda,  740  de  Austria  y  607  de  Ita

-‘  ha;  -

—  reducido  v1urnen  de ‘las  exportaciones  fren
-te  a  las  importaciones.  En  1963 las  importa
ciones  representaron  unos  gastos  dé  116.456
millones  de  pesetas,  contra  44.056 millones  de
pesetas  ‘de ingresos  por  exportaciones,  con  lo

‘que  la  balanza  comercial  supuso  un  déficit  de:
.72.400  millones  de  pesetas;  -

—  la  irregular  distribución  de  la  renta  nacio
nal.’  Bástenos  referirnos  a  la  agricultura  con
algunos  ejemplos:  en  la  provincia  de  Córdo
ba  el  porcentaje  de  la  población  activa  de-,
   dicada  a  industrias  prirtiarias  representaba
en  1957  el  66  por  100.El  salario  medio  era

-   de  39 pesetas.;  la  .tercera  parte  de  la  provin
cia  perteuecíaai  1  por  100  de  los  propieta

-  nos.

El.  total  de  la  pobla”ción  agrícola  española  re
presenta  el  11  por  100  del  consumo  nacional.  Las
cifras  relativas  a  la  repartición  de  la  tierra  son,
pues,  más  que  elocuentes:  de  los  componeflt8S
de  la  población  agrícola  activa  sólo  el  1.8,3 por  100
son  propietarios,  y  de  ellos  10.500 poseen  más  de
250  hectáreas.  En  cuanto  a  las  inversiones,  sólo
el  14 por  100 del  total  (menos  riel  3 por  100 de  los
ingresos  globales  del  país)  se  han  destinado  a  me
jorar  a  la  agricultura,  que,  por  el  corítrario,  ha
producido  la  tercera  parte  del  éapital  nacional.
Se  puede  fácilmente  i.magi.nár  la  dramática  reali
dad  humana-que  plpita  bajo  estas  frías  cifras.

Las  posibilidades  a  favor  del  éxito  del  Plan  es
tán  constituidas  por  los  siguientes  factores  posi
tivos:

importantes  reservas  de  capital  humano  que
posibilita  el  auménto  de  la  pobláción  activa
y  el  trasferir  mano  de  obra  agrícola  a  la  in
dustria  y  a  los  servicids.  Como  hemos  mdi
cadoT  éstá  calculado  que  en  el  cuatrienio  del
Plan  podi’án  derivarse  de  la  agricultura  unos
340.000,  con  lo  que  la  población  agrícola  se
habrá  reducido  en  1967  al  33  por  100  de  la
total  nacional,  obteniéndose  en  el  mismo  pla
zo  un.  auxnento  che renta  agrícola  al  ritmo  de
un  4  por  100  al  año;

—  la  creciente  vitalidad  del  esíritu  de  empre
sa  y  la  satisfactoria  preparación  técnica  de
la  administración;  -

53



/

el  aumento  de  las  inversiones,documei-jtado
por  el  incremento  registrado  en  los  últimos
años:  77.000  millones  de  pesetas  en  1959,
170.000  en  1962;

—  el  creciente  aumento  de  las  aportaciones  ex
tranj  eras;
el  equilibrio  financiero  debido  al creciente
aumento  de  las  exportaciones,  al  turismo  y

e  a  las  remesas  de  los  trabajadores  españoles

en  el  extranjero;
—  las  reservas  de  oro  y  divisas  convertibles,

que  sobrepasan  los  mil  millones  de  dólares.
*  ,  *

Ahora,  y  en  este  punto  de  nuestro  trabajo,  será
conveniente  dar  a  conocer  al  lector  algunos  datos
con  los  resultados  logrados  en  el  primer  año  del
Plan,  esto  es,  en  el  año  1964.

Por  lo  que  se  refiere  a  la  demanda  por  parte
de.  sociedades  y  empresas  privadas  para  el  esta
blecimiento  de  industrias  en  los  Polos,  se  comuni
caron  oficialmente  los  siguientes  datos:

—  Industrias  a  establecer  en  una  1.a  fase:  351
por  23.481 millones  y  44.364 puestos  nuevos.

—  Indistrias  a  establecer  en  una  2.* fase:  274
por  12.785 millones  y  22.335 puestos.

En  cuanto  se  refiere  a  la  situación  general,  si
nos  atenemos  a  lo  escrito  en  el  «Estudio  econó
mico  sobre  el  año  1964» publicado  por  el  Centro
de  Estudios  del  Banco  Central,  podíamos  estable
cer  lo  siguiente:

En  término  monetario,  la  renta  nacional  h
aumentado  el  9,8  por  100; en  término  real,  la
renta  nacional  por  habitante  creció  un  5,2
por  100,  y  en  término  monetario  un  8,8  por
100;

—-  en  el  sector  agrícola  se  ha  producido  una  cri
sis  con  una  sensible  reducción  de  la  produc
ción,  debidas  a  las  malas  cosechas  de  cerea
les  y  aceite,  a  la  emigración  rural  hacia  los
centros  industriales  de  la  península  y  al
exterior;

—•  en  el  sector  industrial  se  ha  producido  una
mejora  en  todos  los  ámbitos.  Ha  sido  más
acentuada  en  los  sectores  eléctrico,  con  un
14,3  por  100, en  total  29.600 MW/h.;  siderúr
gico,  con  un  8,6  por  100  y  2,6  millones  de
toneladas  en  el  químico.  El  aumento  más
espectacular  se  ha  logrado  en  la  producción
auto,  con  un  incremento  del  52  por  100  so
bre  1963  y  un  total  de  117.950 unidades;
en  el  sector  del  cemento,  la  producción  ha
sido  de  8.115.000 toneladas,  con  un  aumento
del  14,3 por  100;

—  las  importaciones  aumentaron  en  un  13  por
100,  con  un  total  dé  2.150 millones  de  dóla
res,  para  cubrir  las  necesidades  de  bienes
instrumentales,  como  para  cubrir  los  déficits
en  alimentos  por  malas  cosechas.  Las  expor
taciones  han  superado  el  25  por  100  las  del
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año  anterior;  el  déficit  de  la  balan’za  de  pa
gos  ha  sido  de  1.300 millones  de  dólares;

—  las  inversiones  extranjeras  han  supuesto  den
tro  del  año,  y  con  autorización  del  gobierno,
59,7  millones  de  dólares,  haciendo  un  total,
desde  1952,  d  253,6  millones;

—  tui  vertiginoso  aumento  de  turistas  se  ha  lo
grado,  con  un  total  de  14  millones  y  una
aportación  de  divisas  que  se  aproxima  a  los

-.  mil  millones  de  dólares,  suponiendo  un  au
mento  del  31 por  100 sobre  1963. Tal  porcen
taje  ha  sido  ej  más  elevado  entre  los  países
europeos  visitados  por  los  turistas.

El  primer  año  del  «Plan  de  Desarrollo  Ecnó
mico  y  Social»  se  ha  cerrado,  por  tanto,  con  una
esperanza  muy  satisfactoria,  si bien  con  alguna  in
certidumbre,  rémora  o  sombras  en  algunos  secto
res.  Así,  consecuencia  del  aumentQ  de  puestos  de
trabajo,  auniento  de  salarios,  del  «Boom»  turís
tico  y,.  en  general  por  el  propio  desarrollo,  ha
,aumentado  la  «demanda»,  especialmente  en  géne
ros  alimenticios  y  bienes  de  consumo.  Por  no  ha
ber  éorrespondido  una  adecuada  producción,  se  ha
producido  una  contracción  o  una  insuficiencia  de
la  «oferta»  y la  inevitable  alza  de  precios  y  el  au
mento  general  del  costo  de  vida.

Se  trata,  sin  embargo,  del  fenómeno  común  a
toda  economía  en  expansión  y  al  creciente  bien
estar  económico  y  social  de  los  que  la  sociedad
española  comienza  a  disfrutar.

No  se  puede  analizar  la  consistencia  y  la  efica
cia  del  plan  por  la  simple  confrontación  entre  las
previsiones  del  mismo  y  las  realidades  consegui
das  en  un  solo  año  de  funcionamiento.  Un  plan
de’  desarrollo  es  como  una  fotografía:  puéde  mos
trar  la  figura  externa  de  una  persona,  pero  di-

-      fícilmente  nos  podrá  revelar  su  inteligencia,  sus
pensamientos,  su  trabajo  psíquico  y  espiritual,  el
estado  de  su  salud.  -

De  todos  modos,  lás  experiencias  adquiridas  y
los  resultados  conseguidos  no  cabe  duda  servirán
a  las  competentes  autoridades  responsables  como
lecciones  para  esquivar  las  posibles  desviaciones  o
contenerlas  en  límites  no  muy  apreciables.

El  hecho  es  que  España  está  en  marcha.  Su  des
arrollo  está  a  la  vista  de  todos;  en  1964 lo  han  po
dido  ver  los  14  millones  de  extranjeros  que  la
han  visitado.  Lo  malo  será  que  los  futuros,  visitan
tes  irán  encontrando  menos  barato  el  coste  de  sus
vacaciones  sea  en  la  Costa  Brava,  sea  en  las  en--
cantadoras  playas  de  Levante  o  Sur.

Pero  esperámos  que  sobre  su  vieja  «piel  de  toro»
subsistirán  los  trazos  más  salientés  de  su  espíritu
y  de  su  alma  tradicional:  esós  rasgos  que  la  hi
cieron  destacar  en  los  siglós  de  la  -mediocridad,
lbs  que  dieron  vida  a  Trajano,  Séneca  y  a  Márco

Aurelio,  al  Cid  Campeador,  al  Rey  Católico,  a  los
conquistadores,  al  Greco,  Velázquez,  Goya,  Me
néndez  Pelayo,  Ortega  y  Gasset,  Unamuno...’  ‘Son
los  rasgos  determinantes  tanto  por  el  espíritu  em
prendedor  del  catalán  y  del  vasto  como  del  amor
al  terruño  de  los  aragoneses,  castellanos  •o anda
luces,  o  del  trabajo  de  los  huertanos  de  Levante.
Esos  rasgos  que  inflaman  de  fervor  religioso  a

•todos  los  españoles  ante  la  Virgen  del  Pilar  de
Zaragoza,  ante  Santiago  en’  Compostela,  ante  la•
Macarena  de  Sevilla  o  ante  el  Cristo  de  Limpias.

Si  España,  a  pesar  de  su  industrialización  y  su
moderna  carrera  hacia  una  vida  más  progresiva,
conserva  tales  rasgos,  será  ciertamente  un  bien
no  sólo  para  ella,  sino  tamhiénpara  Europa.

*  *  *

APENDICE

Radiografía  de  Madrid

Madrid,  además  de  la  capital  de  la  nación,  es  el
centro  geográfico  y  la  ciudad  más  populosa  de
España.  Al  mismo  tiempo  renreseuta  el  símbolo
de  su  actual  desarrollo  en  todos  los  órdenes.

Situada  .en  una  meseta  a  694 metros  de  altitud,
es  la  capital  más  alta  de  Europa.

Data  su  origen  del  fin  del  siglo  X;  inicialmente
fue  un  castillo  árabe’  en  la  línea  fronteriza  ante
el  reino  de  Castilla  y  el  moro  de  Granada.  Hacia
la  mitad  del  siglo  XVI,  Carlos  V  transformó  en
palacio  la  antigua  fortaleza,  y  en  1561  su  hijo
Felipe  II  la  hizo  capital  del  reino,  trasladándola
de  Toledo.  Tuvo  así  comienzo  su  desarrollo.

En  1570 la  ciudad  contaba  con  0.000  habitan
tes,  y  en  1600  sobrepasaba  los  600.000. En  la  se
gunda  mitad  del  siglo  XVIII,  a  princiPioS  del  rei
nado  de  Carlos,  III,  se  dilata  el  antiguo  y  angos
to  conglomerado  urbano  y  s  transforma  en  una
ciudad  con  amplias  call&s, parques,  plazas  y  ave
nidas.  La  última  modernización  sitemática  del
residual  centro  urbano  antiguo  tuvo  lugar  al  prin
cipio  de  nuestro  siglo;  a  ello  siguió  la  construc
ción  ‘de  los  principales  edificios  modernos.

En  1910, la  ciudad  contaba  con  560.000 habitan
tes.  En  1930  se  terminó  la  Gran  Vía,  amplia  y
suntuosa  calle  que  constituye  el  eje  principal  de
la  metrópoli,  llena  de  vida  y  de’ tráfico,  con  sus
numerosos  establecimientos,  bares,  cafeterías,  ho
teles  y  locales  de  espectáculos  públicos.

En  1930, la  ciudad  cuenta  ya  con  883.000 habi
tantes.  La  guerrá  civil  causó  muchos  daños,
pero  terminado  el  conflicto  sb  empezó  la  recons
trucción  a  pesar  del  largo  y  dramático  aislamien
to  a  que  fue  sometida  lá  nación”durafltÇ  y  des
pués  de  la  segunda  guerra  mundial.  Se  embelle
ce,  se  moderniza  y  se  extiende  por  todos  lados;
así,  en  veinte  -años  su  extensión  se  ha  hecho  diez
veces  mayor,  absorbiendo  en  un  cuerpo  único  las



varias  aglomeraciones  urbanas  de  sus  contornos.
Hoy  día,  el  perímetro  de  la  ciudad  es  de  unos
170  kilómetros.

Los  nuevos  barrios  residenciales;  construidos  en
parte  por  el  Estado  y  otros  por  iniciativa  pri
vada  presentan  un  aspecto  moderno,  con  ricas
zonas  vei-des.  Las  casas  se  construyen,  en  general,
por  apartamentos  de  3  .6  4  estancias  más  servi
cios.  La  actividad  municipal,  en  pleno  desarrollo,
tiende  a  eliminar  completamente  las  casas  escuá
lidas  y  pobres,  así  como  las  chabolas  de  la  peri
feria,  comunes  a  todas  las  ciudades  europeas.

La  población,  que  en  1940  aumentó  hasta  un
millón,  alcanzó  en  1960  los  dos  millones,  y  en
enero  de  1964,  según  el  censo  municipal,  tenía
ya  2.464.258  almas.  Se  calcula  que  en  1980 la  c
pital  de  España  reunirá  los  tres  millones,  y  es
probable  que  en  el  año  2000  alcance  las  propor
ciones  de  un  Londres  o  de  un  Berlín.

Centro  cultural  de  primer  orden,  con  su  Uni
versidad,  las  innumerables  instituciones  de  carác
ter  histórico,  literario  y  científico,  las  academias
y  museos  y  teatros,  Madrid  es  también  sede  de
complejos  industriales  y  comerciales.  A  este  res
pecto,  es  la  segunda  ciudad  de  España,  después
de  Baréelona.  En  ¡964  contaba  con  una  activi
dad  de  unas  50.000 industrias  de  todo  orden,  mien
tras  los  locales  de  negocio  eran  46.600, doble  que
en  1936. El  grupo  más  numeroso  —unos  12.000—
lo  forman  los  de  artículos  alimenticios.

Cada  día  abastecen  a  Madrid  toneladas  de  ali
mentos  que  afluyen  a  través  de  la  red  de  carrete
ras  y  ferrocarriles  radiales:  la  huerta  levantina
envía  frutas  y  verduras;  Castilla  la  Nueva  envía

casi  todas  las  legumbres  frescas;  de  Vigo,  Bil
bao,  Valencia,  Alicante,  llegan  enorme  cantida
des  cl  pescados  frescos.

El  complejo  urbano  está  servido  lor  variados
transportes  públicos.  En  mayo  de  1871 se  inaugu-.
ró  el  primer  «tranvía  de  mulas»,  que  hacía  el
recorrido  Puerta  del  Sol-Calle  de  Alcalá-Barrio  de
Salamanca.  En  1919  fue  inaugurado  el  «metro»,
que  con  centro  en  la  Puçrta  del  Sol  se  extiende
en  una  red  radial  de  40  kms.  (el  Plan  de  Desarro
llo  prevé  la  construcción  de  otros  18 kms.).  Ade
más  circulan  hoy  día  tranvías,  autobuses,  trole-
buses  y  cerca  de  ocho  mil  taxis.  Los  automóviles
privados,  en  el-verano  de  1964 eran  unos  450.000.

Estós  son  algunos  datos  de  la  historia,  des
arrollo  y  estado  actual  de  la  capital  de  España.
Pero  ellos  no  pueden  revelar  el  fuego  que  palpita
en  sus  entrañas.

Madrid  es  España,  toda  la  España,  con  sus  gran
dezas  y. sus  miserias,  con  su  pasado  y  su  futuro.
Es  como  si  el  cielo  español  concentrase  en  Ma
drid  la  quintaesencia  de  su  calor  y  Madrid  irra
diáse,  después,  ese  calor  a  todas  las  regiones,  las
provincias,  las  ciudades  y  los  pueblos  de  las  sie
rras  y  de  las  mesetas  españolas.

Quizá  por  esto  su  nombre  está  profunda  y  apa
sionadamente  grabado  en  el  alma  de  los  españo
les  desde  el  Cantábrico  al  Mediterráneo,  desde
el  Mar  de  Vizcaya  al  At:lántico.  No  fue  casual  que
durante  -la  sangrienta  guerra  civil  del  1936  al  39,
en  torno  a  Madrid  se  libraran  las  batallas  más
encarnizadas.  Es  que,  más  que  por  la  capital  de
España,  se  luchó  por  el  corazón  de  la  nación,  por
el»corazón  de  España».



¿1 DERECHO.
PAZ.

.y  PACIFISMO

Tal  yaz  el  binrnio  Guerra-Paz,  o  la  trilogía  Gue

rra  -  Paz  -  Pacifismo  nos  hubiese  obligado  a  hacer
más  completo  este  trabajo.  Porque  de  la  paz  sólo
puede  hablarse  en  función  de  la  -guerra,  o  como

cesación  de  la  guerra,  o  como  asegura.miento  pre
-       ventivo  de  que  ésta  no  se  producirá.  Y  esto  no

porque  limitemos  el  concepto  de  paz  a  mera  au
sencia  de  lucha  armada;  serÍa  minimizrla.  La  paz
es  mucho  más,  ya  lo  veremos.  Pero  es  que,  ade-,
más,  paz  y  guerra:  son  concéptos-límite  en  el  sen

tido  de  que  cada  uno  está  limitado  por  su  con
trario  y  en  cuanto  que  cada  uno  supone  el  otro

y  ambos  se  definen  recíprocamente;  la  idea  de’la

paz  aparece  siempre,-  al  menos  como  aspiración
deseada,  aun  en  medio  de  la  guerra;  y  lucha,  gue

rra  y  discordias  están  más  o  menos  latentes  aun
en  los  hombres  y  grupos  aparentemente  más  pa
cíficos.  No  es,  sin  embargo;  de  esta  guerr  del

-  hombre  consigc  mismo  —porque  «milicia  y  lucha

es  la-vida  del  hombée  sobre  la  tierra»—  de  la  que
•     habríamos  de  hablar  aquí.  Y  de  la  guerra  como

-   discordia  armada  en  sus  más  variados  aspectos
y  dimensiones,  se  ha  escrito  tanto  y  taP  docúmen

tadamente  en  nuestra  propia  ((Revista>) que  no  se
ría  fácil  evitar  inútiles  repeticiones,  Quede  así  jus
tificado  nuestro  limitado  título:  Derecho,  Paz  y

•      Pacifismo.
-  También  los  nombres  tienen  historia,  y  pocos

acaso  tan  brillante  como  la  de  la’paz.  ,JJna  inmen-’
-      •sidad de  paz  preside  el  orden  ontológico  de  los

seres:  paz  dice  calladamente  la  tierra,  paz  ns
-  anuncia  el  cielo,’ la  paz  brofa  de  las  luchas  por  la

vida,  la  paz  es  la  suprema  armonía  de  las  diso

nancias,  paz  en  la  guerra  misma.  La  paz  del  indivi
duo  y  de  la  casa,  de  la  familia  y  de  la  ciudad,  la
paz  del  mundo  y  de  los  seres  todos,  constituye

-  la  «tranquilidad  del  orden»,  que  es  como  San
Agustín  entiende  la  paz.  (De  Civitate  Dei, lib.  XÍX,

c.  13).  Cuando  se  oyó  —dice  Dante—  una  troz de
arriba  sobre  los  pastores,  no  les  dejó  riquezas  ni
honores,  ni  salud  ni  fuerza,  sino  paz  (De  Monar
chía,  libro  1,  y).  -

Esta  concordia  «cósmica»  que  constituye  el  ad
mirable  orden  del  universo,  en  virtud  del  cual

cada  cosa  se  encuentra  en  el  lugar  que  le  corres
ponde  (en  eso  consiste  el  orden),  se  traduce  en
el  plano  humano  en  la  «concordia  del  alma»,  de
que  nos  hablaban,  a  tantos  siglos  ‘de  distancia,

nuestros  Séneca.  y  Luis  Vive  .y  que  es  condición

indispensable  para  la  paz  entre  los  hombres  y

para  la  paz  entre  los  pueblos,  porque  la  paz  como

situación  social  no  es  posible  si  los  hombres  no

son  pacíficos,  esto  es,  amantes,  buscadores  y  rea

lizadores  de  la  paz.  Para  la  sociedad,  la  paz  parece

algo  consustancial;  no  es  ‘posible  sociedad  alguna

sin-  una  situación  de  paz.  Y  corno  tampoco  es  po

sible  la  sociedad  sin  ‘el  Derecho,  y  la  Justicia,  aso

ciemos  estos  grandes,  conceptos  al  de  paz  y  per

filado  queda  ya  el  esquema  de  ‘este  estudio.

Teniente  Coronel Auditor  Emilio  SERRANO  VILLAFAÑE,  Profesor  cte  la  Escuela  de  Estudios
Jurídicos  y  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad.
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Socialmente  considerada,  la  paz  consiste  en  que
una  multitud  que  vive  junta  se  conserve  conforme
y  unida.  Si  falta  la  paz  —afirma  Santo  Tomás—

se  pierde  la  utilidad  de  vivir  en  compañía,  y  los
muchos,  siendo  disconformes,  serían  dañosos  a
sí  mismo  (De  regimen  Principium,  e.  XI).  Esto
es  exctamente  el  punto  de  vista  de  la  Encíclica

Pacem  in  terris,  de  S.  S.  el  Papa  Juan  XXIII:  «La
paz  en  la  tierra,  profunda  aspiración  de  los  hom
bres  de  todos  los  tiempos,  no  se  puede  establecer

ni  asegurar  si  no  se  guarda  íntegramente  el  or
den  establecido  por  Dios...  »  Y  el  orden  y  las  le
yes  por  las  que  se  regulan  las  relaciones  entre  los
hombres  son  leyes  morales  y  jurídicas:  Moral  y
Derecho.  Y  las  relaciones  entre  lós  hombres  son
relaciones  de  « convivencia  social».

Paz  y  convivencia  no  pueden  disociarse.  El  hom
bre  es  un  animal  social  —zoón  politikon»—  le  de
finió  Aristóteles;  «animaF  rationale  et  sociale>’,
dice  la  filosofía  política  de  todos  los  tiempos,  «a
political  as  wel  as  an  economie  animal»,  afirma
recientemente  Tornbee;  y  su  tendencia  natural  a
vivir  en  sociedad  es  algo  más  que  la  mera  coexis
tencia  fáctica  con  los  demás  seres  y  con  los  otros

hombres.  La  convivencia  es  mucho  más,  es  un

modo  pleno  de  vivir  (alteri  vivas  opportet  si  vis
tibi  vivere»,  decía  Séneca),  es  un  «desvivirse»  por
los  demás,  y  esto  supone  un  aunamiento  de  es
fuerzos  y  de  cooperación  que  sólo  con  la  paz  so
cial  es  posible.  Esta  es  la  dimensión  social  de  la
paz.  Puede  afirmarse  que  la  paz  social,  naciónál
e  internacional,  es  el  resultado  de  un  determina
do  orden  en  la  sociedad,  que  asegura  a  cada  ele
mento  o  miembro  del  todo  el  lugar  que  le  corres

ponde.  Fundamento  de  la  convivencia  son  las  cua
tro  virtudes  cardinales.  La  convivencia  es  una
realidad  espiritual;  responde  a  un  orden  moral
porque  se  fuada  en  la  verdad,  en  la  justicia,  en
la  solidaridad,  en  el  amor  y  en  la  libertad.

No  cualquier  ordenación  por  tanto,  sino  la  ade
cuada  según  la  naturaleza  misma  de  los  elemen
tos  a  ordenar  conforme  a  la  finalidad  del  todo  so
cial,  nacional  o  internacional,  y  las  circunstancis
históricas  de  cada  caso,  es  la  apta  para  producir
la  paz.  Tal  adecuación  no  es  sino  la  justicia.  La
paz  es  el  resultado  del  orden  social  justo.  Paz  y
Justicia  son  inseparables.  -

La  paz  social  no  puede  confundirse  sin  más  con
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el  mantenimiento  del  «orden  público»  interior  o
con  el  «status  quo»  internacional.  Precisamente

el  problema  de  la  paz  consiste  —afirma  Heinrich

Rommen  (El  Estado  en  el  pensamiento  católico,
1956,  pág.  817)  en  cambiar  el  «statu  quo»  jurídico.
comprendido  en  los  tratados  internacionales  sin
apelar  a  la  guerra.  Porque  el  «status  quo»  puede

haberse  convertido  en  injusto  aunque  siga  sien
do  legal.  Y  las  naciones  y  los  estados  necesitan
de  cambios  justos,  lo  mimo  que  las  clases  y  los
grupos  de  cada  nación.  Intentar  conservar  el  «sta
tus  quo»  o  la  seguridad  legal  de  tales  tratados  o
convenios,  significa,  en  sentir  de  este  autor,  pro
vocar  la  guerra,  no  evitarla.

Y  si  la  paz  se  constituye  sobre  la  base  del  orden

social,  siendo  el  Derecho  el  elemento  normativo,
regulador  y  directivo  del  orden  nacional  e  nterna
cional,  una  paz  sin  Derecho  no  d  pensahie.  Una

-  paz  injusta  es  un  contrasentido,  teniendo  la  -jus

ticia  como  fin  supremo  guardar  la  paz  entre  los
hombres.  Por  eso  çuando  Goethe  dice  que  prefie
re  la  injusticia  al  desorden,  nos  parece  que  está
despreciando  a  la  justiáia  y  ál  orden,  porque  un

orden  injusto  no  es  orden,  como  .una  seguridad  sin
justicia  no  está  asegurada.

Pero,  por  otra  parte,  ¿el  Derecho  y  sóloel  Dere

cho  (nos  referimos  al  Derecho  positivo)  puede
asegurar  y  garantizar  la  paz?  Y  si  el  Derecho  es

•  instrumento  apto  y  medio-  fundamental  e  indis
pensable  para  conseguir  la  paz,  ¿es  plenamente

suficiente?  La  historia  de  todos  los  tiempos,  por
que  en  todos  los  tiempos  ha  habido  guerrs  y  se

ha  sentido  la  necesidad  de  la  az,  nos  demuestra
que  ,no.  Los  pactos  y  tratados,  los  organismos  in

ternacionales,  las  gestiones  diplomáticas,  el  arbi
traje  y  l  gueria  no  han  acabado  con  las  guerras,

a  pesar  de  que  de  ellos  hayan-salido  estatutos  ju
rídicos  inspirados  por  la  mejor  intención  y  llenos
del  más  equitativo  contenido.

El  Derecho  internacional  se  ha  mostrado  insu

ficiente  e  impotente,  porque  ha  carecido  de  una
fuerza  coercitiva  eficaz  para  resolver  los  graves
coñflictos  entre  los  pueblos  y  para  asegurar.  una
paz  universal  allí  donde  ha  faltado  la  «buena  vo
luntad>’  de  los  Estados.  Y  las  teorías  y  proyectos
que  pretenden  establecer  una  seguridad  colectiva

y  construir  los  instrumentos  legales  para  la  solu

ción  pacífica  de  los  grandes  problemas  internacio
nales,  se  han  fijado  principalmente,  como  deside
ratum,  en  instituciones  como  el  Estado  o  gobierno

universal  y  en  un  Tribunal  mundial  con  poder  su
premo  para  resolver  todas  las  disputas  y  que  dis

ponga  de  un  ejército  o  policía  internacional  par
hacer  ejecutivas  sus  decisiones.  -

Pero  todos  estos  proyectos  son  utópicos  y  se

basan  en  una  visión  ilusoria  del  Derecho  y  de  la
sociedad  y  en  la  creencia  de  que  las  instituciones
legales  son  un  sustitutivo  pleno  de  la  soberanía
de  los  Estados,  olvidando  ue  estas  instituciones
pueden  no  ser  eficaces  porque  las  personas  que
las  administran  descuidan  sus  deberes  y  abusn

de  su  autoridad,  o  porque  las  propias  institucio
nes  legales  pueden  ser  objeto  de  lucha  de  poderes

legales.  Las  instituciones  1egale  ‘no  llevan  en  sí
mismas  el  poder  exclusivo  que  estas  teorías  les
adjudican.  El  poder  de  esas  instituciones  proced.e

de  la  confianza  moral  de  los  pueblos  y  de  los
hombres,  de  las  convicciones  morales  y  del  ser
vicio  al  bien  común.  -

La  paz  depende  más  de  una  interna  voluntad
moral  que  de  la  organización  de  instituciones  ex
ternas.  La  paz  es  obra  de  la  justicia,  y  ésta  es  una

virtud.  Ño  existen  instituciones  jurídicas  que  rea
licen  automáticamite  la  justicia.  Es  la  voluntad
moral  de  las  personas  l  que  transforma  las  exi
gencias  de  justicia’  en  relaciones  concretas.  Por
eso,  «los  presupuestos  incndicionales  de  la  naz
universal  no  son  las  instituciones  jurídicas.  sino
mejor  la  aceptación  de  una  ley  moral  universal  y

de  mutua  caridad,  como  han  repetido  los  Papas».

Esto  afirma  el  profesor  Rornrnen,  antes  citado,
y  que  esto  es  así  nos  lo  dice  n  brevísimo  examen

de  esas  dos  grandes  instituciones  legales  en  que
han  plasmado  las  teorías  y  proyectos:  el  Estado
o  gobierno  universal  y  el  Tribunal  mundial.

La  idea  de  un  Estado  Universal  tiene  una  vieja
trayectoria  en  la  historia  del  pensamiento  filosó
fico-jurídico.  Dede  Alejandro  Magno,  que  según
nos  refiere  Plutarco  soñó  con  la  idea  de  reunir  al
género  humano  en  una  gran  unidad,  instaurando
la  paz;  desde  la  <‘sociedad del  género  humano>’  de
los  estoicos  Zenón  y  Crisipo,  Séneca  y  Cicerón,  la
idea  del  «Estado  universal»  estuvo  presente  en  la
filosofía  política  de  la  Edad  Media  en  el  De  regi
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mine  Principum  de  Santo  Tomás  y  en  el  De  Mo
narchia  de  Dante  Alighieri,  en  la  «comunitas  or
bis»  de  nuestros  clásicos  del  Derecho  natural  -y
de  gentes,  Francisco  de  Vitoria  y  Francisco  Suá

rez.  Se  puede  decir  que  se  ha  repetido  tantas  ve
ces  corno  civilizaciones  se  han  sucedido.  Y  en
nuestra  época,  el  estab1eciminto  çle  un  «estado

mundial»  constituye  para  Toynbee  no  sólo  ya  una
necesidad  histórica,  sino  incluso  un  «ultimatum»,
ya  que  demorar  su  establecimiento  será  la  auto-
aniquilación  de  los  hombres»  (Thepresent-day  ex

periment  in  western  civilization,  Oxford,  1962).

Pero  un  Estado  mundial  supondría  la  supresión
del  pluralismo  estatal,  laabolición  de  la  sobera

nía  nacional  de  los  Estados  particulares  y  la  tras
terencia  de  dompetencias  a  ese  gobierno  mundial.
La  composición  (poder  legislativo,  ejecutivo  y  ju
dicial)  y  el  funcionamiento  del  Estado  mundial,
dependería  en  un  todo  de  la  colaboración  y  buena
voluntad  de  las  grandes  potencias.  ¿Y  si  éstas  no
se  prestina  colaborar?  Lo  mismo  cabe  decir  de
la  competencia.  Un  gobierno  mundial  tendría  que

ser  un  Super-Estado  con  derecho  a  una  continua
intervención  en  los  asuntos  internos  de  los  Esta:
dos  miembros.  Perd  si  éstos  no-  sería  difícil  que
se  pusiesen  de  acuerdo  en  problemas  comunes  de
menor  importancia  (y  así  ha  sucedido  con  acuer
dos  sobre  sanidad,  transportes,  previsión,  propie
dad  industrial,  etc.),  ¿someterían  sus  intereses  vi

tales  a  la  autoridad  de  un  gobierno  mundial  o  a
la’s  decisiones  de  un  Tribunal  internaciónal?  Y,
sobre  todo;  ¿tolerarían  intervenciones  ajenas  en  los

asuntos  propios  de  cada  Estado?  Sólo  sucedería
esto  en  el  caso  de  que  la  lealtad  de  todos  los  hom

.bres  para  el  gobierno  mundial  fuese  superior  a  la
lealtad  a  sus  propias  naciones.  Y  esto  no  es  pre

sumible.

La  idea  de  establecer  la  paz  respetando  el  sis
terna  pluralista  de  Estados  ha  quedado  reconoci
da  como  un  fracaso,  como  un  medio  inadecuado

para  conseguir  asegurar  la  paz  (la  Sociedad  de
Naciones  y  la  O.  N.  U.  son  elocuentes  ejemplos
de  esta  realidad).

Lo.  mismo  cabe  decir,  en  menor  escala,  de  un
supuesto  Tribunal-mundial.  Su  composición,  com
petencia  y  jurisdicción  sería  la  que  le  confiriesen

los  Estados  que  a  é1  voluntariamente  se  sometie

sen  de  buen  grado.  Pero,  en  oil-o  caso,  ¿quién

ejecutaría  sus  decisiones?

La  independencia  cada  VCZ  mayor  de  los  Esta
dos  ha  convertido  ciertamente  al  mundo  en  una
unidad  social  real.  La  paz  es  ahora  indivisible,
corno  lo  es  la  humanidad  y  su  destino.  La  socie

dad  mundial  de  nuestros  días  postula  una  orga
nización  mundial,  fuera  de  la  cual  no  cabe  ase
gurar  eficazmente  la  -paz.  Esto  mismo  repite  la

«Constitución  sobre  la  Iglesia  en  el  mundo  ac
tual»  —párrafos  82 y  84—  (B.  A. C.  1966)  del  Con
cilio  Vaticano  II.  Y  «teniendo  en  cuenta  —dice  el

párrafo  84—  las  crecientes  relaciones  entre  los
pueblos...,  el  bien  común  universal  exige  que  la
comunidad  de  naciones  se  déun  ordenamiento

qu  responda  a  sus  obligaciones  actuales...  »

Pero  para  esto  va  no  séría  suficiente  el-  actual
Derecho  Internacional,  el  cual  tendría  que  trans
formarse  en  un  Derecho  mundial  supranacional,
llámese  « D e r e ch  o  transnacional»,  con  Jessup
(Transnational  Law,  New  Haven,  1956)  o  «Dere

cho  de  la  humanldad»  (Common  law  of  manklnd.
1958),  cuyas  fórmulas  nos  retrotraen  al  lus  cos
rnopoliticum  de  Kant  o  al  lus  gentlum  de1a  tra
didón  clásica.

La  paz  universal  podrá  conseguirse  si  la  ‘lev

moral  universal  y  los  principios  del  Derecho  na
tural.  en  cuanto  constitución  no  escrita  de  la  co
munidad  internacional,  se  aceptan  por  todos.  Sólo
la  conciencia  de  las  personas,  las  ideas  morales

y  el  Derecho  natural  son  los  que  dan  vigor  y  vali
dez  a  las  instituciones  legales.  La  paz  universal  ¿le
nende,  en  definitiva,  de  los  factores  morales  y  no
de  normas  legales  estrictamente  formuladas  ni  en
sanciones  cuidadosamente  previstas.  La  paz  es
obra  de  la  justicia;  será  siempre  la  voluntad  mo
ral  de  hacer  justicia  la  que  dé  poder  a  las  institu

ciones  jurídicas.  Sin  esa  voluntad  moral,  las  ins
tituciones  internacionales  serán  inútiles.  -

Pero  aunque  la  paz  es  obra  de  la  justicia  (y
hermanadas  aparecen  en  la  Sagrada  Escritura:
«justitia  et  pax  osculatae  sunt»  y  «opus  justitiae
pax»),  sin  embargo,  la  propia  justicia  debe  ser
vivificada  por  la  caridad,  basada  en  la  común
hermandad  entre  los  hombres.  Estos  tres  supues
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tos:  la  caridad  vivificando  la  justicia,  la  justicia

trabajando  para  la  paz  (si  vis  pacem  fac  justi
tiam»,  dice  San  Agustín)  y  la  paz  proporcionando

la  tranquilidad  del  orden,  inspirando  las  institu
ciones  legales  y  la  coniunidad  mundial,  son  la-au
téntica  garantía  para  la  paz  universal.

En  todo  caso  está  claro  que  sólo  con  remedios

jurídicos  la  paz  no  puede  lograrse  ni  las  guerras
preienirse  o  evitarse,  y  que,  aun  reconociendo  que
las  gurras  tienen  causas  supraindividuales  que
actúan  a  veces  con  independencia  de  los  propósi
tos  humanos,  la  guerra  ha  sido  y  será  siempre
hecha  por  los  hombres  y,  por  tanto,  no  se  puçde
prescindir  -de la  naturaleza  humana  cuando  quie
ren  señalárse  las  causas  y  encontrarse  los  reme
dios  de  las  guerras.

Para  edificar  la  paz  —dice  el  Concilio  Vatica
no  I—  se  requiere,  ante  todo,  «que  se  desarrai
guen  las  causas  de  las  discordias  entre  los  hom

-       bres,  que  son  las  que  alimentan  las  guerras»  (pá
cf-alo  83).  Entre  esas  causas  deben  desaparecer
las  injusticias  (excesivas  desigualdades  económi

cas),  el  deseo  de  dominio  y  él  desprecio  por  las
persofias..  »;  p.ero  «los motivos  más  profundos  son
la  envidia,  la  desconfianza,  la  soberbia,  las  pasio
nes  goístas».  En  definitiva,  son  ‘las  guerras  in
ternas  del  alma  lo  que  constituye  la  causa  de  las

guerras  externas  de  los  publos.  Así  lo  afirma  ex
presamente•  nuestro  - gran  humanista  Luis  Vives

(De  concordia  et  discordia  in  humano  genere,
Brujas,  1529)  cuando  dice  que  las  discordias  pú
blicas  entre  los  pueblos  son  resultado  de  las  dis

cordias  privadas  y  aun  de  las  internas  de  los  in
dividuos.  Conceptos,  como  - vemos,  repetidos  aho

ra  por  el  Concilio.  -  -

Por  eso  la  paz  pública  entre  los  pueblos  nece
sita  como  condición  la  paz  privada  entre  los  hom
bres.  Es  la  paz  agustinianá  del  alma  que,  ascen

diendo  en  los  círculos  de  nuestras  proyecciones
sociales  o  internacionales,  llega  a  la  paz  de  la
humanidad,  que  es  la  «tranquilidad  del  orden>’

(De  Civitate  Dei,  XIX,  13).  -

Es  evidente  que  si  los  hombres  son  belicosos  y
quieren  la  guerra  habrá  guerras  y  no  existirá  la
paz.  También  es  cierto  que  si  nadie  quiere  la
guerra  ésta  no  se  producirá.  Pero  lo  que  importa
es  que  no  existan  las  causas  de  las  guerras,  porque
mientras  existan  hay  el  riesgo  dç  que  se  produz
ca  el  efecto,  ya  que  -la  voluntad  de  paz  no  debe
identificarse  sin  más  con  la  voluntad  de  claudicar:

Por  eso- hay  que  distinguir  entre  paz  y  pacifis
mo.  La  voluntad  de  paz  no  significa  paz  a  toda
costa;  ya  hemo?  dicho  que’ una  paz  injusta  es  un
contrasentido  y  no  merecería  el  nombre  de  paz.
El  pacifista  integral  que,  por  encima  de  todo,
cree  que  debe  darse  la  no-guerra  aunque  subsis
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tan  las  causas  y  aunque  fracasen  los  medios  pa
cíficos  de  atajarlas,  ése  no  es  un  pacifista,  sino
un  claudicante  (L,.  Lcgaz  Lacambra,  La  jdea  y  el
fenómeno  de  la  paz,  Madrid,  1966,  pág.  6).

Si  el  adagio  clásico  «si  vis  pacem  para  bellurn»
no  es,  para  los  pacifistas,  sino  una  ilusión,  su

opuesto  «si  quieres  la  paz  destruye  las  armas»  no
es  suficiente,  porque  1a  armas  materiales  sin  una
voluntad  humana  son  ‘tan  incapaces  de  causar  la
guerra  cornq  de  establecer  la  paz.  En  todo  caso,

en  la  mejor  de  las  hipótesis’  no  conducirían  más
que  a  una  ausencia  de  guerra,  no  a  la  paz.  Uno  y
o  t r  o  principio  comprometen  la,  verdadera  paz

cuando  no  van  acompañados  de  una  buena  vo

luntad  de  los  hombres  por  hacerla  posible.  Por
eso  S.  S.  el  Papá  Pío  XII,  apóstol  esforzado  de

la  p’az, no  deja  de  prodigai  sus  críticas  al  «paci
fismo,»  que  proclama  «la  paz  a  todo  precio»,’ y  no

deja  de  expresar  su  desconfianza  en  la  propagan
da  de  aquellos  i<pacifistas  que  niegan  toda  fe  en
Dios  y  ilO  se  proponen  sino  provocar  un  efecto
táctico  de  excitación  y  confusión»  (ver  G.  Herbe
richs,  Théorie  de  la  paix  selon  Pie  XII,  París  1964).

La  paz,  como  su  opuesta  la  guerra  y  sus  corres

pondientes  pacifismo  y belicismo,  son  una  constan
te  histórica  en  todas  las  civilizaciones.  Si  cediendo

a  la  tentación  del  maniquismo  —dice  J.  Folliet,
Dissection  des  Pacifismus,  Louvain,  1960)—  ima

ginarnos  la  humanidad  como  dividida  en  dos  cam
pos:  el  de  los  <pacifista»  y  el  de  los  «belicistas»,
observamos  que  hay  tantas  querellas  en  uno  corno
en  otro.  Unos  no  llamarían  pacifistas  sino  al  «pa
cifismo  integral»  o  absoluto,  es  decir,  a  los  que

rechazan  <  a  priori»  toda  lucha  armada,  por  la
razón  que  sea.  Tal  exclusivismo  suscitaría  pro-

-   testas  de  otras  tendencias  que,  sin  llegar  a  esta
lógica  extrema,  no  se  dicen  menos  pacifistas  y  así
son  vistos  por  la  opinión  como  (<pacifistas  miti
gados»  queno  renuncian  sistemáticamente  a  un
recurso  eventual  a  la  fuerza,  puesta  al  servicio
del  Derecho  internacional.  En  un  fin  coinciden
todos  los  pacifistas:  la  paz  —el más  alto  valor  que
se  puede  ofrecer  a  la  acción  humana—.Pero  donde

•    empiezan  las  discrepancias  es  en  la  consideración
de  si  este  fin  de  la  paz  es  un  fin  absoluto  —la  paz
a  pesar  de  todo  y  como  sea—,  o  solamente  rela

tivo.  Y,  sobre  todo  respecto  a  la  adopción  de  los

medios  a  tal  fin:-  ¿Puede  emplearse  la  furza  al”
mada  al  servicio  de  la  paz?  ¿Puede  y  debe  prefe
rirse  la  paz  que  impone  la  violencia  injusta  a  la
guerra  por  la  libertad?

Los  pacifismos  varían  según  los  1tiernpos ‘  luga
res,  según  los  medios  sociales;  y  difieren  también

por  los  orígenes  de  ‘sus  ideologías  y  por  el  conte
nido  de  estas  mismas.  Hoy  una  especie  de  pacifis
mo  eterno:  Desde  la  «Paz»  de  Aristófanes  (s.  IV
a.  J.C.)  a  Romain  Rolland,  pasando  por  el  Tolstoi
de  «Guerra y  Paz»,  se  le  puede  encontrar  en  la  li

teratura,  como  se  encuentran  en  la  historia  los  de
seos  de  proyectos  y  proposiciones  de  paz  perpetua
también,  desde  el De Recuperatione  Terrae  Sanctae
del  legista  Pierre  Dubois  al  Zum  ewigen  Friesden
de  Emmanuel  Kant.

Después  del  siglo  XVIII  los  pacifistas  han  cono

cido  fortunas  alternas.  Las  psicosis  colectivas  de
guerra  les  reducen  poco  menos  que  a  la  nada;  pa-
sacias  éstas,  reaparecen  fortalecidos  con  los  sufri
mientos  y  decepciones  experimentados  y  alcanzan
su  máximum  entre  las  dos  guerras  mundiales,  en
cuyo  período  la  literatura  pacifista  obtuvo  gran

eco  entre  la  masas.

Los  pacifismos  modernos  surgen  en  Asia, la  India

con  sus  tradiciones  de  no-violencia,  aunque  la  no-
‘violencia  sea  mucho  más  antigua,  como  lo  recono
,ce  en  reciente  libro  Henri  Fronsac  (Non-violence
et  objection  de  conscience,  trad.  esp.  Barcelona:
1964).  En  Europa,  Inglaterra,  recelosa  del  milita

rismo  y  del  poder  del  ejército,  es  el  primer  país
que  ha  inventado  la  «objeción  de  conciencia»  y
uno  de  los  primeros  que  la  han  legalizado.

En  su  ensayo  Die  Idee  des  Friedens  dar  Pacifis
mus  (publicación  póstuma),  Max  Scheller  distin
gue  ocho  tipos  de  pacifismo:  el  pacifismo  heroico
e  individual  de  la  no  resistencia,  por  principio,  a
la  violencia;  el  pacifismo  cristiano,  ci  pacifismo
económico,  pacifismo  jurídico,  cuyo  origen  ve  el
autor  citado  en  la  moderna  doctrina  iusnaturalista

de  Grocio  y  Puffendorf,  que  reaparece  en  foimas
diversas  con  el  racionalismo  utópico  y  que  tiene

como  único  objeto  el  desarme  general  y  sistemá
tico  y  la  sustitución  de  la  última  ratio  de  los  Es
tados  por  un  Tribunal  Supremo  mundial  que  dé

solución  a  todos  los  conflictos  mediante  decisiones
jurídicas;  el  semipacifismo  marxista-comunista,  el.
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pacifismo  imperialista  universal  (pacificación  ro
mana  del  imperio,  pax  romana,  tntativa  de  Na

poleón.  una  cierta  forma  de  pacifismo  imperial
anglo-sajón);  el  pacifismo  inteÑacional  burgués  ca

pitalista  (en  algunas  grandes  potecias  de  Europa
y  América  que  temen  ser  víctimas  de  una  nueva

guerra  y  que  quieren  jugársela  a  la  idea  soviética
de  una  guerra  conducente  a  la  revolución  mun
dial);  y  el  pacifismo  cultural  cosnopolita  que  tie
ne  una  larga  tradición  en  el  estoicismo  —la  paz
por  la  enseñanza—  r  que,  al  reunir  ,a las  élites  in-’

ternacionales  de  todos  los  países,  quiere  realizar

la  paz  perpetua  mediante  un  trabajo  de  informa
ción,  de  reforma  intelectual  y  moral  y  de  educa
ción.  En  sentir  de  Raymond  Aron,  interpretando
esto,s  pacifismos  (Paz  y  Guérra  entre  las  nacio
nes,  traduc.  esp.  Madrid,.  1964),  «dicen  NO  a  la
guerra:  el  doctrinario  de  la  no-violencia,  ef  cris
tiano,  el  teórico  del  libre  cambio,  el  defensor  de
la  paz  por  el  imperio  universal,  la  paz  por  la  or
ganización  internacional  de  la  burguesía  capitalis
ta,  de  la  paz  por  la  acción  de  los  prudentes  y  la
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educación  de  las  masas»  (p.  ¿08).  La  inspiración
de  estos  pacifismos  —dice  el  mismo  autor—,  en
la  primera  forma  es  exclusivamente  espiritual,  en

la  medida  en  que  el  no-violento  acepta  sufrir  la
violenciá  antes  de  cometerla.  Los  otros  pacifis
mos  son  «ideologías  de  intereses»  y  tienen  por  ob

jetivo  la’paz;  no  en  cuanto  que  es  un  valor  en  sí
mismo,  sino  en  cuanto  favorece  los  intereses  de

una  clase  o  de  la  Humanidad.
Varias  clases  de  pacifismo  distingúe  también

J.  Foliiet  (obra  citada),  pareciéndonos  curiosa  la
caracterización  que  hace,  por  ejemplo,  del  paci.
fismo  rural,  como  un  pacifismo  intuitivo  y  ele.

mental  porque  el  paisano,  por  instinto,  aborrece

la  guerra,  no  por  humanidad  y  mnenos por  falta
de  coraje,  sino  porque  la  guerra  arruina  y  destru

ye  sus  campos.  No  comprende  la  guerra  sino  co
mo  defensiva  y  de  protección  contra  los  invaso
res.  El  baso  es  que  el  campesino,  enrolado  en  el

ejército,  s  un  buen  soldado,  pero  repugna  el
servicio  militar  que  le  arranca  de  sus-  ocupacio
nes.  Sin  embargo  de  esto,  subrayamos  nosotros,
no  es  precisamente  entre  los  campesinos  y  hom
bres  del  campo  donde  se  dan,  normalmente,  los
objetores  de  conciencia.  Hay  —continúa  Folliet—

un  - pacifismo  obrero,  cargado  de  antimilitarismo,
con  tendencias  federalistas,  anarquistas,  comu
nistas  o  sindicalistas,  proudhonianas,  pero’  incu
rriendo  este  pacifismo  en  la  contradicción  de
aceptar  <la  lucha  de  clases’> como  medio  privile
giadq  de  revolución  social.  Existe,  asimismo,  un
pacifismo  feminista,  sentimental;  un  pacifismo
masónico,  que  M.  Lucien  Foyer  representa  fiel
mente;  un  pacifismo  socialista  y  un  pacifismo

anarquista  radical  que  predica  a  la  vez  la  huelga
del  trabajo,  del  impuesto  y  del  servicio  militar,
para  caer  en  la  paradoja  de  defender  el  pacifis
mo  integral  y  la  implacable  lucha  terrorista.

La  variedad  más  original  del  pacifismo  es  el

«pacifismo  integral»,  que  se  caraáteriza  por  la
«objeción  de  conciencia»  ii  y - genera

-  lizada,  es  decir,  por  rechazar  la  participación  en
toda  guerra  y  en  el  servicio  militar  en  tiempo  de
paz,  rechazando  también,  a  la  vez,  el  impuesto

en  la  medida  en  que  las  contribuciones  sirven  pa

ra  los gastos  militares.  La  lógica  del  pacifismo  in
tegral,  llevado  hasta  ese  radicalismo,  conduce  a  una
especie  de  anarquía  incompatible  con  las  exigen

cias  de  la  vida  de  sociedad  y  más  con  la  del  mun
do  «socializado»  que  es  el  de  ñuestros  días.

Los  pacifistas  integrales  acaban  por  formar  pe
queños  -grupos  tolerados  por  el  cuerpo  social  en
los  países  liberales,  de  los  que  son  ejemplo  gru
pos  de  «familias  espirituales»  (como  los  Cuáque

ros  en  la  sociedad  anglo-sajona)  que  confirman
esta  cuasi-absorción  del  «pacifismo  integral»  por

el  conjunto  de  la  sociedad.
El  pacifismo  integral  presenta  graves  proble

mas,  con  su  interpretación  fiteral  del  divino  man

dato  «No  matarás>’  y  de  otras  frases  del  Evane
ho;  es  el  que  mayor  número  de  objetores  de  con

ciencia  proporciona,  si  bien  ninguna  de  las  igle
sias,  ni  católica,  ni  ortodoxa,  ni  protestante  han

aceptado  jamás  estas  interpretaciones  literales,
con  lo  que  el  pacifismo  integral  ha  quedado  re
ducido  a  «sectas’> o  grupos  dentro  de  esas  Igle
sias  (en  nuestro  trabajo,  de  próxima  aparición,

«La  objeción  de  conciencia  ante  el  Derecho  Na
tural  y  Positivo»,  Madrid,  1966,  exponemos  am

pliamente  este  problema).
Por  lo  que  se  refiere  a  otros  sedicentes  «paci

fistas»  que  se  nos  exhiben  profusamenté  en  mani
festaciones  con  pancartas  bien  expresivas  de  una
actitud,  a  veces,  muy  poco  «pacífica»,  es  claro
que  se  trata  de  algo  distinto  del  «objetor  de  con
ciencia»,  entre  otras  cosas  porque  es  dudoso  que
tras  esa  actitud  exista  ninguna  conciencia  moral
o  religiosa  en  nombre  dé  la  cual  se  objete.  Más

bien  —diremos  cón  Legaz  Lacambra  (obra  cita
da)—  que  constituye  esa  actitud  un  puro  fenóme
no  social  basado  en  una  actitud  personal  de  clau

dicación  que  implica,  precisamente,  el  vaciamien
to.  de  todo  contenido  propiamente  personal.  Apar

te,  claro  es,  de  que  todos  sabemos  a  qué  consig
nas  suelen  obedecer  tales  manifestantes.

Para  ser  pacifista  hay.  que  empezar  pór  ser  pa
cífico.  -
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Apuntes  sobre
la  lh’i  ada de Infaiiteria  O. OT.

Capitán  de ‘Infantería,  O.  E.  M., Alfredo  GOSALBEZ CELDRAN, del  E.  M. de  la Brigada
de  Infantera  O.  O. T.  III

/
1.  ‘INTRODUCCION

La  tarea  de  definir  en  líneas  generales  la  ac
tuación  y  posible  empleo  de  las  Grandes  Unida
des  a  las  que,  se  ené’omienda  la  Defensa  Opera
tiva  del  Territorio  es  un  estudio  de  indudable  uti

lidad,  porque  con,  arreglo  a  él  podremos  elegir
la  instrucción  más  conveniente  para  este  tipo  de
fuérzas,  adaptándola  a  sus  necesidades  y  come
tidos.

Conviene,  pues,  ver  lo  que  a  las  Grandes.  Uni
dades  de  la  Defensa  Operativa  del  Territorio  se
les  ha  de  pedir,  lo  que  dan  de  sí  y,  en  consecuen
cia,  lo  que  puede  faltarles.

Así,  pues,  los  presentes  apuntes  sólo  preten-  -

den  comentar  los  priñcipales  aspectos  de  las  Uni
dades  de  la  Defensa  Operativa  Territorial,  en  bús
,queda  de  lo  que  podría  ser  la  doctrina  oficial

para  el  empleo  de  dichas  fuerzas.  Es  importante
indicar,  yadesde  ahora,  que  en  ciértas  ocasiones,

-  especialmente  en  épocas  de  agitación  interior,  an
tes  de  una  posible  intervención  de  esta  clase  de
Unidades  será  normal  el  empleo  de  las  fuerzas
de  la  Guafdia  Civil  y  l.s  de  Orden  Público.  Cuañ
do  la  Autoridad  JVlilitar  se  haga  cargo  de  la  si
tuación,  junto  al  Ejército  se  encontrarán  aque
llas  fuerzas,  que  deberán  quedar  bajo  su  depen
dencia.  En  ningún  caso  puede  el  Ejército  servir
de  ayuda  a  otras  fuerzas,  ya  que  ello  sería  re:
bajarlo  de  su  misión  y  finafidad.  Cuando  el  Ejér
cito  interviene,  todo  lo  que  se  encuentre.  en  la
zona  de  operaciones  debe  estar  dirigido  y  coor
dinado  por  la  Autoridad  Militar,  cesando,  por  tan
to,  toda  acción  civil  ‘O  policial  e  implantándose

•  aquélla.

II.  ‘  MISIOÑES  Y  COMETIDOS  DE  LAS
UNIDADES  DOT

Estas  fuerzas,  bajo  la  dependencia  directa  de
los  Capitanes  Génerales,  deben  ser  empleadas  den
tro  de  la  región  en  misiones  de:

 Cobertura  inicial  de  zonas.

O  ‘Defensa  de  costas  y  fronteras.

e  Acéjones  sobre  núcleos  hostiles.

•  Reducción’  de  guerrilleros.

•  Defénsa  permanente  de  zonas  fundamentales
y  «puntos  básicos»  de  la  región.

O  Implantación  dé  medidas  de  extrema  seguri

dad  ‘y  urgencia.

•  Contención  de  disturbios  y  manifestaciones  tu
murtuosas  en  situaciones  de  extrema  grave
dad.  ‘

e  Facilitar  la  rnovilizacidn  y  el  desdoblamiento
de  las  Unidades  en  caso  necesario.

Podemos  distinguir,  dentro  de  ellas,  dos  clases
bien  diferenciadas  de  misioñes:

a)’  Defensa  contra  un  enemigo  externo.

b)  Acción  sobre  un  enemigo  interno.

Según  el  predominio  de  una  u  otra  situación,  -

las  Grandés  Unidades  de  l  Defensa  Operativa  de]
Territorio  tendrán  que  adoptar  despliegues  más  o
menos  densos  y  emplear  procectimientos  más  o
menos  irregulares.

Realmente,  la  actuacibn  de  este  tipo  de  Unida
des  puede  ser  muy  compleja  y  difícil.

La  complejidad  es  producto  del  gran  número
y  variedad  de  situaciones  a  las  que  puede  ser
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jreciso  atender,  muchas  y  e e e  s,  simultáneamen
te.  La  dificultad  estribará  siempre  ei  la  imposibili

dad  de  hacerlo  de  la  manera  más  conveniente,  ya
que  çs  la  propia  población  sobre  la  que  se  actúa,
lo  que  exigirá  hacerlo  con  gran  tacto  y  prudencia.

Lo  mismo  si  la  acción  del  enemigo  procede  del
exterior  como  si  se. produce  desde  el  interior,  la

intervención  de  las  Unidádes  DÓT  ha  de  ser  an
terior  a  la  actuación  de  las  Grandes  Unidades  de

Intervención,  ya  que  por  razones  de  información,
localización  y  competencia,  la  mayor  parte  de  los
casos  así  lo  exigirán.  Por  otra  parte,  las  Unidades
de  Intervención  no  están  preparadas  para  con
trarrestar  cierto  tipo  de  acciones  ya  que  su  em

pleo  normal  es  en  guerra  regular;
Ello  nos  conduce  a  pensar  lo  qu  podrían  ser

los  principios  de  actuación  de  estas  Unidades  y  en

sus  características  específicas:

Principios  de  açtuaci6n

Empleo  inmediato.
Acción  preferentemente  defensiva.
Multiplicidad  de  funciones.  -

Atracción  psicológica  de  la  pobiación.

Caractéristicas  ‘.  .

Gran  movilidad.  ‘

Gran  potencia  defensiva

Profusión  de  Transmisiones  y  Servicios.
Base  logística  sobre  el  terreno.

Gran  atención  a  la  infoimacjÓn

Detengámonos  momentáneamente  en  sus  carac

terísticas,  ya  que  al  hacerlo  en  cierto  modo  to
camos  también  a  sus  ‘principios,  de  actuación:

Gran  movilidad

La  neesidad  de’ trasldarse  ¿on  rapidez  y  opox
tunidad  al  lugar,  de  la  región,  donde  se  precisa  .su

actuación  exige  que  estas  fuerzas  dispongan  de
medios  de  transporte  para  .  la  totlidad  de  sus
efectivos.  Hay  casos  de  urgencia,  comd  cuando
peligra  la  seÚuridad  interior  o  sç  producen  , accio
nes  tumultuosas  de  extrema  gravedad,  que  no

admiten  demora  y  requierén  una  intervención

oportuna.

Gran  potencia  defensiva

Su  armamento  y  los  medios  de  que  disponga’
han  de  permitirle  realizar  una  acción  particular

mente  defensiva.  Las  acciones  que  pueda  llevar
a  cabo  cori  espíritu  ofensivo  lo  serán  para  re
conquistar  zonas  o  para  destruir  a  un  enemigo
intruso.

Tienen  preferentemente  empleo  en  esta  clase  de

Unidades  los  vehículos  blindados  ligeros,  las  ar
mas  individuales,  los  morteros  ligeros  y  las  ame
tralladoras.  En  actuaciones  obre  la  propia  po

blación  puede  ser  necesario  el,  empleo  de  armas
«blandas»  que,  sin  producir  bajas,  ‘decidan  fav’ra
blemente  ‘la  situación  (1).

Pofusión  de  Transmisiones  y  Servicios

Aunque  estas  Unidades  tienen  como  zona  nor
mal  ‘de  ‘ación  sus  propias  regiones  y  podrán
lerse  de  los  medios  -de  comunicación  permanen
tes  tantó’  éstataIes  como  civiles,  la  seguridad  y
rapidez  de  ‘su  interveñción,  así  como  su  movili

dad  aconsejan  disponer  de  unas  Transmisiones
numerosas  y  potentes  que  pérmian  cubrir  toda
la  región.  ‘  .

‘Por  otra  parte,  las  comunicaciones  de  tipo  per
manente  no  garantizan  ni.  el  secreto  ni  la  con

tinuidad,  ya  qué  están  sujetas  a  posibles  sabota
jes  y  bloqüeos.  ‘

Acción  sicológica  e  informativa

La  mayoría  de  las  actuáciones  de  estas  Unida
des  se  llevarán  a  cabo  en  continuo  contaclo  con

la  población,  y  en  algunas  ocasiones  inclúsó  so
bre  ella  misma.  Ello  re4uiere  un  gran  tácto  y  una
prudencia  ectraordinaria  en  i  desarrollo.

Será  preciso  tener  en  cuenta  el .comportamien..
todela:  ,  ‘

—  Población  afecta.  .

(1)  .  Por  armas  cblandas»  se  entiende  aquellas  que
no  produciendo  efectos  mortales  nl  secundariós,  dejan
momentáneamente  fuera  de  combate  a  aquelia&  per
sonas  sobre  las  que  actúan.

/
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jcj  III  L—1 _____  [‘J  
S  Cónocimiento  y ‘épróveciafiiiento  ‘de la  ‘ó’t  y’

‘susrecursos.-  •‘    ‘  “   ‘      ‘

•  Vigilancia  especial  de  puntos  vítles»  ‘“

Acción  ueri1ler.  sicológicaÇ2).,,.

Esta  ‘ihstréccióh  é’s ‘r  l  tinidad  ‘c1
DOT  pieeréñcial,  yáiie  será  ‘iulir  Ie  di’

fuerzas  y  sin  ella  ‘ió  sé  pdfrá  intervéiiir  n  “1
ádciohes  scbre  la  poblaci6ii  ‘n  co  cte  gra-

d’ad,  con  la  súficiénte  destreza.  Elfo  requiere3  4
empleo  de  técnicás  y  procedfmienfos  divers”  c
pacés  de  lograr  resultçlos  efiéaces3 s’obr  ‘mu’Ítitu
dés  y  que  estén,  a  ser  posible,  éonti-astados,M
la  actuación  ‘de  otros  ejércitós’

El  Ejército  norteameriérib  ‘tienelguna  ex

riencia  en’  esta  c1ae  de.  técniá  y  dispoñ  ‘de

Unidadés  con  instrucción  especial  capáces  é
locar  acciones’  tumultuosas  de  ravedad  én  pó
blación,  ñormalizando  la  situáción  de  ‘una maná.
sisten1tica.  Para  ello  emplean  Unidades  éon-eié
mentos  a  pie  y  en  vehículos,  e  inclüs’o  ¿arros’de’
combate  o  blindados  que,  actuando  con  técnicas
especiales,  resuelven  la  situación  planteada  de
una  manera  decisivá.        ‘

Para  la  acción  sicológica,•  una  red.  de  agentes

bien  informados  es  fundámental  para  facilitar
cuakjtiier  tipo  de  situación,  evitando’  la’ orprésa
y  logrando  al  mismo  tiempo  influir  en  la  actitud
de  31a  población.  Las  seguadas  secciones  tienen
una  iniportanéia  grande  en’ ‘es fe  tipo  de  Unida
des,  ya  que  son  ellas  más  que  nadie  las• que  han

(2)  ‘Actualmente  esta  dispuesto  sólo’ para’  Uiíidá-
des  y  compañías  e  Operaciones Espeeia1es

—  Población  n’o  confprometida.

—  Población  hostil.
—‘  Población’  ‘énémiga’.’

La  propaganda  y  el  ontfol  sobre  a,da  ‘üna  &
ellas  ha  de.- ser  estudiado  coii  detalle  y  gran  aten

cón.  ‘  ‘  -

‘La’ acéión  sicológica  ‘  n  sólo  será  importantísi
ma,  siuio  ue  por  medio  de  ella  se  ‘podráii’ reol
ver,  en  numerosas  ocasiones,  situaciones  difíciles

y  comprométidas  por  su  incertidumbre.,  Para  ello
la  información  debe  ser  profusa  y  excelente.

‘La:  niayor  parte  de  lds  efectivos  de  estas  fuer
zas  sOn  naturáles  de  la  región,  yf ell6  puéde  ser

motivo  de  ‘dificultades,  precisando,  por  ‘tanto,’ una

gran  atención  a  cualquier  influencia’  externa’  o
interna  sóbre  las  Unidades.’  ‘  ‘  :‘

-No’  es  ‘conveniente,  desde’  este” punto  dé  vista,
el  que  la  tropa  destinada  a  dichas  Unidades  :sea,
del  país,  aunque  porotra  parte  tenemos  la  con

trapartid  de  poder  reálizat  con  ella  una  potente
acción  sicológica  dentro  de  la  población.

III.  INSTRUCCION  ESPECIFIcÁ  DE ‘LAS
UNIDADESDOT

Además  de  la  instri  cción  normal,  que  todo  com
batiente  debe  conocer  y  practicar;  eñ  éste  tipo

•      de Unidades  se  hace  necesario”  desarrollar’  otra
complementaria,  que  en  líneas  generales  debe
comprender:  -  •.  ‘

•  Acciones  en  poblacion  y  sobre  multitudes

•      e  Empleo  de  armas  «‘blandas».



de  palpar  la  situación  y  hacer  propuestas  para

obrar  en  consecuencia.

Su  actuación  debe  abarcar:

•  Control  de  actitudes  y  tensiones  en  las  Unida
des.

•  Reacciones  de  la  población  ante  una  posible

acción  militar.

•  Relacióñ  cón  entidades  sindicales  locales  para

conocimiento  de  la  situación  laboral.

•  Coordinación  con  la  información,  gubernativa
para  palpar  la  situación  oficial.

•  Contact6  permanente  con  las  Segundas  Seccio
nes  de  dtras  Unidades  DOT  para  coordinación
y  acción  en  común.

La  defensa  de  costas,  límites  fronterizos  o  .zo-’
nas  vitales  se  realIzará  solamente  en  ciertos  mo
mentos  de  tensión  o  cuando  las  circunstancias
puedan  aconsejar  :tal  medida.  Entonces,  estas

Unidades  obrarán  como  cualesquiera  otras  en- una
acción  táctica  de  característicts  normales.  En
cuanto  al  máximo  aprovechamiento  de  la  zona,

de  sus  comunicacions  y  recursos,  es  necesario
un  constante  est.idio  dl  lugar  realizado  por  las
Unidades  tipo  Batallón  e  inferiores,  así  como  rea
lizar  frecuentes  ejercicios  en  distintas  zonas  de  la
región.  Estas  Unidades,  en  su  mayor  parte  están
formadas  por  naturales  del  país  y,  en  consecuen
cia,  las  que  mejor  conocen  sus  características  y
peculiaridades,  debiendo  ser  ellas  las  encargadas

de  llevar  dé  la  mano  a  otras  que  pudieran  sei  en
viadas  a  la  zona.

-      IV.  LA  BRIGADA  DE  INFANTERIA  DOT

a)  Composición  de  la  Gran  Unidad

Esta  Brigada,  en  tiempo  de  paz  está  constitui
da  por  la  siguiente  plantilla:

•  Cuartel  General  (E.  M.  y  Cía.  de  Cuartel  Ge
neral).

•  3  Rl  (de  ellos,  uno  solo  PLM.  R.).

•  1  Reg.  de  Art.a  (1  Gr.  de  Obs.  de  105/26  y  1
Gr.  de  Cñ,s  de  122/46,  este  ú1timo  en  Parque).

9  1  Bón.  Mixto  de  Ing..  (una  Cía  de  Transm,s  y

otra  de  Zapadores).  -

•  1  Gr.  Lig.  de  Cab

•  Agrup.  Mixta  de  Encuadramiento.

e  2  U,s  de  Operaciones  Especiales  (sólo  en  las
regiones  VII  y  VIII).

En  caso  necesario  está  previsto  el  poner  en  ar
mas  el  tercer  kegimiento  de  Infantería  (con  1 Ba

tallón)  y  proceder  al  desdoblamiento  de  la  Bri
gada  en  División.

A  efecto  de  Servicio,  esta  Gran  Unidad  se  apoya
en  los  servicios  regionales,  no  disponiendo  de

ningún  órgano  propio.

b)  Sus  posibilidades.

Del  E.  M.  y  Çuartel  General:

Tiene  personal  y  medios  suficientes  para  coor
dinar  y  manejar  hasta  el  doble  de  los  efectivos
de  la  Brigada.

De  las  Unidades  de  Infantería:

La  composición  de  loS  Regimientos  de  Infante

ría  está  reducida,  además  de  las  PLM,s  Adminis
trativas  y  de  la  Unidad  de  Destinos,’a  un  Bón.  de
Infantería.

Dicho.  Bón.  de  Infantería  está  compuesto  por

la  PLM  de  Mando,  una  Cía.  de  PLM  y  tres  Cías.
de  fusiles.

Su  ariñarnento,  principalmente  está  constituido
por:

e  9ML,s  de  60  mm.

 3 MP,s  de  120 mm.  -

O  3C.  S.  R.  de  106  mm.

e  3  Proyectiles  filodirigidos.

0  20  Am,s  Lig,s.

•  9  Am,s  Medias.

Dispone  de  vehículos  »ropios  para  transportar
a  la  totalidad  de  sus  efectivos  en  40  CL.  TT.  1/4,
18  CL.  de  1 Tn.  y  13 CL.  TT.  de  3  tn,s.

En  cuanto  a’  sus  posibilidades  tácticas,  - tiene
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capacidad  para  desarrollar  3  acciofles  limitadas,

relacionadas  entre  sí  pero  pudiendo  éstar  distan
ciadas  en  tiempo  y  espacio,  dadas  las  caracterís

ticas  especiales  de  actuación  que  tienen  esta  clase
de  Unidades  para  la  Defensa  del  Territorio.

Los  3 Bón,s  de  Infantería  son  insuficientes  para

atender  adecuadamente  a  todas  las  situaciones
que  se  pueden  presentar  en  una  Región.

Del  Grupo  de  Caballería

Consta  de  una  Sección  de  CCM,s  y  de  un  Es
cuadrón  Lig.  como  medios  opérativos.  Ello  le  per

mite  ejercer  la  vigilancia  o  mantener  el  control
en  tres  vías  de  tipo  ‘medio  y  realizar  una  acción
de  importancia  limitada.

En  paz,  al  no  disponer  de  la  Sec.  de  CCM,s,  de
la  que  sólo  fíguran  los  cuadros,  y  a  causa  de
que  el  Escón.  no  dispone  de  ningún  CCL.,  quedan

reducidas  sus,  posibilidades  de  vigilancia  a  3  vías
secundarias.

Del  Régt.°  de  Art.a

El  Regimiento  de  Artillería  de  Campaña  dispo
nc  de  2  Gr,s,  1 de  Ob,s  de  105/26  y  otro,  que  man
tiene  en  parque,  de  Cn,s  de  122/46.  Su  capacidad
es  la  que  le  propoicionafl  las  doce  piezas  del
Gr.  de  Ob,s  de  105/26,  que  se  puede  estimar  cii:

 Apertura  de  brechas  en  un  frente  de  2.500 mts.
e  Apoyo  a  dos  RI,s.

Del  Bón.  Mixto  de  Ingenieros:

Consta  de  una  Cdi.  de  Zapadores  y  otra  Cía.  de
Transmisiones.  En  la  primera  dispone  en  sus
plantillas,  de  4  CL.  TT.  volquetes.  Con  sus  3  Sec
ciories  de  zapadores  puede  apoyar,  en  caso  nece
sario,  a  las  restantes  Uñidades,  aunque  lo  normal
será  mantenerlos  centralizados  dadas  . las  numero-

sas  misiónes  de  trabajo  que  la  Brigada  tendrá  en

toda  ocasión.

La  Cía.  de  Transmisiones  está  en  condiciones
de  mantener  el  enlace  entre  los  PC,s  Avanzado  y

Retrasado,  así  como  con  otro  móvil.  Puede  esta
blecer:

•  Enlace  aéreo  con  el  SCR-522.

•  Una  red  de  Mando  con  los  AN/GCR-9  o  con
los  MK-II.

•  Una  red  de  Información  on  estaciones  MK-II.

No  dispone  de  medios  para  establecer  una  red
de  servicios,  pero  ha  de  tenerse  en  cuentá  que

podrá  utilizar  parte  de  las  instalaciones  de  Trans
misiones  que  con  carácter  permanente  existen  en
la  región,  bien  sean  estatales  o  de  entidades  ci
viles,  las  cuales  podrán  ser  utilizadas  en  caso
necesario.  Sin  embargo,  se  juzga  conveniente  el
aumentar  su  actual  dotación  de  material  de  Trans

misiones  por  considerarse  insuficientes  para  el
desarrollo  de  operacioñes  normales.

h)   Sr  actüacián  en  diversas  situaçiones

1)  La  Brigada  como  Gran  Unidad  táctica.

No.  será  frecuente  el  empleo  de  la  Brigada  de
Infantería  DOT.  en  acciones  que  requieran  su  ac
tuación  reunida.  Los  grandes  espaciosO de  la  Re
gión  Militar  exigen  que  esta  Gran  Unidad  tenga
que  atender  con  Unidades  tipo  Batallón  reforzado,
e  incluso  disminuido,  a  las  distintas  misiones  que
se  le  encomiendan.  En  caso  de’ acción  táctica  nor
mal  precisa  disponer  de  los  medios  necesarios  pa
ra  toda  clase  de  servicios  de  los  que  actualmente

no  dispone.

2)  Las  Unidades.  de  la  Brigada  en  actuación  ais
lada.

Será  su  empleo  normal.  Las  posibilidadçs  de
sus  Unidadés  son  reduçidas  y  siempre  condicio
nadas  las  proximidades  de  los  lugares  de  ubica
ción  de  sus  Planas  Mayores.  Para  tener  oportuni
dad  en  él  empleo  necesita  disponer  de  la  totali

dad  de  sus  vehículos.
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Dado  el gran  espacio  a  cubrir  por  la  Brigada,.  lo
normal  será  emplearJo  en  apoyo  a  los  Bón,s  de
Iri’fantería  y  mantener  centralizado  el  Gr.  de  12-2/
46  cuando  se  disponga  de  él  operativamente.

1



:3)  Rediicc1ón  de  núcleós  hostiles..

Lo  normal  será  encomendar  estas  misiones,  se

gún  sd  importancia,  a  un  Batallón  de  Infantería,
refórzado  :  no;  con  Artillería  e  Ingenieros.

Podrá  réquerirse  el  empleo  de  más  Unidades  de
la  Brigada,  pero  ello  tiene  la  dificultad  de  tener
que  desguarnecer  al  resto  de  la  Región,  por  lo  que

-se  estima  ;CQmo  normal  la  actuación  de  un  Ba
tallón  (reforzado  o  no)  para  esta  clase  de  mi

sios.  -  ,,  -

4)  Contención  de  acciones  tumultuosas  de  grave.

--

En’  l  caso  de  que  las  fuerzas  de’ oideii  público
ayán  idó  ‘dsbordadas  en  su  actuación,  podrá

-    ‘er’  neesaria  la  intervención  de  Unidades  dé  la

Brigada’  éP  acciones  de  ‘conteción  e’  la  pobla
‘ióñ.  l  mínimo  de  éfectivos  que  se  ¿onsi’dera

-  ‘fieceiio’  ra  esta  clase  de  misione  es  el  Bata
Mñ’  fóado1  ,or  lo  qúe  la  Brigada  sólo  drá

-   1levai   bb  hasta  tr  acciones  si  ltáneas’  dé
-   estaclase.  .‘.,  -  .--  .:  :.

Estas  acciones  deben  realizarse  con  superabun
danqe  medios,  para-dar,  una  gran  sensación  en
tre  la  población  y -lograr  resultados  sorprenden

tes  que-conduzcan  a  una  normalizae4in  definitiva
de  la  situación.

EF  Ejdrcito  ñó  debe  intervenir  en  este  tipo’  de
-  écclónes  salvo’ én  casos  de  extrema  avedad,’pero

fhácerib  tiéñe’que  se  decisivo  eñ  su  gesti6n.  Si
-h&-iográ  -impoEr  el  ordenn  su  decidd  inter

-  ,  .---

 iiJ-:’(;  ,‘.,  .-  ‘    , ,.-‘.  .

.sn::’,.  ‘r’  ,  —  -

-(,.  -(,‘-;‘.r;  .-‘,,  ‘  ‘  “  ‘  ,  ,....-  -‘,‘  ‘  ‘  ,  ..  -‘

‘  -  .  -

-.  --  ..  -  -.

r;.:,  .,.-,,  ‘:.:-‘.   ,—,‘

vención,  Ja  seguridad  regional  puede  támbalear
se  y  aumentar  el  peligro.  Para  esta  clase  ‘dé  ac

ciOnes  se  considéra  conveniente  el  uso  de  ‘fusil
con  bayoneta,  como,  arma  sicológica,  así  como  el
empleo  de  armas  «blandás»,  principalmente  grana

das  de, humo  y  boiñbas  lacrimógenas.  -

-           ‘y.  -CONCLUSION

En  definitiva,  se  advierte  la  reducida  potencia

de  esta  Brigada  en  relación  con  su  posible  em
pleo  y  misiones.  -

Los  dos  Regimientos  de  Infantería,  en  paz,  es
tán  reducidos  en,  realidad’  a  dos  Batallones  de
Infantería,  lo, que  no  son  fuerzas  suficientes  para
conseguir,  en  líneas  generales,  una  defensa  ni  si

quieraiigera.
Las  Unidades  de  ‘la  Defensa  Operativa  del  Te

rritorio  han  de  t,ener  un  trato  en  cierto  modo
preferencial  ,en  relación  con  -las, restantes  fuerzas,

ya  que  son  las  primeras  que  han  de  actuar  en
cualquier  ocasión.

Precisan  disponer  de  los  suficientes-  medios  de

transporte  para  acudir  con  oportunidad  y  poder
realizar  las  numerosas  y  simultáneas  misiones  que
-se  presenten.        ‘ ‘  ,  -

Las  Transmisiones  deben.  intensificarse  notable
mente,  y  las  segundas  Secciones  han  de  desarro
llar  una  labor  de  gran  importancia.  -

Por-  último  será  preciso  dotarla  de  los  elementos
necesarios  para  toda  clase  de  servicios  err  caso
de  uná-’ acción’  táctica  normaL  -  —

—“o
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Desarrollodelaactividadespañóla

(Breve resumen  de noticias  recosidas  en  el  mes  pasado  en  diversas  publicaciones).
Corçnel  de Inteniincf  a  José  María  RIY  DI  P SLO.BLANCO,  Profes  de  la  Es

cuela  Superior  del  Ejército.

LA  ACTIVIDAD tCONOMICA  EN  1966

El  producto  nacicnal  bruto  ha  ecperimentadG  un  aU
mento  en  valores  réáles  algo  superior  al  dé  la  renta  na
cional,  ya  que  ésta  .ha  ‘crecido,  según  estima  el  Banco
Central,  el  8,1 por  100 yaquél  el  8,5 por  100.

El  producto  nacional  bruto   el  conjunto  de  bienes
y-  servicibs  que  son  susceptibles  de  utilización  final  por
el  consumú,  la  inversión  y  la  exportación.  La  renta  na
cional  es ‘el  resultado  de  deducir  dél  concepto  anterior

•  la  amortización  o  desgaste’  del  equipo’  los impUeStOS
indirectos.   “  ,  ‘‘    ‘.  ,    ‘..  -

Los.cálclos”hechos  por  ‘el’ «studio  ‘Ecoriómic  ‘del
Banco  Central  parten  -dei  :upuesto  de  una  expansión
‘en  valores  reales  que  significa’ -un’ ‘aumeno’dei  9-,9 pór

‘‘100  para  la  .produción’  agiícola,  detS  por  100 ‘paá’la
producción  industrial  y ‘del ‘.7,5 pox  100’ para  1s  servi
cios.

Los  resultados  ,de  la  agricultura  han  sido  ciertamen
te  satisfactorios.  La, cosecha  ha  sido  superior  a  la  nor
mal:  la  de  cereales,  con  alguna  excepción,  ha  crecido;
ha  sido  excelente  la  producción  de  agrios  y ha  sido  buen

•  «  ñó  prá’  ‘la’d’  vinO  y  -aceptable  -p’aa  la  de  ceite’.’  La
inar’  parte  de  ‘ las’  pro’ducci’ónes  priñcipales  deFgro.
‘éspañól’han  -gc’ ad’o-de ‘buen  atiintÓ  en  1966 ‘‘  són  su
»perióres  casi  ‘siempre  al”pionedió  d&produccidnes:  del

períodó  l96266.:.   .-   .  ‘‘  ‘-‘•  -‘.  ‘•-‘,

Ahorabien;’  esta’ gran  cósecha  nO e  Ñsúltado  de  tina
•   que  comieticea  Ti-iéidirya”-sobre las  fases
de  ptodffcción.  -‘Hafl sido  las  xc’epcionies  condiciones
meteorológicas  dé  1966’las  qu  han  -provócédo  tali  fuer
‘texpan’sióP  ‘de  las  cosechas.  :‘  ‘‘»

CoisectiTt1cia  lógica  ;s  ile- -‘difícilmnté  hábr’án-  de
rpetirSe’  cifrastan  excelentes.  -‘•-  -  ‘--  .  .

»  Ls  progresos  ,de:l’a  ‘industria  ‘han  s!do  ‘menore’s  que
-losde  ,affos:ailt’eriores.  ‘.El’ atimentoen  --valores eoñsiah
tes  se  midió  en  el  ‘10)9 por  100  en  ‘t965:: y:» llegó: al’  Í1Ç6

‘por-lOO  ‘en-1964. :En  1966  sóló  há- eoldo-ai  .8”po  lOO
-a,cáusa  delasrestriccionesérediticias’  y  otros  .faetores.

No  han:colaborádo:a  la  :expansiórt  las’ ;pro’duccioñes
,:,m,jfleras,  Yque acusan  balas  ‘éh ,iniheral:de  .‘hiérróyn

carbón,  aun  uando  haya  alzas  en  minerales,  de  cinc  y
de  plóm.  ‘

La  siderurgia  ha  conseguido  crecimiento  importante,
que  llega  al  15,2 por  100 en  laminados.  ,Ha  experirpen
tado  expansi6ñ  también  la  producción  de  aluminio  y
de  cobre  electrolítico.  En  la  industria  química  la  ex
pansión  principal  se  da  en  la  producción  de  abonos  ni

-trogenados;  . ha  crecidó  ‘én amplio  ‘grado  la  producción
ile  cemento;  ‘Hay.  álza’s. ‘importantes  en  la  producción
‘textil.  ‘.:‘.  “-.  .  »

-Los  mayores  grados  ‘de expansión’  se  dan  en  la  indus
tria  transformadóra:  alza’.del  .66,4 -por  100’ en  lá  pro
ducción  de  automóviles  y:de1  23,2 en  la -de camiones.  La
‘generación  de  énergía  ha  aumentadO  al  18,1 por  100,
-índice  enormemente  signifieativo,  que’ ‘en  países  subde
sar’roll-ádós  suele  considerárse  sustitutivo  aceptable  del
índice  de  la  producción  industrial.  ‘

•  La  :expansión’  de  ‘los servicios  ha  ‘sido  estimada  en’ el
;7;5;  ‘en términos  reales’  es  algo  inferior  también  a  la  de
años  -anteriores.  Ha  “aumentado-  consierab1emente  el
número  de  turistas,  -pero  los  :ingresos  en  divisas  han
sido  meriorés  que  el  aumento’  ‘porcentual  de  los  turis
tas,  -debido  á  reducción  ‘en el  nümero  de  ‘días;  o  de  gas-
-tos  éfectuados  por  cada  uno  en  Españá;  o  bien  porque
«las-  divisas  de  turistas  hayan:  financiado  alguna  etpor
tación  de  capitalesi:’  »-;‘-  ‘  -‘  ‘  ‘  -  ‘

-  .:  El  .producto’.nacional:  bruto’  a’ precios  corrientes  dol
:mercadascendiÓ”a  1424  ‘miles”de  ‘millones  en  -1966,
con  aumento  del  10,4’ ‘por ‘-100 en rvalores  nominales:’

Entrelos  coi-ponentés”del-:gasto  nacional’  brutó,.  las
partids.-qúe;más  hanv»ariadd  en.’1’966 son’ los’  gastos

‘del.  seetó-  público:  y  el  balance  Tdc pago  en  ‘cuenía- co
ricntei:’Lospri»merosVhán:-Crecido  el  -22,9”por  ‘100 (el
-  Ei73  :si’exc1ui’m,os:los;90O0imiilófleS  de  ingresos  parafis
ca1es;.3,iiduidos:  por  p’rimer•.vezen  1966); los  últimos
•uentaronéi,’295or!’1OO»  etre’:1965,’1966;:.:
,-E1:consiímó  privado  y’í’Ia “inversión  pública  ‘aum’en
-,iáéproximadámerite:el:lO  por1fl0,.mientras’qtie  -la in
:erión’  pri’vada?  solámeniá.consigue  aumentó  del  2,9
‘-zp’  :100.  —-,   »  •,Lr’  ‘.“  ‘  “

».::s:d’ec}r  qué  le  ‘invers  ónpúblié  :yriada;  ñ  con-



junto,  han  reLiresentado  el  23,1  por  100,. frente  al  24,8
en  el  año  anterior;  el  consumo,  que  en  1965 fue  el  77,3
por  100 del  producto  nacional  bruto,  ha  subido  al  79,1
por  100 en  1966.

Característico  del  año  1966 ha  sido  un  incremento  sus
tancialmente  mayor  del  consumo  que  de  las  inversiones.

En  el  cuadro  siguiente  se  han
1965  y  1966.

GASTO  NACIONAL  BRUTO  EN  1965 -  1966

(Millones  en  pesetas  de  1964)

TOTALES.

Aumento
-        en 1966

1965        sobre 1965

Porcentaje

52.440      + 8,1

238.727       +  1,2

145.906      + 20,8

759.839       ±  9,1

1.171.662      + 8,5

1966

-  56.705

241.503

176.250

829.113

1.271.428

Se  advierte  que  el  sector  público  tuvo  efectos  en  1966
más  expansivos  que  el  sector  privado.  El  primero  incre
nientó  sus  gastos  (sumas  de  inversión  pública  y  gasto
corriente  del  sector  público’)  desde  198.340 millones  a
232.955  millones,  con  aumento  del  1.7,4 por  100, y  si  se
deducen  los  9.000 millones  de  tasas  que  no  figuraban
en  1965, dl  12,9 por  100.  El  sector  privado,  en  cambio,
elevó  sus  desembolsos  (inversiones  y  consumo  priva
do)  desde  998.566 millones  de  pesetas  a  1.070.616 millo
nes  a  precios  del  año  1964,  correspondiendo  a• estas  ci
fras  un  aumento  del  7,2  por  100.  La  expansión  princi

•  pal,  pues,  ha  correspondido  al  sector  público,  mientras
que  el  sector  privado  se  ha  manténido  muy  próximo  a
los  supuestos  del  Pian  de  Desarrollo.

La  restricción  del  crédito  en  el  17 por  100 establecido
por  las  autoridades  financieras  representaba  una  epan
Sión  de  los  créditos  suficiente  para  una  economía  que

•  se  limitara  a  uñ  crecimiento  conforme  con  los  recursos
económicos  disponibles  tanto  nacionales  ctmo  impor

•  tados,  aunque  no  lo  fuera  para  una  economía  que  in
tentaba  una  expansión  a  ritmo  mucho  más  rápido  del
que  autorizaban  dichos  recursos.

Hecho  sumamente  importante  ha  sido  que  aunque,  no
se  cumplieran  con  exactitud  las  normas  estabilizadoras,
limitando  al  8  por  100 el  alza  de  salarios,  éstos  subie
ron  el  10  por  100  (enero-septiembre  solamente),  frente
al  13,8 en  el  año  anterior,  al  tiempo  que  fue  sustancial
mente  más  fuerte  la  mejora  de  la  productividad  en
1966  que  en  1965,  por  lo  cual  el  coeficiente  producti
vidad-coste  hora  fue  del  0,82,  contra  el  0,50  en  1965.
Este  hecho  de  que  no  se  hiciera  sentir  una  inflación
de  costes  durante  la  estabilización  que  se  realizó  en
España  en  1966 permitió  a  aquélla  ejercer  todo  su  efec
to.  Con  la  llegada  de  la  gran  cosecha,  las  restricciones

otras  medidas  de  importancié  con  motivo  del  aumento
del  salario-mínimo  interprofesional  a  84  pesetas.

Tuvo  escasa  incidencia  en  los  sectores  industriales  y
de  servicios,  pero  sus  efectos  se  calcula  que  tendrán
una  repercusión  sobre  la  renta  nacional  de  más  de  50000
millones  de  pesetas.  Es  posible  que  hayan  iniciado  ya
una  acción  sobre  costes  futuros  y  que  a  ello  se  deba  el
incremento  de  precios  de  fines  del  año.  Desde  enero  de
1967  diversos  aspectos  de  la  Ley  de  Seguridad  Social
pueden  asimismo  tener  incidencia  en  los  salarios.

EL  PLAN  JAEN

Finalizó  1966 con  perpectivas  socioeconómicas  fran
camente  favorables  para  esta  provincia  andaluza.  En
el  pasado  1966  terminaron  muchas  de  las  obras  del
Plan  Jaén,  iniciado  hace  dos  lustros  y orgullo  de  lo  que

debe  ser  un  plan  de  desarrollo  a  escala  provincial  en
todos  los  sectores  económicos  de  la  misma.

En  el  capítulo  cultural,  Jaén  se  pone  en  vanguardia
de  las  provincias  españolas  en  cuanto  al  número  de
centros  oficiales  de  enseñanza  media  existentes.  En
1966  se  elevan  hasta  10 los  nuevos  centros  en  toda  la
provincia.  La  ayuda  para  costear  nuevos  puestos  esco
lares  de  bachillerato  en  centros  privados  alcanzó  cinco
colegios  masculinos  y  ocho  femeninos,  con  un  total  de
7.000  plazas,  estando  en  proyecto  o  construcción  otros
12  centros  capaces  para  otras  6.500.

Siguen  las  obras  del  Nuevo  Museo  Provincial  de  Be
llas  Artes,  de  modernas  líneas,  en  el  que  se  instalarán
obras  de  gran  relieve,  actualmente  dispersas  por  la
provincia  y  la  capital.  Se  cree  será  inaugurado  para

crediticias  se  hicieron  menos  graves  en  un  mercado  in
dustrial  en  el  que  los” agricultores  utilizaron  su  fuerte
capacidad  de  compra,  que  se  hizo  sentir  en  tractores,
textiles  y  otros  renglones  Los  Øecios  y  las  importacio
nes  empezaron  a  ceder  lentamente.

Se  ha  ‘observado  que  los  empresarios  españoles  obe
_decen  a  los  estímulos  de  la  política  monetaria  con  ex-

calculado  las  cifras  en  traordinarja  sensibilidad.
-              Las restricciones  de  crédito  han sido  seguidas  de

Invrst6n  pública.

Inversión  privada.

Gastos  corrientes  del sector  público.

Consumo  privado.

Relaciones  conel  exterior 25.250      +27,3         32.143



la  primavera  del  presente  1967.  Se  sigue  discutiendo
el  empIaamiento  de  la  Casa  de  la  Cultura,  con  salas
para  exposiciones,  bibliotecas,  filmoteca,  etc.,  que  será
elevada  por  la  Diputación  provincial  en  colaboráción
con  el  Ministerio  de  Educación.

Funcionaron  a  pleno  rendimiento  las  escuelas  técni
cas  de  peritos  industriales  de  Jaén  y  Linares,  así  como
las  de  Magisterio,  Comercio  y  Artes  y Oficios,  con  alum

nado  superior  a  los  6.000 ‘escolares.
La  alfabetízación  ha  llegado  a  todos  los  pueblos  de

la  provincia,  siendo  redimidos  del  ai-alfabetismo  has
ta  28.000 adultos.

Con  la  iniciación  del  Plan  Jaén  toda  la  provincia  mo
dernizó  sus  tradicionales  instalaciones  industriales  y  se
crearon  nuevas  factorías,  con  buen  número  de  puestos
de  trabajo.  En  1966,  último  año  del  Plan,  se  han  ele
vado  23  nuevas  industrias  de  gran  o  media  magnitud,
con  un  total  de  2.200  puestos  fijos  de  trabajo.  Destaca
una  factoría  oleícola  en  Linares,  con  planta  embotella-.
dora  y  distribuidora  modernísima  y  550 puestos  de  tra
bajo;  otra,  de  hilaturas  y  tejidos  de  lana,  en  esta  ciu
dad,  con  450  obreros,  y  otras  de  abonos,  piensos  com
puestos,  recambios  de  motores  y  vehículos;  laminados,
maquinaria-herramienta,  cerámica,  etc.

•   Han  seguido  el  buen  criterio  de  producción  las  fá
•  b.ricas  de  maqulnari’a  agrícola,  en  especial  de  la  zona

de  Linares,  y  la  factoría  de  automóviles  todo  terreno
instalada  en  esa  ciudad.  La  minería  ha  seguido  un  buen
ritmo,  si  bien  con  iiaenor  producción  que  en  años  pasa
dos  dado  el  cada  vez  menor  carácter  minero  de  la  pro
vincia  y  la  baja  rentabilidad  de  muchas  minas  aún
existentes-

Acogidas  al  Plan  de  Desarrollo  hay  un  total  de  35
solicitudes  para  instalación  de  industrias,  en  especial
derivadas  de  la  metalurgia  y  la  electricidad,  con  un
número  aproximado  de  5.000 ‘puestos  de  trabajo.

Los  agricultores  han  seguido  modernizando  sus  es
tructuras.  mediante  el  regadío,  la  colonización  de  tie
rras,  la  ordenación  rural  y  la  concentración  parcelaria.
Con  el  firi”del  Plan  Jaén  se  han  puesto  en  riego  iin
tótal  de  194.000 hectáreas,  extendiendo  los  cultivos  de
frutales,  hoi’talizas  y,  verdurás  en  muchas  zonas.  El
algodonal,  cada  día  de  mayor  rendimiento,  se  .ha  ex
tendido  en  unas  30.000 hectáreas  de  regadíos  y  secanos.

Ha  sido  una  cosecha  record  la  de  aceituna  para  mol
turación.  Las  producciones  de  cereales  fueron  superio
res  a  las  de  1965 en  un  15 por  100,  en  especial  las  de

•  .  granos  dedicados  a  piensos.  Y  han.  sido  también  su
periores  las  cosechas  de  remolacha  (un  12  por  100),
frutales  (sin  2  por  100),  almendro  (un  5  por  100),  le
guminosas  para  grano  (un  6  por  100)  y  hortalizas  (un
13  por  100).  La  cosecha  aceitunera  se  cifra  en  6.345.000
quintales,  y  la  de  aceite  sé  calcula  en  1.285.000, lo  que
supone  el  28  por  .100 del  total  nacional.

Se  han  elevado  tres  nuevos  poblados  de  colonización;
se  han  mejorado  tierras  en  unas  45.000 hectáreas,  y  el
Sérvicio  de  Conservación  de  Suelos  actuó  en  otras
59.000.  Las  industrias  agrarias  nuevas  han  sido  20,  con
390  nuevos  puestos  de  trabajo.  En  estudio,  se  halla  la
constiucción  de  una  gran  central  lechera  provincial
de  tipo  cooperativo  y  de. 50  factoríaS  agrarias  de  trans
formación  de  productos,  todas  ellas,  cooperativas.

El  número  de  tractores  matriculados  fue  un  20  por

100  superior  ‘al  de  1965,  y  las  inversiones  efectuadas
en  maquinaria  agrícola  un  18 por  100.  La  ,repoblación
forestal  se  ha  extendido  en  8.000 hectáreas,  y  las  me
joras  en  montes,  así  como  sú  ordenación,  en  más  de’
20  millares  de  hectáreas  forestales.

Se  han  mejorado  pastizales  y  praderas,  y  la  ganade
ría  ha  comenzado  a  seleccionarse  merced  a  las  ayu
das  técnicas  y  económicas  prestadas  por  la  Dirección
General  de  Ganadería.

La  situación  sanitaria  jiennense  es  una  de  las  me
jores  de  España.  Los  servicios  médicos  han  actuado
de  forma  completa  en  todas  ‘las  poblaciones  de  la  pro
vincia  y  han  sido  un  éxito  las  vacunaciones  masivas
infantiles  contra  la  polio,  la  tuberculosis  y  la  difteria.

La  situación  laboral  es  francamente  positiva,  dados
los  cada  vez  más  altos  jornales  tanto  en  medios  urba
nos  o  industriales  como  en  los  medios  rurales.  Los  sa
larios  se  eleváron  en  un  11 por  100, y  el  paro  fue  casi’
nulo  en  todo  el  añ  gracias  al  buen  rendimiento  agrí
cola  y  ganadero  y  a  la  creación  de  millares  de  puestos
de  trabajo.  La  emigración  de  los  medios  rurales  ha
sido  sensiblemente  iñferior  a  la  de  años  precedentes,
calculándose  en  unas  9.000 personas  hacia  el  exterior
‘  resto  de  España  y  de  unas.  8.000 desde  los  pueblos

agrícolas  de  la  provincia  a  las  ciudades  industriales
de  la  misma.  ‘

Se  han  creado  3.000  nuevas  viviendas  en  la  provin
cia  de  renta  baja,  conpfoteéción  oficial,  y  otras  2.000
en  la  capital.  A  este  número  de  viviendas  modestas  hay
que  añadir  otras  3.500  elevadas  en  .la  provincia  y  ca
pital  con  rentas  más  elçvadas..

Se  han  instalado  20 .teleclubs  en  la  proviiicia  y  hay
petición  para  otros  23  en  poblados  de  colónización.  La
ampliación  del  repetidor  de  TV  de  Mancha  Real  y  de
la  red  de  repetidores  locales  en  17 poblaciones  donde
antes  existía  «zona  negra)>  hace  que  prácticamente  lle
gue  la  imagen  de  TVE.  a  todas  las  poblaciones  de  la
provincia.

El  turismo  tuvo  uti  incremento  del  33  por  100,  y  la
creación  de  nuevas  instalaciones  hosteleras,.  así  como
de  bares,  salas  de  fiestas  y  espectáculos,’  ha  sido  inin
terrumpida.  ‘  ‘

Con  la  terminación  de  obras  de  embellecimiento  y
ampliaci6n  de  la  carretera  nacional  de  Madrid  a  Anda
lucía,  en  el  puerto  de  Despeñap’erroS,  se  ha  logrado  un
tramo  de  puerto  de  los  mejores  de  Europa  tanto  en
calidad  como  en  seguridad.  Hay  notables  mejoras  en
las  carreteras  de  Jaén  a  Ubeda.  y  Villacarrillo  y  de, la
capital  a  Murcia  y  Albacete.

Hay  un  amplio  plan  provincial  de  caminos  vecina
les  aprobado  por  la  Diputación,  val’orado  en  .87 millo
nes  de  pesetas,  que  contribuirá  con  el  Estado  a  la  me
jora  de  la  red  provincial  viana.

Siguen  a  buen  ritmo  las  obras  de  afianzamienot  y
mejora  de  vías  en  el  fer,rocaril  de  Baeza  a” Córdoba,
en  el  tramo  Linares-Baeza-Límite  de  la  provincia  con
Córdoba.  Y  la  electrificación  se  extiende  ya  en  esta
misma  vía  desde  Despeñaperros  a  Linares-Baeza  y  Cór
doba.  Ha  comenzado  la  modernización  de  la  vía  Lina
res-Baeza  a  Granada,  con  la  instalación  del  servicio
Diesel  a  base  de  máquinas  modernas  de  fabricación  ja
ponesa  y  americana.

Siguen  a  buen  ritmo  las  mejoras  en  la  línea  de  Lina-



res  a  Puente  Genil,  en  especial  en  el  tramo  Espelúy
Jaén,  esperando  sean  terminadas  en  el  1967.

Se  h,a mejorado  la  red  teiefóñica  provincial  y  se  espe
ra  dentro  de  un  aio  entre  a  formar  parte  de  la  nacional
automática.  En  la  actualidad  se  han  elevadci  al  sistema
automático  de  seis  cifras  los  teléfonos  de  Jaén,  Linr
‘es  Ubeda  y  Andújar.  En  breve  entrarán  a  fórmar  pai
te  de  la  red  áutomática  provincial’,otras  importantes
ciudades,  tales  como  Alcalá  la  Real,  Baeza,  La:  Caroli
na,  Martos,  etc.

Cada  vez  son  mayores  los  continentes  de  productos
jiennenses  que  se  mandan  a  todos  los  púntós  de  España
e  incluso  al  extranjero.  Además  del  tradicional  aceite,
vendido,  muy  bien  en  todos  los  mercados  europeos  y
españoles,  hemos  de  decir  que  la  industria  ‘pesada  hace

•ventas  en  toda  Espáfla  y  en  muchos  países  del  inindo.
Nos  referimos  en  espécial  a  los  Land  Rover,  de  gran
calidad  y  precio  útilitario,  que  tienen  una  fuerté  deman
da  en  todo  Africa  y  países  latino-americanos  También
severiden  las  cosechadoras  y  otras  máquinas  agrícolas
de  fabricación  en  esta  provincia.

En  resumen:  mayor  comercio  exterior  con,  elevación
en  general  de  precios,  en  un  10  por  100. Las  venias  in
teriores  aumentaron  en  un  12 poi  100, y  los  precios  de
Tos  productos,  subieron  un  8 por  100, destacapçio  la  ali
mentación  con  un  11,, la  industria  eléctrica  con  un  10
y  el  éalzado  y  vestido  con  tin  7.  ‘,

EL  PESCADO  CONGELADO

A  poco  insensible  nue  sea  uno,  las  cifras  exiosivas
de  la  demografía  múndjal  son,  sin  embargo;  cómo  para
estremecer  acualaujera  Se  habla  de  miles  démifiones
de  habitantes  con  la  misma  desenvoltura  con  que  toda
vrn  no  hace  -mucho  se  hacía  con  los - centenares  de  mi
llones.

Hoy,  cbn  los  que  sóló  somos,’  sabemos  ou  dos  ter-
‘ceras  -partes  de  la  Humanjd’ád-  están  “mal  alimentadas:
¿ Qué  ‘será  ‘cuando  se’ doble’  la  ‘acftiai  población?  Si
guiendo  la  vieja  consjana:  «La  caridad  bien  ‘  entendida
empieza  por  uno  mismo»,  no  vamos  a  examinar  los
problemas  for’áneos,  vamos  a  hacerlo  con  los  nuestros.

Hoy  somos  33  millones,  hacia  el  año  2000,  pddemos.
calcular,  para  comodidad  en’  nuestros  cáléulos,  que
seremos  50  millones.

Ahóra  bien,  de  estos  actuale5  33  millones;’  las  esta
•dísticas  dicen  que  hay  unos  cuantos  mil1one  qúe  de
,ben  mejorar  ‘su  alimentación,  sobre  todo,  en  lo  que  se
refiere  al  aporte  de  proteínas’  animales.  Los  - tcnicos
mundiales’  dicen  que  deben  tomarse  al  día-  unos  150
gramos  de  carne  o  200  gramos  de  pescadó.

Los  problemas  de’ nuestra  próducción  de  cárrie  son
tremendos,  incluso,  para  nuestra  actual  población.  Cal
culen  ustedes  lo  que  será  el  año  2000: con  50  millones
y  de  mejor  nivel  de  vida  qu’e el’ actual.

‘Hay  zonas  españolas  donde  el  émpleo  indistinto  de
carne  y  pescado  se  realiza  desde  tiempos  inmemoriá
les  y  se  da  ‘la  circunstancia,  que  estas  zonas  ‘donde
abunda  el  pescado,  son  donde  la’ carne  ‘es  más  -fácil
de  criar.  La  gente  de  esas  zonas  no, hace  diferencias,  e
incluso,  la  cosa  llega  a  tal  exfremo,  ‘que  la  cócina  dpi-

cá’  de  estas  zonas  es  p1ao  de  pescado  y  no  de  carne.
,Los  técnicos  mundiales  de  la  alimentación  están  con

formes  en  ‘que  el  pescado  puede  emplearse  en  lá  ali
mentación  lo  mismo  que  la  carne.

En  estos  momentos,  en  España,  hay  como  una  fie
bre  pesquera  por  aprovechar  los  enormes  bancos  apa
cidos  en  aguas  austarles  y  que  pueden  ser  explotados
gracias  a  las  modernas  técnicas  de  congelación.

El  caso  sorprendente  es  que  en  estos  momentos,  dis
-ponemos  de  una  de  las  mejores  flotas  congeladoras  ,de
Europa.  Mucha  gente,  crée  qu  se  ha  ido  demasiado
lejos.  Por  una  vez,  parece  que.  somos  previsores.  Ante
las  dificultades  cárnicas,  el  español  cada  día  tiene  que
recurrir  más  ,al pescado.  La  producción  de  ciertos  pro
ductos,  como  pueden  ser  trigo  y  azúcar  para  50  millo
ne’s  de  bocas,  no  parece  encerrar  excesiva  dificultades.
Es  el  aprovisionamiento  de  las  proteínas  animales  lo
que  preocupa.

-  Unu  pregunta  que  puede  salir  es,  ¿habrá  pescado
bastante  para  tantas  bocas?  El  mar,  ¿no  se  agotará
alugna  vez?.
-  En  el  mundo,  sólo  un  corto  tanto  por  ciento  de .ali
mentos  que  el  hombre  cqnsume  esta  constituido  por  el
pescado  y  eso  que  el  mar  acupa  las  tres  cuartas  partes
de  la  -superficie  mundial,  y  se  puede  decir  que  ningún
otro  alimentó  producé  ‘el  mar  hasta  el  momento,  qie

‘no  sea  pescado.
Un  hecho  importante  es  que  si  el  mar  está  bien  ex-

-  -    plotado,  una  hectárea  de  mar  puede  producir  tanto  ah-
-‘         mento como  una  hectáreá  de  tierra.  Estas  cifras  se  re-
•  -‘    ‘  fieren  no  sólo  al  pescado,  sino  a  sustancia  orgánica

seca  procedente  de  vegetales  y  animales  y  partículas  ¿n
suspensión.

Se  calcula  que  en  el  mundo  se  consumen  10  kilos  d
pescado  por  persona  y  áño.  ,  -  -

Un  ,hecho  notable  es  que  los  mayores  aumentos  en
las  capturas  de  pescado  en  los  últimos  años,  corres
ponden  a  los  países  ricos,  mientras  que  los  subdesarro
liados,  apenas  han  tenido  energías  ‘para  -capturar  esa
enorme  masa  de  alimento  que  está  a,  disposicin  de

-  quien  llegue  primero  a  pescarla.
En  el  Japón  tenemos  un’  buen  ejemplo.  Es  un,  país

progresivo,  y  superpoblado  que  resuelve  sus  necesida
des  de  proteínas  animales  a  base  de  pescado.  -

Se  ppede  decir  que  Japón-  ha  casi  triplicado  sus  cap
turas  ,de’pescado  desde  ‘1948 a  1965:

Según  biólogos  especializados,’  pe’rtenecientes  a  la
F.  A. O.,  se  puede  sacar  del  mar,  al  menos,  doble  de  lo
que  se  hace  en  la  actualidad  in  detrimento  de  los  re
cursos  naturales.  La explotación  del  mar  salta  a  la  vista,
necésita  de  una  efectiva  colaboración’  internacional.
Nadie  pu&de  valerse  pbr-’í  solo  en  el  mar.

En  una  publicación  de  la  F.  A.  O.,  se  lee  «.;  .la  pesca  -

ha  adelantado  en  los’ últimos  treinta  años,  más-  que  lo
que  ‘pudo  haber  hecho  en  los  tres  mil  anteriores».

El  pescado  e’s, una  cosecha  qúe  no  hay  quie  criaria,
se’  cría  sola»  sólo  hay  qúe  cuidarla,  no  agotarla.  Los
estadísticos  pueden’  calcular  con  toda  exactitud  el  pes
cado  que  España  debe  éonsumir  en  el  año  2000.’
-  Por  añadidura,  la  pesca,  gracias  a  las  técnicas  mo
dernas,  se  puede  constituir  en  un  factor  decisivo  pára
la  producción  de  cárne,  ya  que’  las  hariñas  de  pesca
do;  empleadas  correctamente,  son  parte  deciiva  de  la



alimentáción  de  las  aves,  animales  en  los  que  también
hay  que  pensar  para  un  correcto  abastecimiento  de
una  población  española  de  50  millones  de  habitantes.

Hay  hombres,  hay  barcos  y  debe  haber  gentes  que,
orienten  bien  la  producción  pésquera  nuestra,  la  que
nos  será  imprescindible  por  los  años  2000.

Hay  que  hacer  una  guerra  psicológica  para  que  el
español  entre  fraicamente  por  el  -pescado  congelado.
Viejos  prejúicios  deben  quedar  atrás.

Es  curioso,  que  la  gente’ habla  sólo  de  ,mei’luza  fres
ca  y  de  congelada.  Debiera  - hablar  .de  la  refrigerada,
ya  que  es  la  que  normalmente  se  aofre,ce  en  nuestros
mercados.

Entiendo  por  pescado  fresco  el  ,que  - ha  llegado  a
la  mesa  en  condiciones  de  comestibilidad,  sin  interven
ción  de’ -ningún  ingrediente  conservador,,  como  el  llielo.
Sólo  es  pescado’,-fresco  el  que  se  come  en  las  zonas  cos
,teras  y  el  que  puede  comerse  en  fríos  inviernos  en  el
interior.                              -

Lo  que  normalmente  se  ofrece  en  tdas  partes  es  pes
cado  refrigerado  en  perfectas  condicicoes  alimenticias;
-sí,  pero  quince  o  más  días  después  de  haber  sido  cap—
,turado.’           - -

Las  amas  de  casa,  por  los  motivos  que  fueren,  ‘no
han  hecho  distinción  entre  merluza  fresca  y  refrigera
da  y,  -sin  embargo,  ha  levantado  murallas  entre  la  re
frigerada  y  la  congelada,  murallas  o)ue  están  siéndo
derruidas  por  la  diferencia  de  precio  entre  ambas.  -

Hay  -que hacer  un’ lavado  de  cerebro  a  muchas  amas
-  de’  casa,  para  imbuirles  la  correcta  idea  que  comer  un

trozo  de  carne ‘de-150  gramos  o  uno  del  mismo  peso  de
pescado  congelado  es,  aproximadamente,  lo - mismo.  -

-  Cuando  los  seis  millones  de  amas  de  casa  sepan  esto

y  estén  convencidas  ‘de ello,  habremos  resuelto  muchos
problemas  alimenticios  de  Íos  españoles’  del  año  2000.

LOS  ASTILLEROS  ESPAÑOLES’  -

•  El  Servicio  Técnico  Comercial  de  Constructores  - Ma
vales  ha  facilitado  el  avance  estadístico,  de  lds  logros
conseguidos  durante  el  pasado  año.  -  -  -  -

Los  astilleros  esnañoles  entregaron  i8  unidades,  con
un  total  de  353.800 toneladas  de  registro  bruto,  lo  nne
significa  - un  incremento  del  30  por  ciento  en  relación
al  ejercicio  anterior.       -       -,-  -  -  -

-  -De -estos  buques,  1-26, -con  -230.000 toneladas,  han  pa
-sado  -a- -engrosar  la  flota  -mercan-te  nacional  - y  42,  -çon

123.500  toneladas,  se  han  exportado  a  diferentes  países.
El  valor  de  estos  últimos  supera  a  los  2.400 millones  de
pesetas.  -

Al  -mismo, tiempo  se  botaron  172 búques,  con  un  to
tal  de  391.500 toneladas  de  registro  bruto,  con  un  au
niento  en  relación  al  año  1965,  del  9  por  ciento.  De  es
tas  unidades,  154  están  destinadas  a  la  Marina  nacio
nal,  y  los  18  restantes,  con  65.700 toneladas,  a  diferen
tes  armadores  -extranjéros.  También  se  colocarón  ‘161 -,

quillas  para  construir  otros  tantos  navíos,  con  378.300
toneladas  previstas.  -  ‘  -

Las  actividades  de  la  industria  naval  no  pueden  pasar
désapercibidas.  En  primer  lugar,  han  incrementado  la
potencia  de  la  flotá  nacional’,  no  sólo  al  reducir  el  alar
mante  índice  de  ‘vejez  de  nuestras  naves,  sino  también
por  la  calidad  ‘y  diversidad  de  las  unidades  incorpora
das  y  que’ podemo  ddsglosar’  en  20  buques  de  carga
seca;  3  petroleros;  2’ ‘de ‘pasaje;  3  frigpríficos;  30  uni
dades  auxiliares  y  68  pesque?os.  ‘  -

Entre  los’  buques  entregados  merecen  señalarse  los
tres  superpetroleros:  el  -<Alcántara»,’  de  71.000  tonela
das  de  pe’só muerto;  el  «Ildefonso  Fierro>’,  de  60.000, y
el  «Sardinero>’,  de’ 54.000. También  reseñámos,  entre  los
de  carga  ‘seca,  el  «bulkcarrier”  «Vizcaya»,  de  23.000 to
neladas  ‘de  pesó  muerto  y  los  transbordadores  —de  pa
sajeros  y  vehículos—  «Juan  ‘March>’ y  «Santa  Cruz  de
Tenerife”.  -

Lós  astilleros  nacionales  continúan  a  buen  ritmo  la
construccióñ  de  pes4uéros  y  ‘en  este  renglón  se  han
acreditado  ‘en todo-  el  mundó.  Se  entregaron  98 pesque
ros,  con  50.700  toneladas,  dé  los  cuales  68,  con  28.900
tonelads,  pasaron  a  nuestra  flota  y  30,  con  21.800 -to

,neladas  a  la  exportación.  -

-  Entre  los  buques  actualmente  en  construcción,  o  ba
jo  pedido  firme,  figuran-lO  súperpetroleros:  6  de  97.000
toneladas  de  peso  muerto,  cada  uno;  otro  de  71.000  y
los  tres  restantes  de  67.000  toneladas.

-       ‘La cartera  de  pedidos  al  ‘día  31 -de-diciembre  último
estaba  compuesta  por  276  unidades,  con  98L300  tone
ladas  de  registro  bruto,  de  los  cuales,  28,  con  191.300
toneladas,  -están  destinados  a  la  exportación.

El  balance  no  puede  ser  más  alentador.  Nuestra  in
-  dustria  naval  bate  sus  propios  -records  y  la  cartera  de
pedidos  segura  el’  empleo  de- su  capacidad  construc
tora  por  tres  años;  por  un  plazo  en  que,  naturalmente,
‘deben  afluir  nuevos  contratos,  máxime  cuando  se  espe
ra  un  ségundo  plan  naval,  más  ambicioso  que  el  pr-i
moro  y  se  realizan  negociaciones  con  armadores  de -nu
merosos  países.  -  ,  ‘  ‘  ‘  -  ‘  -



‘La  defensa  nacional  suiza•  -

INFeRME  ‘DEL  COÑSEJO  FEDERAL  A  LA  ASAM
 BLEA  FEDERAL  SOBRE  LA  CONCEPCION  DE  LA

*    DEFENSA  NACIONAL MILITAR

Aunque  este  informe  ha  sido  objeto  ‘de  muchos
comentarios  en  la  prensa  diaria,  estimamos  de
utilidad  reproducir  el  texto  íntegro  de  este  docu
mento.  Su  difusión  permitirá  a  muchos  lectores
extranjeros  familiarizarse  con  los  problemas  que
preocüpan  hoy. a  nuestras  autoridades  y  a- todo  el
pueblo  suizo.

(N.  de  la  Redacción  de  la  publicación  suiza.)

En  el  informe  de  30  de  junio  de  1960 concerniente  a
la  organización  del  Ejército  se  exponía  nuestro  con
cepto  de  la  defensa  nacional.  Las  propuestas  que  se
hicieron  sobre  estas  bases  dieron  por  resultado  la  or
ganización  ‘del  Ejército.

Once  meses  más  tarde,  en  nuestro  informe  de  25  de
abril  de  1961,  tratamos  una  vez  más  de  una  manera
detallada  de  nuestra  defensa  aérea  en  lo  conéerniente
a  la  adquisición  de  aviones  de  combate,  así  como  del
material  para  las  tropas  de  aiación.

Los  argumentos  de  entonces  sobré  las  misiones  del
Ejército  son  todavía  válidas.  Nuestro  Ejército,  instru
inento’  del  Estado,  debe  asegurar  la  independencia  del
país  y  hacer  respetar  nuestra  política  de  neutralidad.

Nüestra  concepción  estratégica  y  operativa’  no  puede•
decidirse  de  una  vez  ptra  siempre,  sino  que  debe  ser
váriada  periódicamente.  Toda  concepción  procede  de
ideas  que  evolucionan  con  el  tiempo.  Por  lo  tanto,  los
principios  de  nuestra  conducción  del  combate  deben  ser
analizados  constantemente  y  adaptados,  con  los  interva
los  precisos,  a  la  situación  político-militar  y  a  los  pro
gresos  de  la  técnica.

La  refundición  del  Ejército  que  se  pretendía  con  la
organización  de  las  tropas  (año  1961)se  ha  llevado  a
cabo:  El  rejuvenecimiento  cue  se  perseguía  por  la  re-’
ducción  gradual  ‘a cincuenta  años  como  límite  de  edad
para  el  servicio  militar  pronto  se  habrá  logrado.  La mo
vilidad  y  la  potencia  de  fuego  se  han  mejorado  am
pliamente  por  el  empleo  de  armas  y  aparatos  nuevos,
principalmente  el  fusil  de  asalto,  en  la  totalidad  de  las
unidades  de  combate  y  por  la  constitución  de  tres  Di
visiones  mecanizadas.  Ya  está  en  marcha  la  asignación
de  carros  de  combate  61 y  vehículos  blindados  de  trans
porte  a  estas  Divisiones.  La  realización  de  los  progra
mas  de  armamento  1961 y  1965 y. el  de  otros  proyectos
de  adquisición  han  llevado,  de  una  manera  general,  a
un  acrecentamiento  de  la  potencia  del  ‘Ejército.

Los  proyectiles  dirigidos  de  la  D.  C’. A. están  en  vías
de  adquisición  y  se  trabaja  activamente  en  la  construc
ción  de  posiciones  de  lanzamiento.

La  creación  de  escuadrillas  ligeras  de  aviación  aumen

ta  nuestras  posibilidades  en  lo  que  concierne  al  en
lace,  al  mando  y  a  los  pequeños  transportes  aéreos.

Varios  programas  de  construcción  se  referían  al  re
fuerzo  de  la  infraestructura  de  nuestra  defensa  nácio
nal,  y  en  su  mayor  parte  se  han  realizado.

Respecto  a  las  posibilidades  de  instrucción,  se  han
mejorado  con  la  adquisición  de  campos  de  tiro  y  ma
niobras  con  las  instalaciénes  necesarias.

Se  han  concedido  créditos  para  un  sistema  de  vi
gilarl.ci’a  aérea  y  de  empleo  de  los  medios  aéreos  y  de
la  D. C. A.  Se  ha  llevado  a  cabo  la  creación  del  sistema
de  alerta  para  el  Ejército  y  para  la  población  civil.

Pero  aunque  en  todos  los  aspectos  civados  la  orga
nización  de- las  tropas  de  1961  se  desarrollaba  como
estaba  pre.visto,  el  refuerzo  que  se  calculaba  para  ma
terial  con  objeto  de  aumentar  la  potencia  de  combate
de  nuestra  aviación  ha  encontrado  dificultades.  El  cré
dito  concedjdo  para  la  adquisición  de  100  aviones  «Mi
rage  Hl  S»  no  ha  sido  suficiente.  Contrariamente  a
Fa  idea  inicial,  tampoco  ha  sido  posible  recurrir  al
mismo  tipo  de  aparato  para  las  misiones  de  combate
y  de  reconocimiento.  La  necesidad  de  mantener  una
proporción  adecuada  entre  los  gastos  de  las  fuerzas
terrestres  y  los  de - la  defensa  ‘aérea  ha  obligado  a  re
ducir  el  número  de  aviones  a  adquirir  de  100 a  57,  de
los  cuales  solamente  35  eran  aviones  de  combate  pro
piamente  dichos.  Los  recursos  financieros  no  permitían
pensar  en  nuevas  adquisiciones  de  aviones  antes  de
1970, -a  menos  que  se  modificase  la  proporción  citada
en  favor  de  la  aviación.

En  estas  condiciones  era  inevitable  revisar  las  mi
siónes  asignadas  a  la  aviación  y  fijarlas  ‘  de  nuevo  te-.
niendo  en  cuenta  sus  posibilidades  reales.  Era  preciso
también  determinar  las  consecuencias  que  esta  me
dida  podría  ejercer  sobre,  el  modo  de  combatir  las  fuer
zas  terrestres  y  notablemente  las  Divisiones  mecaniza
das,  particularmente  sensibles  a  los  ataques  aéreos.  La  -

Comisión  de  Defensa  Nacional  se  ha  visto  obligada  a
adaptar  la  concepción  de  la  defensa  a. las  nue.’as  con
diciones.  Las  conclusiones  se  exponen  en  la  misión  que.
se  asigna  a  la  aviación  en  el  cuadro  de’ la  defensa  na
cional  y  tienen  gran  influencia  en  el  modcr  de  combatir
las  unidades  mecanizadas.  -  -

El  problema  que  en  lo  concerniente  ‘a armamento  se
presenta  a  un  pequ,eño  Estado  que  cuenta  únicamente
con  sus  propias  fuerzas  reside,  no  solamente  en  el  coste
muy  elevado  de  las  armas  modernás,  sino  también  en
su  envejecimiento  rápido,  provocado  por  la  progresión
incesante  de  los  descubrimientos  y  progresos  de  orden
técnico  y  científico.  Este  envejecimiento  es  más  paten
te  en  los  materiales  técnios,  especialmente  perfeccio
nados.

Para  llegar  a  una  decisión  precisa  del  concepto  de  la
defensa  en  un momento  ‘dado  se  precisa  una  planifica
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ción  extensa,  continua  y  lógica,  indispensable  para  la
adaptación  de  nuestra  defensa  nacional  a  las  exigencias
del  momento.  Esta  adaptación  debe  considerarse  como
una  operación  continua  que  nos  evitará  tener  que  pro
ceder,  como  hasta  ahora,  a  reorganizaciones  profundas
repetidamente.

Dicha  planificación  debe  garantizar  que  nuestros  es
fuerzos  militares  sean  juiciosos  y  permanezcan  dentro
de  los  límites  financieros  soportables.  Debe  también
contribuir  a  mantener  una  proporción  razonable  en%re
las  diversas  partes  de  la  defensa  nacional.

El  presente  informe  se  ha  estudiado  según  estas  con
sideraciones.

A.  CONCEPTO  ACTUAL DE  LA  DEFENSA  MILITAR

1.,  Misión  del  Ejército

Por  su  presencia  y  estado  de  preparación  nuestro
Ejército  debe  contribuir  a  mostrar  que  un  ataque  a
nuestro  territorio  no  sería  rentable  y,  por  consiguiente,
a  salvaguardar  nuestra  independencia,  evitando  en  lo
posible  la  guerra.

En  caso  de  neútralidad  armada,  el  deber  del  Ejército
es  intervenir,  dentro  de  los  límites  de  lo  que  se  puede
esperar  de  un  Estado  neutral,  contra  las  violaciones
de  la  neutralidad  en  tierra  y  aire.

En  caso  de  guerra,  el  deber  del  Ejército  es  mante
ner  nuestra  independencia,  óponiendo  al  adversario  una
resistencia  encarnizada  para  infligirle  el  máximo  de
pérdidas.

En  el  cuadro  de  este  concepto  fundamental,  el  Ejér
cito  debe,  si  la  situación  estratégica  lo  permite,  salva
guardar  la  mayor  párte  posible  del  país  o,  por  lo  me
nos,  una  zona  limitada.

Desde  el  punto  de  vista  político  es  importante  con
servar,  en  tanto  sea  posible,  una  parte  de  nuestro  te
rritorio  y,  én  todo  caso,  combatir  con  nuestras  propias
fuerzas  hasta  el  fin  de  la  guerra.

El  objetivo  final  de  nuestro  combate  defensivo  es
conservar  la  existencia  del  pueblo  y  del  Estado  a  lo
largo  de  la  guerra,  y  al  fin  de  ésta,  volver  a  entrar  en
posesión  de  la  totalidad  del  territorio  naciohal.

Si  nuéstro  país  fuese  objeto  de  ata4ues  aéreos  (pro
yectiles  de  largo  alcance,  aviación)  sin  intervención  de
tropas  terrestres  o  aerotransportadas,  el  Ejército,  co
operando  con  la  protección  civil,  sostendría  a  la  po
blación.  Sin  embargo,  no  se  debe  descartar  la  posibili
dad  de  intervención  en  caso  de  ataque  terrestre.

2.  La  amenazá

a)  La  situación  político-militar.

Hoy  día  el  territorio  europeo  cuenta  con  dos  grupos
de  poteñcias  con  grandes  reservas  de  destrucción  ma
siva  que  ocupan  un  lugar  importante  en  sus  planes  y
preparativos  militares.

Si  en  un  próximo  porvenir  Suiza  se  viese  arrastrada
a  una  guerra,  se  trataría  posiblemente  de  una  guerra
general  en  la  cual  se  emplearían  los  medios  de  destruc

cidn  masiva  o,  por  lo  menos,  se  dsarrollaría  bajo  la
amenaza  permanente  de  su  empleo.

Actualmente  algunos  indicios  conducen  a  pensar  que
puede  producirse  alguna  relajación  en  los  grupos  de  po
tencias  y  a  consecuencia  de  ella  puede  ‘aumentar  la
posibilidad  de  conflictos  limitados  en  los  que  no  se
empleen  más  que  armas  convencionales.  Sin  embargo,
en  tanto  que  ciertos  Estados  mantengan  sus  reservas
de  medios  de  destrucción  masiva,  estos  conflictos  limi
tados  llevarán  en  sí  el  germen  de  guerras  atómicas
generalizadas.’

b.  MedIos  y  posibilidades  del  enemigo  potencial.

La  característica  esencial  de  los  Ejércitos  modernos
es  su  dótación  de  armas  atómicas  apropiadas  para  em
plearse  tanto  en  el  campo  estratégico  como  en  el  ope
rativo  y  en  el  táctico.  Además,  el  arma  química  cobr
como  medio  de  combate  decisivo  una  importancia  cada
vez  más  grande,  y  más  aún  con  el  desarrollo  de  los  tó
xicos  psicoquímicos.  El  arma  química  permite  aniquilar
o  poner  fuera  de  combate  las  tropas  de  un  sector  ex
tenso  sin  provocar  destrucciones  intempestivas,  lo  que
no  es  posible  evitar  con  el  empleo  de  armas  atómicas.
Hay  numerosos  indicios  también  de  que  se  está  dedi
cando  gran  atención  al  desarrollo  de  agentes  de  com
bate  biológicos.

Además  de.  su  fuerte  dotación  en  medios  de  com
bate  atómicos,  químicos  y,  si  se  presenta  el  caso,  bio
lógicos,  los  Ejércitos  modernos  se  caracterizan  por:

—  fuerzas  ‘aéreas  y  unidades  de  proyectiles  de  gran
alcánce;        -       -  -

—  tropas  terrestres  ampliamente  mecanizadas,  que
disponen  de  una  gama  extensa  de  medios  para
franqueamiento  rápido  de  obstáculos;

—  armas  convencionales  potentes  y  de  gran  alcance;

—  medios  de  transporte  y  tropas  instruídas  espacial
mente  para  las  acciones  aeromóviles;

—‘  medios  de  exploración  de  gran  alcance,  la  mayor
parte  electrónicos,  medios  de  transmisión  y  apa
ratos  de  perturbación  radiofónica•  y  simulación;

—  una  aptitud  grande  para  combatir  de  noche.

Dentro  de  este  cúmulo  de  medios,  el  enemigo  poten
cial  escogerá  aquellos  que,  según  el  objetivo  y  el  mo
niento  de  su  ataque,  le  ofrezcan  las  mejores  perspecti
vas  de  alcanzar  su  fin  lo  ‘más  rápidamente  posible  y
con  los  menores  gastos.  -

Una  operación  contra  nuestro  país  podría  tener  una
u  otra  de  las  formas  siguientes,  esencialmente  dife
rentes:

—  Amenaza  por  el  arma  atómica.

‘Por  la  simple  amenaza  de  recurrir  a  las  armas  de  des
trucción  masiva  o  por  el  empleo.  selctivo  de  estas
armas,  notablemente  sobre  regiones  de  gran  densidad

de  ocupación,  un  advçrsario  podría  intentar  obtener  la
capitulación  política  sin  que  se  imya  combatido  y  aún
antes  de  que  sus  fuerzas  terrestres  hayan  alcanzado
nuestra  frontera.  Esta  tentativa  podría  ser  apoyada
por  ‘acciones  bien  preparadas  de  guerra  psicológica  y
subversiva.  Si  bien  es  verdad  que  no  podemos  oponer



medios  de  combatd  militares  a  tal  amenaza,  el  Ejército
podrá,  sin  embargo,  contribuir  de  una  manera  decisi
va  a.mantener  la  voluntad  de  resistencia  de  la  población
por  el  empleo  de  tropas  apropiadas  para  los  trabajos  de
salvamento  o para  impedir  que  cunda  el  pánico.

—  La’ acción  estratégica  de  aniquilamiento.

Un  agresor  provisto  de  armas  nucleares  de  gran  ca
libre  podría  eliminar  prácticamente  a  nuestro  Ejército
y  aniquilar  la  subsistencia  de  nuestró  pueblo.  Eso  no
es  lógico  y  poco  probable,  pero,  a  pesar  de  todo,  es  po
sible.

—  El  ataque  con  empleo  limitado  de  medios  de  des
trucción  masiva.

Un  adversario  que  intentase  ocupar  todo:  o  parte  de
nuestro  territorio  para  sacar  partido  de  nuestra.  mano
de  obra  y  de  nuestras  instalaciones  industriales  ó  para

enrender  desdé  nuestro  territorio  operaciones  mili
tares  contra  otras  potencias  o  para  establecér  su  unión
con  otras  regiones  ya  ocupadas,  habría  de  tener  gran
intel7és  en  apoderarse  de  su  objetivo  en  el  mejor  estado
posible.  Por  ello,  no  emplearía  medios  de  destrucción
masiva  más  que  en  !a  medida  que  le  fuese  necésario
para  la  aceleración  de  su  ataque.  Se  puede  pensar  que’
solamente  nos  amenazará  con  el  empleo  de  estós  me
dios.

De  las  misiones  de  nuestro  Ejército  y  de  las  posibi
lidades  de  nuestro  enemigo  potencial  se  deduce  que’
nuestro  Ejército  debe  estar  preparado  para  las  formas
de  empleo  siguientes:

—  protección  de  la  neutralidad;

—  protección  y  defensa  en  caso  de  ataques  encami
nados  a  sembrar  el  terror;

—  combate  defensivo  contra  un  agresor  atacando
con  medios  limitados  de  destrucción  masiva  o
ameriaza,ndo  cón  recurrir  a  tales  medios.  -

‘B.  EMPLEO  DEL  EJERCITO

1.  Protección  de  la  neutralidad

El  empleo  de  tropas-  para  proteger  nuestro  territorio
tiene  por  fin  evitar,  desde  el  principio  por  medidas  de
policía,  las  violaciones  de  nuestra  frontera,  y  si  se  pro
ducen,  restablecer  rápidamente  la  situación  por  medio
de  fuerzas  apropiada.  La  aviación  y  la  defensa  contra
aviones  deben  intervenir  contra  las  violaciones  del  es
pacio  aéreo.  El  jefe  der  Ejército  fija  la  naturaleza  y  al
cance  de  su.  intervención,  en  nuestras  instrucciones.  En
caso  de  violación  de  nuestra  neutralidad,  import;  por
una  reacción  enérgica,  convencer  al  agresor  y  a  nuestro
pueblo  de  nuestra  tenaz  voluntad  de, defensa.

2.  Protección  y  defensa  en  casos  de  ataques  encami
nados  a  sembrar  el  terror

‘Para  que  un  adversario  fracase  en  sus  tentativas  de

romper  la  voluntad  de  resistencia  del  pueblo  y  del  Ejér
cito  por  ataques.  aéreos,  acompañados,  si  llega  el  caso,
de  acciones  subversivas  y psicológicas,  se  precisa  to’ñiar
todas  las  medidas  activas  y  pasivas  propias  para  con
servar  la  potencia  del  Ejército,  atenuar  los  efectos  de
los  ataques  sobre  la  población  y  mantener  el  orden.
Todas  las  tropas  deben  conceder  la  más  grande  ‘aten
ci&n  a  mejorar  las  posibilidades  de  supervivencia.  La
aviación  y  la  defensa  contra  aviones  del  Ejército  deben
concentnar  sus  esfuerzos  sobre  la  protección  de  su  in
fraestructura,  así  como  sobre  las  instalaciones  necesa
rias  para  el  ejercicio  del  poder  ejecutivo  y  del  mando’
del  Ejército.  Para  intervenir  en  favor  de  la  población
civil  en  los  momentos  de  ‘catástrofes,  las  tropas  de
protección  aérea  serán  secundadas  por  unidades  sani
tarias  y  otras  tropas  apropiadas.  Las  fuerzas  militares
colaboran  con  la  policía  en  la  lucha  contra  los  elemen
tos  subversivos.

Cuando  los  efectos  de  una  guerra  con  empleo  de  me
dios  de  destrucción  masiva  en  países,  vecinos  se  extien
dan  a  nuestro  territorio,  se  podrán  encargar  a  las  tro
pas  misiones  similares  a  las  citadas  antes.

3.  Combate  defensivo  en  tierra  y  aire

a)  Procedimiento’  de  ataque  de  un  adversario  mo
derno.

—  Doctrina  de  empleo.

Se,gún  esta  doctrina,  los  elementos  principales  del
combate  de los  Ejércitos  modernos  son  el  fuego  nuclear,
los  agentes  químicos  y el  movimiento  rápido  de  las  uni-,
dades  mecanizadas  y aeromóviles.  Desde  su  fase  inicial;
el  ataque  deberá  llevarse  ‘a cabo  en  toda  la  profundi
dad  del  territorio  del  adversario  para  dificultar  la
acción  coordinada  de  sus  fuerzas.  El agresor  empleará
sus  armas  atómicas  y  químicas  para  destruir  decisiva
mente  las  bases  de  fuego,  las  instalaciones  de  mando
y  las  reservas  del  adversario.  Las  fuerzas  trrestres  me
canizadas,  atacando  sobre  un  amplio  frente,  explotarán
inmediatamente  los  efectos  producidos  por  los  medios.
‘de  destrucción  masiva;  por  las  brechas  creadas  en  la
defensa  penetrarán  profundamente  en  las  zonas  defen
sivas,  dejando  a  los  escalones  siguientes  la  tarea  de
destruir  “los elementos  que  .aún  resistan.  Unidades  aero
móviles  se  emplearán  en  la  profundidad  de  los  ejes  cte
ataque  para  abrir  pasillos  y  fijar  las  reservas  del  ad
versario,  contribuyendo  ‘así  a  mantener  el  impulso  del
‘ataque  de  las  tropas  de  choque.

—  Adaptación  de  esta  doctrina  a  las,  condiciones  de
nuestro  país.

Esta  doctrina  no  podría  ser  aplicada  sin  restricciones
en  nuestro  territorio.  Este,  en’ ninguna  parte  tiene  es
pacio  de  maniobra  de  dimensiones  suficientes.  Además
la  configuración  de  terreno  no  permite  el  uso  ‘iiimitadp
de  arma  atómicas  sin  que  la  libertad  de  maniobra  de
las  unidades  del  ataque  del  agresor  se  vea  bastante  res
tringida.  Además  la  configuración  de  los  ríos  y  la  rapi
dez  de  nuestros  cursos  de  agua  no  permiten,  en  su  ma-



yor  parte,  el  empleo  de  medios  anfibios.  Por  el  empleo
de  armas  atómicas  y  químicas  en  los  sectores-  en  que
su  libertad  de  maniobra  no  se  viese  afectada,  el  agresor
tendría  que  intentar  eliminar  rápidamente  los  centros
pHncipales  dé  rçsistencia  y  destruir-  o;  en.  todo  caso,
neutralizar  por  largo  tiempo  las  unidades  mecanizadas
aptas  párá  contraatacar.  En  las  montañas  el  agresor
podría  redurrir  al  empleó  de  sus  armas  atómicas  con
objetó  dé  impedir  el• movimiento  y  el  abastecimiento
de  las  tropas  de  esas  regiones.  Si  su  intención  es  apo
derarse  de  algunos  sectores  de  los. Alpes,  atacará,  con’
sus  medios  mecariizados  a  lo largo  de  los grandes  valles,
atacando  simultáneamente  para  realizar.  envolvimien
tos  verticales  con  tropas  aeromoviles  instruidas’en  la
guerra  alpina.         .

—  Puntos  debiles  del  agresor

Las  unidades  lanzadas  en  profundidad  en  la  zona  de
operaciones  podrán  presentar  flancos  muy  vulnerables.
Cuando  el  agresor  se  vea  obligado  .a dejar.  los  vehículos
y  proseguir  el  combate  a  pie  no  téndrá  suficientes  iii
fantes  Su  material  de  combate,  de  técnica  muy  depu
rada,  está  expuesto  a  averías  y,  desde  lüego, ‘e  tri’buta
rio  de  un  riiaterial’  importnt’e’  para  su  abastecimi’énto’
y  reparación.  1  transporte  de  todo  este  material  deben
derá  de  las  vías  de  comunicaciónes,  qué  habrán  de  pre
sentar  numerosas  destrucciones.  “  -  -

Además.  como  situáción  des’éentajosa  para  él,” hay
que  tener  en  cuenta  que  el  agresor  combate  en  térrito
rio  extranjero  y  en  medio  de  una  población  hostil

1)  ‘Nuestras  .condiciones  de  combate.   “

—  Ventajas

Nosotros  llevaremos  el  combate  defensivo  en  nuestro
propio  país,  y  conociendó  el  terreno  podemos  planear-
lo  ‘y prepararlo.  Al  principio’  de  las  hostlli&ades,  por  lo
menos  somos  libres  de  escogér  las  zónas  donde  nos.
vamos  a  batir.  Podemos’  détermiriar  stas  zonas  en
función  dé ‘lo  que  nos  puede  favórecer  par’a  el  ‘ernplo
de  nuestros  medios  y  podemos  ya  reforzarlas  en  tiempo
depaz..  ‘  ‘  ‘  .  -

Aun  para’  una  defensa  contra  un  adversario  dotniio
con  ‘lbs  médios  más  modernos,  nuestras  fortificaciones,
numerosas’  barreras  permanentes,  destrucciones,  inun
‘dacioríes  ‘y canipo  de  minás  preparados  han  de  cons
titufr  un  elemento  müy  eficaz.  .

Con  relación  a  nuestra  población.  y  a  la  superficie  de’
nuestro  país,  nuestro  Ejército  es  numéricamente  fuer
te.  Esto  ‘nós  permite  llevar  a  cabo  un  combate  esca
lonado.  en  una  gran.  profundidad.

Podemós  pensar  que  la  población,  hará.  ‘todo  lo  que
sea  posible,  para  facilitar  las  condiciones  de  vida  ‘y
combate  del  ejército,  ,y. que  se,  abstendrá  de  todo,  ,ló
qie  pueda  favorecer  al  enemigo.  ,

Desventajas.    ‘    -  ‘  «  .

Además  del  hecho  de,  que  no  disponemos  de  armas
atómicas,  biológicas  y  químicas,  el  enemigo  pótencial

-  será  superior  a  nosotros  en  lo ‘que  concierne  al  alcance,
movilidad  y  eficacia  de  la  mayoría  de  las  armas  conven
cionales..  El  número  de  nuestros  aviones’ de  ombate  y

el  de  nuestros,  medios  para  el  combate  mecanizado  es
relativamente  modesto.  Con’  éscas’os  campo5’  de  tirç
y  manIobras,  nuestras  p’osibilidades  de  instrucción  son
limitadas.

En  estas  .condiciones  y.  dado  el  carácter  de  milicia
de.  nuestro  Ejército,  çuyos  períodos  de  instrucción  son
breves,  nos  obliga  a. escoger  procedimientos  de  comba
te  adaptados  - a  nuestras  condi’ciones  y  a. luchar  apro

vechando,  las  ventajas  de  que  disponemds,  si  es  posi
ble’  allfr d,onde  el  enemgio  rio  pueda  utilizar  la  plena  po
tencia  de  sus  médios  intrínsecamente  superiores.

c)   conducir  el  combate.

Necesidad  de  sobrevivir

Dado  que  los  medios  de’ destrucción  masiva  deter
minan  el  carácter  de  la  batalla,  importa  en  primer  lugar
para  todas  las  tropas  ‘sobrevivir  a  sus  efectos.  Por
principio,  estos  medios  están  destinados  a  ser  emplea
4os  contra  grandé’  cantidades  ‘de  tropas.  Por  ello,
además  de  la  prótección  del  hombre  aislado,  las  ‘médi
das  de  protección  colectivas  tienen  gran’  importancia.
Es  importante  que.  las  tropas  qüe  no’ estén  empeñadas
en  el  combate  permanezcan  el  mayor  tiémpo  posible  en
abrigos  permanentes,  fórtificaciones  o  en  locales  subte
rráneos  reforzados.  Es  préciso  tanibién,  por  el  enmasca
ramiento  y  la  simulación  hacer  ms  difícil  al  adversa
rio  la localización  dé  los  objetivos  importantes.  También
hay  4ue  reducir  la  vulñerabilidád  ‘de. las  tropas  ppr  la
dispérsión  y  despliegue  de  las  únidades,  así  como  bus
car,  cuando  se  púedá,  el  contácto  ‘con las  fuerzas  adver
sas  para’  obtener  que  el  énemigo  no  ‘pueda  emplear  sus
medios  ‘sin poner  en  ‘eligrb  sus  propias  tropas.

d)  ‘El  combate  en  él  escalón  operativo.

El  empleo  de,’ niiestro  Ejétcito  contrá  uii  agresor  mo
derno  debe  partir  de  la  idea.  matriz  qué  hay  que  esta
blecer  una  proporción  óptima  entre  el  espacio,  el  tiem
po  y  las  fuerzas  disponibles,  con  el  fin  de  no  ‘exponer
a  un  gran  riesgo  debido  a  la  amenaza  constituída  por
los  medios  de  destrucción  masiva,.  y  además  no  com
prometer  el  éxito  ,de. nuestro  combate  defensivo,  lle
vado  a  cabo  con  armas’  convencionales.  Antes  ‘del  prin
cipio  cje  las  hostilidades,  debemos  teíí’der  a  disponer
nuestras  fuerzas  de  manera  que  no  se  produzca  nin
guna  concentración  inadmisible  y  que  la  atribución  de
sectores  de  combate  a  las  unidades  permitan  el  apoyo
recíproco  de  éstas.

Hay  modos  de  combate,  que  se- deben  excluir  del ‘con
junto,  porque,  se  separan  de  esta  idea  matriz  o porque
ifrmn’’gen  los,  principiOs  de  economía  de  fuerzas,  liber
tad  de  acción’  o  el  de  concentración  de  esfuerzos.  Se
‘trata  de  las  formas  de  combate  siguientes:

—  buscar  una  decisión  operativa  en  üna  guerra  de.
movimiento;

—  ocupar  una  posición  lineal,  ininterrumpida  y ‘ fuer
temente  ocupada;  .

—  combatir  en  centros  de  resistencia  ‘repartidos  so
bre  todo  el  territorio,  sin  cohesión  entre  ellos.

En  revancha,  nuestro  Ejército,  conforme  a  su  misión
y’ a  sus  peculiaridades,  llevará  al  éscálón  operativo  un’
combate  defensivo,  que  tenderá:  ‘
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—  a  qanalizar  y  a  desgastar  al  ‘adversário  por  medio
de  varias  zonas  defensivas  escalonadas  en  profun
didad;

—  a  cortar  los  escalones  avanzados  del  adversario  de
sus  escalones  de  retaguardia  por  la  acción  de  la
aviación,  que  intentará  aislar  el  campo  de  batalla,  y
por  la  de  las  fuerzas  terrestres,  que  por  sus  contra
ataques  y  golpes  de  mano  intentarán  impedir  sin
cesar  el  refuerzo  y  abastecimiento  de  los  escalones
avanzados;

a  destruir,  por  contraataques  de  unidades  mecani
zadas  apoyadas  por  la  aviación,  las  fuerzas  adver
sas  que  hayan  penetrado  y  .hayn  profundizado  en
la  zona  de  defensa  por  vía  aérea.,          -

e)  Misiones  de  las  grandes  unidades.

Las  misiones  de  estas  grandes  unidades  pueden  defi
nirse  como  sigue:            -

—  Cuerpo  de  Ejército.

bis  Cuerpos  de  Ejército  llevarán  el  combate  defensi
vo  en  el  Jura,  en  la  Meseta  y  en  los  Prealpes.

Las  brigadas  dé  frontera,  en  su  calidad  de  unidades
de  barrera,  tendrán  por  misión  oponerse  a  una  progre
sión  rápida  del  adversario  en  su  sector  y,  si  llegá  el
caso,  hacer  más  difícil  su  reunión  con  fuerzas  aeromó
viles  que  hayan  tomado  tierra  en  el  interior  del  país.
Las  Divisiones  de  frontera  constituyen  reervas  móvi
les  en  los  sectores  fronterizos.  Llevarán  el  combate  con
tra  el  agresor  en  éstrécha  colaboración  con  Jgs  briga
das  de  frontera.

Las  Divisiones  de  campaña  llevarán  el  combate  de
fensivo  en  las  zonas  de  la  meseta  más  importantes  des
de  el  punto  de  vista  operativo.  Se  empeñarán  princi
palmente  en.  terrenos  poco  fayorables  al  emjleo  de
armas  atómicas  y  que  obstáculicen,  canalicen  o  des
víen  en  ciertas  direcciones  los  ataques  de  las  unidades
mecanizadas.  Su  dotación  en  carros  ligeros  y  cazadores
de  carros  les  permitirá,  por  lo  menos  en  -ciertos  pun
tos,  llevar  el  combate  contra-carro  muy  móvil  o ,. apo
yar  con  tiro  directo  los  contraataques  de  las  unidades
de  Infantería.

Las  unidades  blindadas  de  las  Divisioñes  mecaniza
das  se  -emplearán  en  contraataques  contra  las  fuerzas
adversas  que  hayan  entrado  en  nuestras  zonas  de  de
fensa.  Estas  acciones  tendrán  más  éxito  cuándo  se  di
rijan  contra  un  adversario  fijado  por  las  tropas  de
frontera  o  las  Divisiones  de  campaña,  y  que  de  hecho
no  hayan  todavía  recuperado  su  libertad  de  acción.  La
fuerza  numérica  de  las  tropas  blindadas  será  dictada
por  la  situación,  en  particular  por  la  situación  aérea.
Se  deberá  intentar  siempre  el  contraataque  por  -sor-
presa.

El  Cuerpo  de  Ejército  de  montaña.

Tiene  por  misión  combatir  cualquier  ataque  llevado
a  través  de  los  Alpes  y  resistir  durante  un  largo  período
un  sector  extenso  de  la  zona  alpina.  Sus  brigadas  de
combate  cerrarán  los  ejes  que  conducen  al  reducto

cenfral  o  lo  atraviesan,  creando  así  condiciones  favo
rables  para  el  empeño  en  el  m’omento  oportuno’  de  las
Oivisiones  de  montaña.

Las  Divisiohes  de  montaña  son  las  unidades  comba
tientes  móviles  del  Cuerpo  de  Ejército  de  montaña.
Dada  la  gran  extensión  de  la  zona  alpina  y  su  división
en  sectores  de  combate  débilmente  enlazados,  las,  Di
visiones  de  montaña  deberán  operar  con  una  gran  au
tonomía.

La  Aviación  y  la  defensa  contra  aviones.

La  defensa  aérea  tiene  por  misión  alertar  a  la  pobla
ción  y  ai  Ejército  en  caso  de  peligro  aéreo,  así  como
combatir  contra  las  fuerzas  aéreas  adversas  para  ha
cerles  más  difícil  la  conquistá  de  la  superioridad  aérea
y  la  intervención  contra  las  operaciones  de  nuestras
fuerzas  terrestres.  Para  llevar  a  cabo  esta  misión,  la
Aviación  y  la  Defensa  contra  aviones  se  complementan.

En  la  protección  de  sector,  la  Aviación  y  la  Defensa
contra  aviones  tenderán  a  impedir  que  el  adversario
haga  reconocimientos  aéreos  y  ataque  a  nuestras  tropasen  un  sector  dado  y  durante  un  tiempo  limitado,  o  por

lo  menos  hacerles  más  difíciles  estas  acciones.  La  pro
tección  de  nuestras  tropas  terrestres  hasta  la  altura
de  3.000 metros  corresponde  a  la  D.  C.  A.,  dotada  con
cañones  antiaéreos.  La  Aviación  no  intervendrá  en  com
plemento  de  la  D.  C.  A.  más  que  cuando  ésta  no  esté
en  condiciones  de  actuar.

Para  su  empeño  contra  objetivos  terrestres,  la  Avia
ción  deberá  ante  todo  asegurar  el  apoyo  indirecto  de
nuestras  tropas.  terrestres.  Combatirá  contra  las  fuer
zas  adversas  que  se  encuentren  fuera  del  alcance  de
otras  armás.  El  ataque  de  objetivos  terrestres  es  la  mi
sión  principal  de  nuestra  aviación.

Un  ataque  contra  un  objetivo  terrestre  no  será  eficaz
más  que  si  se  procede  al  empleo  concentrado  de  varios
aviones  o  a  la  consecución  de  ataques  repetidos.  Tales
ataques  exigirán  que  la  defensa  aérea  en  la  zona  de
los  objetivos  sea  neutralizada.  Podrá  ser  necesaria  la
protección  por  cavas  de  nuestros  cazabombarderos.

Los  ataques  análogos  a  los  golpes  de  mano,  ejecuta
-dos  por  aviones  aislados  o  por  patrullas,  tienen  .poca
eficacia.  Sin  -embargo,  si  se  ejecutan  por  sorpresa,  a
baja  altura  o  en  picado  y  a  la  hora  del  crepúsculo,
el  adversario  difícilmente  podrá  pararlos.  Ataques  de
este  género  contra  objetivos  ya  conócidos  o  fáciles  de
localizar  podrán  también  ejecutarse  por  cazabombarde
ros  de  tipos  relativamente  antiguos.

La  Aviación  está  además  encargada  del  reconocimien
to  aéreo.

Para  que  el  Mando  pueda  emplear  la  Aviación  y  la
Defensa  contra  aviones  conforme  a  la  situación,  deberá
disponer  de  la  imagen  más  completa  posible  de  la  si
tuación  aérea  y  terrestre.  La  Aviación  y  la  D.  C. A.,  do
tada  de  cohetes,  deberán  ser  dirigidas  todo  el  tiempo
posible  por  una  Central  que  asegure  la  coordinación
con  la  D.  C.  A. dotada  de  cañones.

El  combate  en  el  escalón  táctico.

La  defensa  en  a cuadro  operativo  tendrá  tanto  más
éxito  cuanto  mejor  se  combata  ofensivamente  en  el
escalón  táctico.



Se  procurará  cortar  de  manera  múftiple  y  reiterada
los  ejes  de  progresión  del  adversario  con  una  parte  de
las  fuerzas  y  atacar  con  fuertes  reservas  las  colümrias
enemigas  en  sus  puntos  débiles  para  dispersarlas.  El
fin  del  combate  es  romper  el  impulso  del  ataque  y  des
truir  las  unidades  ya  debilitadas.

IImaen  del  combate.

Los  medios  y  procedimientos  de  ataque  del  agresor
eventual,  así  como  la  manera  de  conducir  el  combate
-que  nosotros  pensaÍnos,  haçen  prever  que  las  operacio
nes  se  caracterizarán  por  la  gran  extensión  en  que  se
desarrollarán  y  por.  los  cambios  rápidos  de  situación.
Desde  el  principio  de  las  hostilidades,  vastas  partçs  de
nuestro  territorio  sentirán  los  efectos  de  la  guerra.  Los
combátes  tendrán  un  carácter  fluido.  El  defensor  ten
drá  en  cuenta  que  podrá  ser  atacado  por  todas  partes.
Los  ataques  rápidos  y  profundos  del  agresor,  la  coñta
minación  química  o  radioactiva  de• ‘ciertas  partes  de
terreno  podrán  tener  como  consecuencia  que  parte  de
nuestró  Ejército  se  encuentre  fragmentado  en  unidades
de  importancia  variable  ue  deberán  batirse.  en  secto
res  separados  los  unos  de  los  otros.

Españaea.laprensaextranjera

Este  desarrollo  del  combate  no  terminará  forzosamen
te  en  la  dispersión  de  nuestras  fuerzas  defensivas.  A
pesar  de  la  separación  de  las  unidades,  la  unidad  de
acción  y  -la  concentración  dé  esfuerzos  se  podrán  ase
gurar  en  tanto  que  se  mantenga  el  enlace  y  que  la  in
formación  llegue  a  los  órganos  superiores  para  que  el
jefe  pueda  dar  órdenes  a  sus  subordiñados  y  coordinar
sus  acciones.

Es  muy  probaMe  que  nuestro  agresor  no  sea  el  úni
co  a  emplear  armas  atómicas  y  químicas  en  nuestro
territorio;  otras  potencias  podrán  emplear  también  ta
les  armas  contra  él.  Y  es  por  lo  tanto  concebible  que
el  combate  inicial,  llevado  a  cabo  con, todos  los  medios
de  la  técnica  moderna,  termine  en  una  lucha  pertinaz
de  unidades  aisladas  enfrentándose  con  medios  modes
tos  y  según  procedimientos  de  combate  elementales.

Sin  embargo,  sería  falso  el  fundamentar  la  concep
ción  de  nuestra  defensa  sobre  esta  sola  posibilidad.  Es
cierto  que  los  diversos  medios  de  combate  no  producen
efectos  óptimos  más  que  cúando  su  empleo  es  coor
dinado.  Por  ello,  y  para  nuestro  estudio,  debemos  te
ner  en  cuenta  la  posibilidad  del  tránsito  de  un  com
bate  coordinado  al  de  numerosas  acciones  - aisladas.

-   -  -      .(Este  informe  tiene  una  continuación.)

(Selección  y  traducción  de  la  Redacción  de  EJERCITO)

TEÑSION  EN  ESPAÑA

-   «El  Sol»,  México.

Las  algaradas  estudiantiles  en  España,  cuyas  propor
ciones  han  venido  exagerándose  en  los  últimos  días,
han  sido  traducidas  por  algunos  comentaristas  barni
zados  de  rojo  casi  como  el  preludio  de  una  npeva
y  cruenta  guerra  civil.  Se  dice  que  esas  manifestacio
nes  de  descontento  «prueban»  que  el  referendum  del
14  de  diciembre  último  de  ningún  modo  fue  un  voto
de  confianza  a  la  dictadura.

Los  comunistas,  los  tontos  útiles  y  los  compañeros
de  viaje,  suelen  tomar  siempre  el  rábano  por  las  ho
jas.  Imaginan  que  las  minorías  insignificantes  que  les
siguen  o  les  sirven  son  la  manifestación  genuina  de  la
voluntad  popular-.  Los  rojos,  en  todas  partes,  se  sien
ten  «el  pueblo».  Y  no  son  «el  pueblo»,  ni  siquiera  en
los  países  comunistas:  ¿Quién  no  sabe  que  en  la  URSS,
por  ejemplo,  el  Partido  Comunista  no  llega  ni  siquie

ra  al  cinco  por  ciento  de  una  poblaZón  de  más  de  dos
cientos  millones  de  habitantes?

Si  en  todos  los  países  bolchevizadOs  los  comunistas
son  minoría,  ¿cómo  podrán  creerse  «el  pueblo»  en  los
países  libres?  En  España,  como  en  todas  partes,  hay
descontentos.  En  España,  como  en  todas  partes,  los
comunistas  utilizan  la  inexperiencia,  la  inquietud  y  el
idealismo  de  los  estudiantes.  En  España,  como  en  to
das  partes,  la  policía  tiene  que  actuar  para  mentener
el  orden.  Acasb  la  policía  soviética  arrojó  besos  a  los
estudiantes  chinos  que  andaban  alborotando  la  Plaza
•Roja?  -                         -

Deducir  que  el  pueblo  español  «riO  soporta  la  dicta
dura»  porque  dc5scientos  o  trescientos  estudiantes  cho
can  con  la  policía  es  tergiversar  completamente  la  rea
lidad.  Es  como  medir  la  opinión  del*pueblo  mexicano
por  lo  que  dice  la  revista  «Política».  El  pueblo  espa
ñol  quiere.  paz,  prosperidad  y  trabajo,  no  agitación,
miseria  y  comunism’o.  Las  algaradas  estudiantiles  en
España  significan  que  están.  activos  los  agentes  del
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bolchevismo,  no  que  todo  un  pueblo  esté  dispuesto  a
echar  por  la  borda  lo  que  trabajosamente  ha  podido
cónstruir  en  treinta  años  de  paz.

LA  COOPERACIØN ECONOMICA ENTRE  ESPAÑA  E
ITALIA  ES  CADA VEZ MAS  INTENSA

«Le  Figaro»,  París  (derechista  moderado).  Artículo  de
J.  GUILLEME  BRULON

Son  hoy  numerosos  lós  economistas  españoles  que,
de  acuerdo  con  sus  homólogos  italianos,  acarician  el
sueño  de -fundar  una  entidad  económico-industrial  me
diterránea  bicéfala,  apoyada  por  ambos  países  y  ca
paz  .de  enfrentarse  con  los  «grandes»  de  la  Europa  oc
cidental.  Hacen  notar  que,  en  efecto,  si  el  ingreso  na
cional  bruto  alemán  es  de  100ÁJOO millones  de  dóla
res,  el  británico  de  80  y  el  francés  de  75,  el  italiano  y
el  español  no  pasán  de  50  y  20,  respectivamente.  La
suma  de  estos  dos  últimos  valores  colocaría  a  dicho’
equipo  en  una  situación  competitiva  favorable  que  no
podría  por  menos  de  beneficiar  a  Roma  y  Madrid.

Así  es  natural  que  se  pueda  apreciar  una  colabora
ción  cada  día  más  estrecha  entrcestasdos  naciones  en
dicho  terreno.

Entre  los  ejemplos  más  •recientes  de  tal  tendencia,
cuyo  desarrollo  conviene  ‘seguir  con  atención,  deben
señalarse  los  siguientes:

1.»  El  acueido  Fiat-Seat  para  la  producción  común
de  230.000 vehículos  anuales  en  sus  fábricas  situadas
en  Barcelona.  Con  esta  ocasión,  el  capital  Fiat  a  pa
sado  a  ser  de  un  6  por  100  a  un  36  por  100,  cosa  que
significa  que  la  firma  de  Turín  ha  comprado  acciones
a  la  Seat  por  valor  de  15 millones  de  dólares.  Esta;  por
su  parte,  ha  invertido  una  suma  de  igual  importancia
en  la  construcción  de  nuévas  fábricas  que  se  ocupa
rán  de  fabricar  el  tipo  «124»  Fiat,  y  se  prevé  que  de
aquí  a  dieciocho  meses  el  ritmo  de  fabricación  se  ele
ve  a  150 coches  diarios.

2.°  La  construcción  de  la  autopista  que  unirá  Bar
celona  con  la  frontera  francesa,  cuyo  coste  se  calcula
en  222 millones  de  dólares,  se  ha  confiado  a  la  empre
sa  italiana  «Conclotte»,  respaldada  por  un  grupo  ban
cario  internacional.  Y  parece  probable  que  ‘próxima
mente  se  adjudique  a  esta  misma  firma  la  realización
de  las  autopistas  Barcelona-Tarragona,  San  Sebastián-
Bilbao-Vitoria  y  luego  Vitoria-Madrid,  etc.

Esta  empresa  considera  que  su  máxima  «veldcidad
de  crucero))  podría  ser  de  100  kilómetros  de  autopis
tas  anuales.

.3.’  La  «Einsider»  italiana  y  la  «Boeghts»  austríaca,
conjuntamente  con  el  1.  N.  1.  (Instituto  Nacional  de
la  Industria  española),  van  a  emprender  la  construc
cióri  en  Sagunto  (no  lejos  de  Valencia)  de  un  comple
jo  siderúrgico  por  valor  de  600 milloúes  de  dólares  re
partidos  en  el  transcurso  de  cinco  años.

Cuando  alcance  su  plenq  desarrollo,  esta•  empresa

fabricará  tres  millones  de  toneladas  de  acero,  es  decir,
una  cantidad  equivalente  a  la  que  produce  en  Ja  ac
tualidad  el  conjunto  de  la  siderúrgica  española.

4.°  La  E.  N.  1.  italiana  y  la  compañía  productora
de  gas  de  Barcelona  colaborarán  para  el  desarrollo
del  plan  energético  español  y  para  la  instalación  de
industrias  mecánicas  secundarias  en  los  sectores  cié
Barcelona  y  de  Zaragoza.

5.’  Se  ha  previsto,  al  fin,  la  extensión  de  las
presas  «Pirelli»,  «Olivetti»,  «Viscosa»  y  «Monte
son»,  ya  muy  asentadas  aquí;.  dicha  extensión  se
lizaría  dentro  del  marco  de  una  colaboración  sin
cedentes  entre  Roma  y  Madrid’.

¿Llegarían  a  ver  la  luz  todos  estos  espléndidos  pr6-
yectos?

Los  más  escépticos,  una  vez  pasado  el  primer  mo
mento  de  estupor,  empiezan  a  creer  en  todo  esto  a
pesar  de  las  reticencias  políticas  que  ponían  de  ma
nifiesto  anteriormente  los  ambientes  italianos  de  iz
quierda.  Sabido  es  que  lrs  cifras  se  han  entendido
siempre  nie!or  que  las  ideas:

EN  GIBRALTAR  SE  VIVE  CLIMA DE  SANCIONES

«Ii  Tempo»,  italiano  liberal  de  centro  derecha.
(Artículo  de  Giuseppe  PREZZELINI.)

Una  serie  de  perdidos  enlaces  debidos  a  huelgas  ma
rítimas  me  ha  hecho  pasar  unos  días  en  esta  agrada
ble  ciudad  de  Gibraltar.  He  tratado  de  pasar  el  tiem
po  leyendo  su  historia  en  sus  dos  bibliotecas  públicas
e  interrogando  a  personas,  entre  ellas  su  primer  mi
nistro.

La  geñte  de  aquí  es  amable.  El  cielo  estaba  sereno
y  en  las  terrazas  de  los  hoteles  era  fácil  ver  señoras
inglesas  tomando  e)  sol  en  traje  de  baño.  Los  chicos
salían  corriendo  de  las  escuelas  hacia  las  antiguas  mu
rallas  para  jugar  al  «hockey»  y  al  fútbol;  se  oía  el  sil
bato  del  instructor  que  daba  órdenes.  La  calle  mayor,
muy  estrecha,  hervía  de  gente  y  grandes  automóviles
pasaban  por  ella  muy  lentameríte  sin  tocar  el  claxon;
de  las  tiendas  se  asomaba  algún  depéndiente  en  es
pera  de  turistas.  Los  policías  parecían  una  caricatura
de  los  «bobs»  ingleses,  coii  casco  de  fieltro  negro  y
levita.  Pero  los  enamorados  en  los  cafés  charlaban  en
español  con  acento  andaluz,  y  en  los  bancos,  jóvenes
pálidos  por  la  falta  de  sol  en  Londres  respondían  a  las
preguntas  en  bisbiseado  «cockney».  En  un  club  donde
entré  por  equivocación,  confundiendo  su  entrada  con
la  de  una  biblioteca,  dos  señores  leían  el  «Times»  hun
didos  en  una  butaca,  mientras  un  criado  limpiaba  las
estanterías  tras  las  cuales  se  veían  libros  bien  encua
dernados;  me  marché  cuando  vi  un  aviso:  «Solamente
para  hombres»,  porque  estaba  conmigo  mi  mujer,  pero
nadie  levantó  siquiera  la  cabeza  ni  nos  advirtió  del
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error;  fingieron  no  vernos;  la  imitación  del  club  de
Londres.  impertérrito  ante  una  falta  social,  era  perfecta.

Me  parece  que  Gibraltar  no  ha  sido  nunca  una  «ciu
dad»,  sino  simplemente  un  «puesto  militar»,  y  ahora
que  parece  que  ya  no  puede  servir  para  fines  estraté
gicos  se  encamina  a  querer  convertirse  en  una  ciudad
balneario  y  de  vacaciones..  Desde  1954  sostiene  con
gallardía  ui’l asedio  impuesto  por  el  gobierno  de  Es
paña,  que  le  niega  la  llegada  diaria  de  más  de  10.000
obreros  y  trabajadores,  así  como  de  verduras  o  de
carnes,  que  tiene  que  traer  de  Inglaterra,  con  aumen
to  del. precio  de  la  vida’  y  deterioro  de  los  productos;
no  aconsejaría  a  nadie  que  pida  una  ensalada  fresca  en
Gibraltar  cuando  ha  habido  mal  tiempo  y  el  «frry
boat»  no  ha  podido  cruzar  el  Estrecho.

En  nuestro  siglo,  los  habitantes  de  Gibraltar  han
sido  unos  20.000, más  los  10.000 huéspedes  que  aproxi
madamente  llegan  •todos  los  días  de  la  vecina,  ciudad
española  de  La  Línea,  y  esta  población.  ha  conseguido
vivir  sin  industria,  sin  agricultura,  sin  monumentos
notables”que  atraigan  a  los  forasteros,  sin  agua  de  ma
nantial  o  de  acueducto   incluso  sin  tierra,  ya  que  para
contar  con  un  aeropuerto  fue  preciso  extraer  del  mon
te  toneladas  de  piedras  y  echarlas  al  agua  para  con
quistar  espacio,  uniéndolas  con  hormigón.

Son  cosas  que  es  necesario  saber  para  comprender
cómo  se  ha  formado  Gibraltar.  Los  habitantes  han  vi
vido  al  margen  de  una  guarnición  numerosa  que  vivía
y  vive  (áunque  reducida)  en  chalets,  ‘cuarteles,  ‘forti
des  e  incluso  cuevas  o  galerías  hechas  en  la  roca  pun
tiaguda  que  constituye  la  atracción  mayór  del  lugar,
aislada  y  emergiendo  del  agua  en  forma  tan  prepon
derante  que  es  imposible  no, mirarla  y  comprender  que
ha  debido  de  llamar  la  atención  de  los  hombres  des
de  los  tiempos  primitivos  en  efecto,  ‘Gibraltar  eñtra
en  la  historia  con  el  mito  de  las  columnas  de  Hércu
tes.  Ha  sido  disputada  entre  europeos  y  árabes,  entre
españoles,  ingleses  y  franceses  y ‘habitada  por  varias
poblaciones.

Una  persona  que  debería  saberlo  me  aseguró  que
‘de  cada  diez  personas  ocupadas,  siete  son  empleadas
del  gobierno  inglés.  El  problema  de  hoy,  ya  que  se
habla  del  abandono  por  parte  de  Inglaterra  de  esta
posición,  es  el  de  saber  cómo  podrán  vivir  los  20.000
‘habitantes.  Ocupación  ordinaria  de’  los  que,  no  son
«empleados  del  gobierno»  es  el  comercio.  La  calle  prin
cipal,  que  cruza  Gibraltar  en  el  sentido  longitudinal
por  estar  la  ciudad  construida  sobre  una  estrecha  tira
de  tierra,  es  una  fila  de  tiendas  pegadas  una  a  otra,  un
poco  como  los  bazares  orientales  o  las’  «medinas»  ára
bes  en  Marruecqs.  Da  un  aspecto  de  «comptoir»  orien
tal  y  de  ciudad  levantina  a  la  que  por  otros  aspectos
parece  la  reproducción  de  un  pequeño  pueblo  de  New
England.

La  mercancía  expuesta  no  Uéne  nada  de  original;
quiero  decir  que  es  raro  que  haya  un  producto  de
Gibraltar;  tal  vez  alguna  caja  de  puros;  yo  lo  único
que  encontré  fue  una  corbata  çIe  ante..  Pero  la  mayor
parte  de  los  objetos  expuestos  a  la  curiosidad  de  los
turistas  son  barhtijas  que  las  industrias  europeas  y

japonesas  ofrecen  en  todos’  los  mercados  del  mundo,
pero  aquí  a  un  precio  inferior  gracias  a  las  tarifas
aduaneras  reducidas  o  ausentes  en  esta’  especie  de
«puerto  franco».  Los  turistas  que  se  detienen  veinti
cuatro  horas  en  espera  de  una  coincidencia  de  barcos
o  unos  días  para  disfrutar  del  clima  meridional  (no
diferente  del  de  la  contigua  del  Sol,  que  ahora  es  fa
mosa  en  el  mundo)  son  sus  clientes  habituales.  Por
o  que  he  podido  observar,  las  ocasiones  mejores  son

las  prendas  de  vestir  inglesas,  corno  el  «cashemir».  Una
señora  italiana  de  Marruecos  me  dijo  que  iba,  una  vez
al  mes  a  Gibraltar  para  abastecerse.

Una  población  como  la  de  Gibraltar  es  difícil  en
contrarla.  Ha  sido  « trasvasada»  varias  veces.  Durante
siglos.  Gibraltar  fue  tierra  ocupada  y  luego  perdida,
vuelta  a, ocupar  y  perdida  de  nuevo  por  vrias  poten
cias  que  cada  vez  arrojaban  a  la  población  y  la  sus
tituían  con  otra,  Arabes  y  españoles,  españoles  e  in
gleses  la  han  coñquistado  y  vuelto  a ‘conquistar,  y  cada
vez  han  echado  a  los  que  estaban  para  poner  a  otros
de  otra  lengua,  raza  y  religión.  Tan  sólo  a  fines  de
1800  la  población  empezó.’ a  consolidarse  (aunque  du
rante  la  última  guerra  también  todos  los  civiles  fue
ron  «exportados»  de  la  ciudad-fortaleza  a  Marruecos
y  a  Inglaterra,  y  no  todos  volvieron),  luego  se  creó  un
registro  de  los  habitantes  y  el  carácter  legal  del  «gi
braltareño».

Tal  vez  no  son  muchos  jos  que  saben  que  la  mayor
parte  de’  la  actual  poblaclón  de  Gibraltar  (excluidos
los  militares)  son  de  origen  genovés.  El  mar  en  los  pa
sados  tiempos  fue,  más  ue  la  tierra,  un  lazo  entre’  los
pueblos.  Los  genoveses  se  establecieron  en  Gibraltar
a  la  ‘terminación  de  las  guerras  de  Napoleón,  cuando
“Génova  perdió  la  independencia.  Me  distraje  tomando
nota  de  los  apellidos  italianqs  en  la  lista  de  teléfonos:
Altosani,  Bacroso,  Baglietto,  Bartolo,  Bassadone,  Sac
carello,  Saccone,’  Seariglia,  Sciacaluga,  Stagnetto  —al
gunos  de  estos  nombres  eran  repetidos  hasta  doce,  y
diecisiete  veces,  señal  de  fecundidad  italiana—.  ‘Me ase
guran  que  el  64  por  100  de  la  población  es  de  origen
italiano.  Me  parecía  estar  en  ‘un  «scagno»  de  Génova.

Hoy  muy  pocos  de  estos  descendientes  de  ‘refugia
dos,  exiliados,  aventureros  y  tal  vez  delincuentes,  ha
bla  italiano.  Uno  de  ellos,  un  ,Bassadone,  en  cuya  tien
da  compré  una  camisa,  me  dijo  que  pertenecía  a  la
cuarta  generación  de  la  más  antigua  familia  de  origen
itliano,  pero  no  sabía  italiano.  Una  floreciente  sección
de  la  «Dante  Alighieri»  existía  en  Gibraltar  hace  años,
y  muchos  ‘gibraltareños  se  habían  acordado  con’  sim
patía  de  la  lengua  de  sus  antepasados.  Ahora  bien,  no

‘encontré  rastro.  La  única  lengua  que  oí  hablar  por  las
calles,  en  los  cafés  ‘j  en  el  mercado,  es  el  español,  pero
casi  todos  saben  chapurrear  un  poco  de  inglés,  y  los

que  pertenecen  al  aparato  civil  lo  hablan  blen,  pero
muchos  con  acento  «cockney».  Hay  una  tensión  lin-,
güística  en  Gibraltar,  pero  espero  hablaros  de  esto
cuando  recoja  la’ conversación  que  tuve  con  sir  Joshua
Hassan;  ministro  en  jefe  (traduzco  literalmente  el  ti
tulo  del  cargo  supremo  en  el  orden  civil)  de  Gibraltar.
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KRUPP  COOPERA  EN  ESPAÑA

«Handelsblatt»,  independiente,  Düsseldorf.

El  consorcio  Fried  Krupp,  de  Essen,  participa  en  ,ia
construcción  de  una  tercera  acería  española  en  Veriña,
cerca  de  Gijón  (Asturias).  Un  acuerdo  al  respecto  fue
firmado  recientemente  en  Essen.  Krupp  adquiere  el  10

por  lOO del  capital  social  de  la  «Uninsa».  Otro  10 por
100  queda  en  manos  del  Institutq  Nacional  de  Indus
tria.  En  la  primera  fase  se  cuenta  con  una  producción
anual  de  acero  bruto  de  -1,5 a  2  millones  de  toneladas,
llegando  más,  tarde  a  una  producción  del  orden  4e
los  3,5  millones.  Para  esta  nueva  planta  siderúrgica  se
han  destinado  1.200 millones  de  marcos.  -_

Los  costos  son  relativamente  bajos,  ya  que  las  ms
talaciones  de  tres  acerías  existentes,  hoy  día  anticua

‘das,  serán  renovadas  y quedarán  dentro  de  la  «Uninsa».
Se  trata  -de  la  <(Sociedad  Metalúrgica  Duro  Felguera»,
‘Sociédad  Industrial  Asturiana  Santa  Bárbara»  y  «Fá
brica  de  Mieres»,  que’ en  el  marco  de  una  «acción  con
certada»  se  fusionarán  en  la  nueva  creación  que  es  la
<Úninsa».

De  esta  forma  reciben  las  erpresas  citadas  el  es
tímulo  de  los  créditos  estatales,  así  como  privilegios
fiscales  y  aduaneros.  En  los  círculos  de  expertos  se
estima  que  en  1972  España  estará  en  situación  de  sa
tisfacer  con  la  propia  producción  su  demanda  de  ace
ro.  «Uninsa»  lanzará’  sus  productos  —también  lami
nados—  al  mercado  dentro  de  tres  años.  En  la  «acción
concertada»  entre  el  Gobierno  y  el  sector  privado  to
man  parte  hasta  ahora  no  menos  de  27  empresas  y  casi
cuatro  quintos  de  la  producción,  que  consideran  necesa
ria  úna  modernización  de  la  industria’  española  del
acero  como  condición  para  independizarse  de  las  im
portaciones.  ‘  ,  ‘  -

Las  pequeñas  empresas  se  énfrentan  ahora  ante  la

alternativa  de  abandonar  la  lucha  o  de  modernizarse
profundmente.  Krupp  posee  para  el  proyecto  «Uninsa»
un  acuerdo  de  asistencia  técnica.  Es  de,  esperar  que
Krupp  se  muestre’  así  responsable  para  los  suministros
de  la  República  Federal  Alemana.  Mientras  tanto,  co
mienza  ahora  también  un  forcejeo  en  torno  a  una  cuar

ta  acería  moderna,  proyecto  que  estudian  expertos  na
cionales  y  extranjeros,  según  comunicó  recientemente

el  ministro  español  de  Industria,  López  Bravo.

UN  GRUPO  DE  ITALIANOS  MANTIENE  CONVER
SACIONES  PARA LA  INVERSION  DE  CAPITAL  EN

ESPAÑA

«Financial  Times»,  independiente,  Londres.

‘Se  encuentra  en, España  un  grupo  d,e  ejecutivos  ita
lianos  para  tratar  de  la  inversión  de  unos  seis  millo
nes  de  libras  en  la  industria  española.

Los  italianos  han  visitado  el  polo  industrial  de  des

arrollo  de  Zaragoza,  patrocinado  por  el  Gobierno,  y
se  dice  que  están  interesados  en  la  realización  de  más
de  ,treinta  proyectos  de  trabajo  italo-español  en  la
rama  del  metal.  La  mayor  parte  de  estas  empresas
serían  pequeñas  y  de  tipo  medio,  y  trabajarían  dentro
del  ámbito  de  un  acuerdQ  conjunto  de’ mercado,  con
carácter  de  industrias  subsidiarias  que  trabajarían
para  fabricantes  intermediarios.

Ahora  que  la  Fiat  ha  adquirido  una  particlpaci6n,

sustancial  en  la  compañía  española  constructora  de
coches  Seat,  controlada  por  el  Estado,  las  nuevas  in
dustrias  subsidiarias  italo-españolas  pueden  encontrar
en  España  un  mercado  ya  hecho  y  exportar  algún  ex
cedenté  de  producción.

Esta  visita  italiana  viene  a  ser  la  continuación  de  con
tactos  establecidos  en  Turín  entre  delegados  de  la  co
misión  española  ‘del Plan  de  Desarrollo  y  la  asociación
italiana  industrial  y  comercial  AMMA. Los  especialistas
españoles  en  cuestiones  industriales  y  el  Comisario  Au
xiliar  del  Plan  de  Desarrollo,  señor  Allende,  visitaron
las  instalaciones  italianas  y  discutieron  una  posible  par
ticipación  italiana  en  proyectos  españoles.

,Aunque  el  comercio  italo-español  está  enormemente
desequilibrado  en  una  proporción  de  cuatro  a  uno  en
contra  de  España,,  podría  mejorar  la  situación  - indirec
tamente  por  efecto  de  la  nueva  corriente  de  inversión
de  capitales  italianos  en  España,  dentro  de  la  cual  se
cuenta  el  programa  de  ampliación  de  l8’ millones  de
libras  que  ha  enunciado  recienteménte  la  casa  «Pirelli».
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